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CAPITULO I 

EL CUENTO E:-J LA EPOCA PRECORTESIANA 

"'/ucho se ha discutido sob re la existencia del cuento entre 
"las cultums antiguas de México. Sin embargo, como es opi­
nión general de críticos e historiadores que el cuento es una 
ele las fOfmas literarias más antiguas - hecho comprobado 
con la exis tencia del cuento en Egipto muchos siglos antes 
de Jcsllcri.<..to- queda la posibilidad de que el Ctlento hubiera 
cqistido también en México antes de la llegada de Hcrnán 
Cortés. 

Recientes investigaciones han comprobado que el cuen · 
to indígena existía en fOnll<l de escri tura jeroglífica y tam· 
bién en la tradición aTa) que subsistió hasta la lle~ada de los 
espaiiolcs. Posteriormente fueron traducidos muchos de es· 
tos cuentos, leyendas y mitos a la lengua castellana. El POPOL' 

,""UH, descubierto por fray Francisco Jiméncz en Guatemala, 
es un cjcmplo magnífico dc las tradicioncs hechas por los es­
pañoles. 

En gcneral, en los rel:üos indígcnas predominan los temas 
mitológicos y sobrenaturales. históricos y anecdóticos, y en 
muchas ocasiones no nos dan más que una ide.1 dc las tradi­
ciones, ritos y cercmonias de los pt1eblos a los que se refieren 
dichos relatos. 

Tomado en su conjunto el cucnto prehispánico es bas­
tante variado y justifica Luis ~I la afirmación de que: 

"es abundante. rico en colorido y en detalles, de exuberante 
fantasía y no inferior en calidad al de otros pueblos. Prue­
ba de su vigor nos lo da el gran numero de relatos indige­
nas populares que han subsistido y que los folkloristas co­
mienzan 3 recoger."') 



-2 -

EL CUENTO DE LA EPOCA COLONIAL 

Hay muchos comentarios negando la existencia del cuen­
to en México durante la época colonial. Sin embargo, es 
posible que los críticos se refieran al cuento como género 
distinto e independiente. De existir el cuento colonial se 
encontraría no en ('olecciones especiales del género, sino tor­
mando parte de muchas de las crónicas e historias de 103 
conquistadores y religiosos de la época, como relatos entre­
tejidos en ellas sob re la vida y los acontecimientos de los 
indios. 

En los relatos de la época colonial abundan los temas de 
fantasmas, magia y supersticiones, descripciones cxtral1as de 
viajes ma ravillosos y aventuras extraordi narias. Dan, adclllá~, 
Ulla información interesante sobre la vida y las costumbres 
de la época. 

Entre los autores que, por ciertos relatos que incluyen 
en sus obras, pueden considerarse como cuentistas, destacan 
Francisco Cervantes de Sa lazar ( 1514~1 ;75) , au tor de una 
Crónica de la N ueva Espalla; el escritor mexicano Juan Suá­
re:..:; de Peralta (siglo XV I) , con sus relatos interesan tes de 
bs ]\,;otieias historicas de la Nueva Espaila, y también Fray 
Joaquín BoIafios (siglo XVII ) , autor de La porten tosa vida 
de la Muerte. 

EL CUENTO EN LA EPOCA DE LA 
INDEPENDENCIA 

En 1812, cuando ¡as Cortes de Cádiz promulgaron la li­
bertad de la imprenta, surgió un renacimiento literario en 
México. Aunque todavía entonces no se cultiva el cuento co­
mo un género independiente, sí se encuent(¡ln ensayos y ras~ 
gos bastante importantes para considerar que la tpoca de la 
Independencia es la de los albores del cuento en r-,·1éxico, so­
bre todo con el Pensador rvlcxieano, según opiniones au­
¡-orizad,ls: 
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"Consideramos a Fernandez de Lizardi como el primer y 
verdadero cuentista mexicano en el tiempo; en dónde en­
cuentro al Pensador Mexicano como un excelente cuentista 
es en aquellas narraciones que intercala al margen de sus 
novelas",2 

declaró Francisco Rojas Gon:dlez en un articulo excelclltc 
sobre la evolución y los valores del cuento mexicano. 

En El Periquillo Samiento, public"do en 1816, se en­
cuentran varios trozos o cuentos que 110 tiellen nad,¡ que ver 
con la trama de la novela. Véanse por ejemplo el cuento de 
don Antonio, el cuento del Payo y el cuento del Negrito. 
Aunque estos relatos no tengan las cualidades del cuento de 
hoy, presentan, sin embargo, algo de la proyección de los per­
sonajes, del ambiellte y del manejo del lenguaje, caracterÍstI­
cas que desarrollar;-'¡ dc~pl1és el cuento mexicano. 

EL CUENTO ROMANTTCO 

Los primeros clIcntishls del siglo XIX no se dan ellenta 
perfecta de las difcrcncj;ls entre la novela y el cuento; no se 
preocupan por suprimir los detalles accesorios ni las descrip­
ciones inútiles que destru yen 1<1 precisión y la brevedad del 
cuento . Muchas veces. la acción principal sc picrdc ante com­
plicaciones y frecuentes digresiones de tono filosófico o de­
clamatorio. Sus arguTlIentos son Iarguísimos, con aconteci­
mientos esparcidos y cambios repentinos de csccmrios que 
SOIl nada más obstáculos a la fluidez y desarrollo de la tra­
ma del cllento. 

T odas csas digresiones innecesarias aparecen con frecucn ­
cia durante la época romántica. El romanticismo, que reac­
cionó contra las reglas y las normas rígidas de} neoclasicismo. 
llegó a Múico a principios del segundo tercio del siglo XIX y 
casi inmediatamente encontró ceo en los escritores mexica­
nos. ansiosos de formar 1111<l nueva literatura muy mexican,l 
que correspondiera al clillla espiritual de libertad e indepen­
dencia que se respiraba en esos días. 



-4-

En el cuento romántico triunfa la lI11agmación sobre la 
lealidad, y el sentimentalismo sobre el racionalismo. Se abu­
sa de temas presentados siempre en un tono de exageración. 
Sus temas son amores imposibles o ideales, casamientos con­
trariados por la tiranía de los padres, raptos, entrevistas noc­
turnas, pasiones, amantes misteriosos, venganzas o asesinatos. 

Los protagonistas del cuento romúntico son seres melan­
cólicos, refugiados (:0 un mundo irreal e idcalilado; a~í , a 
causa de sus emociones exageradas, sufren al enfrentarse con 
la realidad. Siempre hay sofiadores o lllujeres de bellezas in­
comparables. El lenguaje es sentimental y afectivo y, por la 
importancia exagerada que se da al amor, puede formarse un 
diccionario de términos sobre emociones, scnsaciollcs e idea­
les. Las pabbras que podemos llamar romúnticas, abundan: 
"suspiro", "dulzura". "amargura". "languidez". "melancolía", 
"ternura", "apasionado", "cnsueiio", "divina", "ilusión", En 
cuanto a lo puro y la belleza espiritual, observamos palabras 
como: "virgencita", "angelita", "casta", "inocencia", "ojos 
aterciopelados", "tez alabastrilw", "dien tes anacarados" , "la­
bios de grana" y "cabellos sooosos". Estas palabras forman 
n11 vocabulario con el que van estructurando un estilo incon­
fundible de los lectores rolll;'lIlticos dc esos ailos. 

Durante la época romántica tiene un gran desarrollo el 
periodismo. Las f'~\,jstas literarias, los "ajios nuevos" y los 
almanaques empiezan a influir muchísimo en el florecimien­
to del cuento mexicano. 

La interesan te crítica de Rojas González sobre el des.'mo-
110 del cuento mcxicano presenta un cuadro exacto de los 
cuentistas que merecen atención: 

"'Apuntamos para la historia del cuento en Mexico, las na­
rraciones del oaxaqueño l OSÉ BERNAROO CoUTO (1803-1862), 
asi como las de FLORENCIO MARíA DEL CASnLLO (1828-1 863) 
en quien el genero cuentistico encuentra su primer y ex­
clusivo cultivado! ."3 

Sobre la obra de este cuentista nos dice el crítico e historia­
dor Carlos González Pefia que "procuró, antes bien, prescn-
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tOlr las pasiones humanas en diversidad de conflictos, y hasta 
tuvo sus puntas y ribetes de sicólogo y teorizantc."~ 

En orden cronológico apa recen como los primeros cuen­
tistas los siguientes, todos cultivando el cuento romántico: 
JosÉ JOAQUÍN PESADO (1801-1861) ; ICNA.GIO R ODRÍCUEZ CAL­
\'ÁN ( 1816-1842 ) ; MANUEL PAYNO ( 1810-1894); FLORENCIO 

l\·iARÍA DEI, CASTILLO (1828-1863) Y JUAN DíAZ COVARRU­

( 1837-1859). 

EL CUADRO COSTUMBRISTA 

El cuadro de costumbres es excelente para hacer tilla cri­
tica de la sociedad y las condiciones lamentables del país, así 
como de la vida del pueblo mexicano. Casi todos los escri­
tOles de cuadros de costumbres participaron activamente en 
la política del país y solían utilizar su habilidad literaria para 
inSistir en el mejoramiento de las condiciones de la vida meXI­
cana_ 

JOSÉ TUMÁS DE CUÉLLAR (1830-1894): presentó en sus 
novelas de "L1 linlcrna mágica" una serie de cuadros que re­
velaba n un conocimiento profundo de la vida mexicana: 

" Cudlar logra que los escépticos volteen la v ista hacia la 
vida palpitante del barrio bajo. en donde se genera con to~ 
do "igor la nacionalidad que ahora nos enorgullece. Dia­
loguista notabilísimo. du<!ño de los más altos rep[esentati~ 

vos no sólo del cuento típico de la décimonona centuria sino 
del cuentista mexicano con todo su hístoria l : '~ 

ICNACIO MA"IUEL ALTAMIRANO (1834-1893) y JUSTO Sm­
RRA. (1848-1912) aunquc son esencialmente autores románti­
cos, van introduciendo temas nacionales y asuntos mexicanos 
en sus cuentos. Sobre los cuentos de Justo Sierra nos dice 
Ca rlos Conólcz Peiia (¡UC forman: 

"un dato importante en la evolución de nuestras letras: re~ 

presentan. con las novelas de Alldmirano. el momento justo 
en que el romanticismo m~xicano en el género novelesco cris~ 
taliza en una forma propiamente literaria y artistica. "6 
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EL CUENTO ANECDOTICO 

El arte de transform ar un tema sencillo de manera que 
forme un relato sugerente dió lugar al cuento anecdó tico. 
En este tipo de cuento destacan José Maria Roa Bárcena y 
Vicente Riva Palacio, que son, en realidad los precursores de 
este género en México. 

A JosÉ MARÍA ROA B ÁRCENA (1827-1908) se le ha llama­
do con frCC1lC:ncia "El padre dd cuento mexicano", Trató 
temas que son ejempla res en el desarrollo del cuen to; sus 
personajes están siempre cuidadosamente delineados. "Lln­
chitas" es un buell ejemplo de su arte singular. A propósito 
de este cuento dice Juan Valem: 

'"La fantasJa del autor y su arte y buen trazo prestan apa­
riencias de veros:militud y hasta de realidad al prodigio 
más espantoso,"1 

y añadió respecto a "Noche al raso": 

"Es una lind:sima colección de anécdotas y cuadros de cos~ 

tumbres por donde el gen io, el talento, y la habilidad para 
narrar estan realzados por ia naturalidad del estilo, y por 
la gracia y primo r del lenguaje castizo y puro, sin la menor 
afectación de arcaismo."S 

En VICENTE RIVA PALACIO (1832-1896 ) fue notable su 
dominio en el manejo del hUlIlorismo y la ironía, y tuvo una 
gran habilidad en e! desarrollo de argumcntos bien redon­
dcados. Es todavía la anécdota contada con fl uidez y gracia, 
como lo prueban sus Cuentos del general. 

EL MODERN ISMO EN EL CUENTO 

MANUEL Clr ntRREZ NAJUA ( 1859-1895), pCliodis ta in­
fatigable y director ele la REV1Sl'A AZUL, es el más distingui­
do de los cuentistas de la época de! modernismo. 

"Ya que Gutiérrez Najera es el introductor del cuento lite­
ra rio en el periodismo mexicano. a él se debe el cambio de 
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rumbo de la trayt!ctoria dd desarrollo del género. De aquí 
en adelante, los cuentistas mexicanos imitan tanto el estilo 
como la tendencia de las producciones del Duque JOb ."9 

Al analizar el estilo del Duque Job hace muy finas observa­
ciones el crítico chileno Arturo T orres Rioseco: 

"Gutierrez Nájera posee en alto grado el símbolo. el colo­
rido, la plasticidad, el ritmo. propios de los grandes artífices 
de la palabra. Sue cuentos, a pesar de su forma alada y 
exquisita. son de tal intensidad trágica y de tan justiciero 
realismo que su l~dura a veces nos aplasta el cspíritu,"IO 

Elltre sus mejores cuentos hay que mencionar dos de los pre­
feridos del público: " Historia de un peso fa lso" y "La novela 
de un trJmía" . H e observado que muchas veces se enCuen­
tran rasgos románticos cn los Cllcntos de Nájera. Intensifica 
las escenas también pintando las sensaciones del oído, tacto, 
,"ista . y olor. 

AMADO NERVO (1870-1919) siguió la tcndencia estética 
de Gutiérrez Najera a quien admiraba Illucho. Tenía Nervo 
una gran inquietud para solucionar problemas profundos y 
trascendentales. Se preocupaba mucho por la muerte y ]a 
reencarnación, por desentrailar el misterio de lo desconocido, 
los problemas metafísicos, teológicos y los adelantos de la 
CIenCia. 

La obm de Ncrvo revela dos etapas en su evolución lite­
raria. Ul primera, propiamente modernista, tiene giros nove­
dosos, intercala expresiones atrevidas, siguc una tendcncia ha· 
cia las reformas e innovaciones. En la segunda etapa, Nenia 
evoll1ciona hacia la sencillez en la forma y la profundidad en 
el fondo. 

Amado Ncrvo se considera uno de los iniciadores dc] na­
turalismo cn México con sus novelas cortas El Bachiller y Pas­
cual Aguilcra. Esta tendencia de naturalismo llega a la ma­
yor pcrfección en las obras de Federico Gamboa y Mariano 
Azuela con csfuerzos por mejorar las condiciones patéticas de 
la sociedad mcxicana. 
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Entre los cuentistas menores, siguiendo la tendencia mo­
demista, destacan LUIs G. URSINA famoso por sus crónicas y 
AL8ERTO LEDue, cuyo cuento "Frngatita" se menciona siem­
pre como uno de ¡O~ me jores cuentos mexicanos. 

EL CUENTISTA REilLlSTA 

Hay tres grupos de cuentistas realistas: 

l . Los cuentistas que siguen los pasos de Fern~lId(;z de Li­
zardi, Cuéllar y Altamirano. 

2. Los que imitan a los realistas españoles como Benito Pé· 
fez Galdós y José María Pereda. 

3. Los cuentistas afrancesados. 

Los cuentistas n:a listas tratan de dar una visión fiel de la 
vida social de su época, suprimiendo SlIS sentimientos perso­
nales y esforzándose por presentar en sus cuentos situacio­
nes y acontecimientos cotidianos. Los cuentistas realistas 
de mayor renombre son LÓPEZ P ORTILLO y R OJAS Y RAFAEL 

DELGADO. 

JOSÉ LÓPEZ PORTILLO y Rop.s ( 1850-1923). Su estilo es 
claro, fl exible, con retoque!; irónicos y humorísticos . Se pue­
de ver una mezcla de rasgos románticos en varios de sus cuen­
tos. A veces predomina la tendencia de an<llizar sus perso­
najes desde un punto psicológico. Aparecen en su obra in ­
fluencias espaiiolas c inglesas. Entre sus me jores cuentos sc 
mencionan freclIcntemente: "El billete de lotería", "En di­
ligencia", " L1 horma de su zapato" y " Rincón bendito". 

RAFAEL D ELGAIX) (1853-1914 ) . Un cucntista muy desta­
cado en el campo de realismo, gran admirador de la natura ­
leza, siente con intensidad la armonía y el ritmo de la vida 
en su región natal Veracruz. Un magnífico paisajista, con 
dones especia les como narrador, busca la belleza en la repro­
ducción fiel de la naturaleza, prcsentando siempre un am-
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hicntc lleno de color y de vida. Sus personajes son verosími­
les e humanos. 

"En sus C uentos y notas (1902)" apunta María del Car­
men Millán "parte del cuadro de costumbres, colecciona ti· 
pos pintorescos y recoge recuerdos personales, en los que la 
descri pción de la naturalez.:1 ocupa un lugar importante. Su­
po también diferenciar a sus personajes. Su estilo debe mu­
cho a Pereda y a Cenrantcs,"ll 

En va rios ClIentos existe cierto rasgo autobiográfico y, a 
veces aparecen rasgos humorísticos. "El desertor", "El cha­
chalaca" y varios otros cuentos de Delgado son verdaderas 
contribuciones importantes al género. 

ANGEL DE c.>\.~-fPO (lS68-1908). En ":[\"Jicrós" se reúnen 
todas las características de las corrientes de los costumbristas, 
los modemistas y los realistas, y no cabe duda que se desta­
ca como uno de nuestros mejores ClIcntist<ls. Micrós, capi­
talino y n~cido de una familia que pertenecía a la clase me­
dia, "amaba a la ~itldad . . . ama al pucblo que le conoce a 
maravilla; pero mucho más ama y conoce a su propia clase: 
a la clase media mex icana" afirma Carlos Gonzllkz PeÍla. 

Adoraba Micrós a los nií'los y a los animales. Tenía tan­
to ca riflO y miscricordia por los pobres y desafortunados que 
sus cuentos siempre hacen latir las fibras de la compasión y 
cl sufrimiento. Admiramos su ternura dolorosa, su sensibi­
lidad, su fértil imaginación }' fuerza patética . 

Capta t"licrós el lenguaje popular con gran éxito: SU diá­
logo vivo y colorido, lleno de mexicanismos, siempre se ajus­
ta al personaje y según su lenguaje sabemos de qué nivel so­
cial "iene el personaje. 

EL CUENTO MEXICANO EN EL SIGLO XX 

A principios del siglo XX, en 1909, aparece una institu­
ción cu ltural llamada '·EI Ateneo de la Juventud", compues· 
ta de filósofos, críticos y poetas. Adcmás de cultivar cl ctlcn-
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to, los ateneístas prestan mucha atención a la producción dd 
ensayo, la crítica y los temas históricos. Destacan en este 
grupo los siguientes antores: Antonio Caso, Alfonso Reyes, 
José Vasconcelos, Carlos GOIw.álcz Peña, Julio T orri, Maria­
no Silva y Acevcs, Isidro Fabela y Martín Luis Guzmán. 

Más tarde aparece un grupo de escritores llamado "Los 
Contemporáneos" que vuelve a las fuentes extranjeras -es 
deci r, las fuentes francesas y espaiiolas- preocupado princi­
palmente por lo literario y un arte lluevo. Los principales 
de este grupo son José Gorostiza, Xavier Villaurrutia, Salva­
dor Novo, Bcmardo Ortiz de Montcllano y Jaime Torres 
Bodct. 

EL CUENTO INDIGENISTA Y EL CUENTO DE 
AMBIENTE RURAL 

Con la aparición de la novela El Indio de Gregario Ló­
pez y Fuentes se despierta el interés en el cuento de tema 
indigenista y el cuCnto de ambiente rural. Estos cuentistas 
utiliza n los datos dc las costumbres mexicanas, creando per­
sonajes mexicanos y, a veces, encarnan un tipo de protesta 
social que busca mejorar las condiciones de vida de los indí­
genas y campesinos. En estc género sobresalen GRECORIO 

LóPEZ y FUENTF.S y FRANCISCO ROJAS GONZÁLEZ. El cuento 
indigenista y de ambicnte rural será tratado más tarde, al e~­

tudia r "El Diosero" de Francisco Rojas González. 

EL CUENTO DE LA REVOLUCION 

Después de los ateneístas y los contemporáneos, contan­
do ya con la existencia de un gran caudal de temas revolu­
cionarios, los cuentistas volvieron a escribir con rcaJismo, ex­
presando sus impresiones verdaderas sobre ]a Revolución, que 
tuvo un gran influjc sobre la literatura mexicana. 

¿Se puede decir que la Revolución dio impulso a Ulla Ji­
tcW h 1f;l nacional? Yo creo quc sí. Por ejemplo, en 1924 hu-
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ba una gran polémica entre Julio ]iménez Rueda y José Man~ 
cisidO! sobre la existencia de una litcr<Jtura nacional. Poco 
después, los periódicos empezaron a influir muchísimo en 
el fomento de la literatura nacional, publicando todo el ma­
terial posible sobre la Revolución. El ClIento de la Revolu­
ción empezó a florecer desde el m-lO de 1934, cuando se pu­
blicaron casi doce ..::oleccioncs dt: cuentos en Ull solo año. 

Entonces, se explota el tema de la Revol uciún en todos 
sus matices. El cuolto va cobmndo vigor cada vez más du­
ran te esta época. Destacan, sin duda alguna, en la tlcllica 
descriptiva, el diálogo vivo y colorido, y la in trod ucción dra­
lIlática que cntm inmcdiatamente en la acción. Se desa rro­
lla el personaje por medio de la acción y el diá logo siempre 
bien ajustado. LIs descripciones son casi fotográficas, ll enas 
dc frases cortas, precisas y vigorosas. 

El cuento de la Revolución está escrito frecuentemente 
en un estilo periodlstico. Los t(:mas tratan de la crueldnd, 
la osad ía, el heroísmo, el patriotismo, el desprecio de la vida, 
la ansiedad de probar su hombría y diversos problemas socia­
les. Generalmen te los personajes son un cabecilla, un gmpo 
de llOmbres, un batallón, una patrulla y, a veces, linOS cam­
pesinos luchando por li bt:r;¡rse de la opresión de los pode­
rosos. 

Muchas veces, se obsefVil que cl paisaje y la descripción 
de UIl sitio determinado, en donde sc dC5.1rrolla la acción dcl 
ctlento, se empIcan como elementos import:mtíslinos por va­
rios de los cuentistas de la Revol ución. Sin cmbargo, hay 
que decir que no abusan los cuentistas del paisajc porque es­
tá siempre proyectado con precisión y claridad. alimentando 
mucho el realismo del relato. 

Más tarde presentaré varios ejemplos de lo que he afir­
mildo sobre el cuen to de la Revolución por medio de mi 
"preciación persona! de los ClIeutos de Rafael F . l"'luií.oz. En 
los siguientes capítulos, analizaré el cuento moderno en Mé· 
xico con referencias directas a Rafael l\h1l1oz. Francisco Ro­
jas Gom .• í lcz, Ecl nulIIdo Valadés. Juan Iosi- Arrcola y Juan 
Rulfo. 
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CAPITULO l.-NOTAS 
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,. Ibid. pág. 64 . 
11 Milán. M. del Carmen: Literatura mexiCMB. Ed. Esfinge. 1962. 

pág. 211. 



CAPITULO II 

RAFAEL F. MU~OZ 

PRIMERA PARTE 

Nació el 19 de mayo de 1899 en Chihuahua, capi tal del Es­
tado del mismo nombre. Pasó los primeros años de su ju­
ventud en "El Pabellón", un rancho de su padre situado cer­
ca de la frontera de Texas. 

Estudió en el Instituto Científico y Literario de Chihua­
hua. Desde muy joven demostró Ulla afición extraordinaria 
por la lectura y leyó muchos libros de la biblioteca de su pa­
dre, que fue Presidente del Tribunal de Justicia de Chihua­
hua y que gustaba de las obras de los mejores autores uni­
versales. 

En 1913, fue a México a estudiar y regresó poco después 
al rancho de su padre. Quería ingresar en el Cokgio Militar 
pero no fue admitido porque tenía solamente ca torce años. 
Así, en 1914, tuvo Muñoz oportunidad de observar, en su 
Estado Natal, los primeros momentos de la fama del cabe­
cilla Pancho Villa . En 1915, trabajó como reportero en un 
diario de Chihuahua. Empezó su carrera de periodista con­
tando las hazaiias del gran caudillo del Norte, Pancho Villa . 
El ambiente de la Revolución impulsó al joven Muiloz a 
seguir la corriente literaria en boga, en vez de adoptar las 
normas tradicionales clásicas. 

En 1919, cuando hubo una rivalidad entre Venustiano 
Carranza y Alvaro Obre~ón, se fue a los Estados Unidos del 
Norte y trabajó entonces en San Francisco y otras ciudades 
de California. En 1920, cuando había triunfado Obregón, 
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regresó Mufíoz a M éxico. Entonces se dedicó a las dos ca­
rreras que ha seguido en su vida: el periodismo y la litera­
tura . Siguió escribiendo artícul os noticiosos sobre Obregón 
en El Heraldo de México. También trabajó en los periódi­
cos El Grático y E l UJ1ivers(ll; en este último colaboró hasta 
el año de 1936. Al mismo tiempo escribía cuentos cortos 
para El Universa l I1ustmdo, l\'lujcres y Deportes y otras rc­
\'istas. 

I\'fuilOZ llegó al momento más importante de su can era 
periodística cuando, durante el gobierno del Presidente Emi­
lio Portes Gil, obtuvo el cargo de director del diario El Na­
cional. 

Por el afio de 1913 ya había empezado su carrera litera­
ria con el ClIento "EI hombre malo" , Publicó su primera 
colección de cuentos en 1928 con el título dc El feroz cabeci­
lla y cuentos de la Revolución del Nortc. Algunos ailos des­
pués publicó otra colección, Si lile 113 11 de ma tar marIana . 
En 1931 apareció en Madrid Vámollos C01l Pancho Villa que 
ha sido traducida al ing lé.~ en 1933 y al alemá n en 1935. Más 
tarde se publicó en Buenos Aires, Se llevaroll el caiión para 
Baclúmba. Una de sus mejores obras literarias es una bio­
grafía sobre An tonio López de Santa Anm, que revive el am­
biente político mexicano de mcdiados del siglo XIX. 

Muiloz tuvo también su propio periódico semanario, 
El Candil. Ha ocupado pucstos importantes como Enca rga­
do de Prensa de la Secretaría de Agricultura, Jefc del Depar­
tamento de Prensa dc la Ses:;retaría de Educación Pública 
(cuando fue Ministro Torres Bodet , miembro de la Compa­
¡lía Alfabetizantc ) . 

De 1946 a 195 1, fue Jefe del Departamento de Prensa 
t:1l la Secretaría de Relaciones Exteriorcs. Actualmente tie­
ne el puesto importante que ya ha ocupado cn ocasiones an­
teriores : Jefe del Departamento de Prensa de la Secretaría 
de Educación Pública. 
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RAFAEL F. MUROZ 

SEGUNDA PARTE 

L1 mayor parte de los cuentos de Rafael Mufioz tratan de 
las luchas en el Norte entre los federa les y los revoluciona­
rios o villistas. Dan relieve especial a las hazailas de Pan­
cho Villa, el gran caudillo rebelde del Norte, y a las luchas 
de los campesinos por mejorar su situación y rCClIper<lf las 
tierras que antiguamente les pertenecían. En "Obra de ca­
ridad" la cansa de la revolución se concibe así: 

.. predicanGo una revolución contra el gobte-rno; hablaban 
de que todos debían tener sus tierras . y que era necesario 
respetar el sufragio ... Vamos a pelear contra el gobierno y 
contra los ricos; no se: respeta el sufragio y estamos pobres 
mientras lo~ dueños de las haciendas tienen mucho dinero. 
Hay que tomar la ciudad ... -' 1 

Tiene 1ll11~hos cuentos basados en Id heroismo, la hom~ 

bria de los soldados, la crueldad de 1<1 revolución, la bruta­
lidad de las luchas y los saqueos de los rebeldes. En su vi­
sión de las luchas el autor se mantiene imparcial respecto a 
los fedemles o villistas; no mucstra ningún partidarismo. Me 
parece que todo lo que le interesa es lo dramático de la si­
tuación, sea que ei heroísmo provenga de UIl rebelde o de 
Hn federal. Para el autor, la revolución ticne un selltido tras· 
cendental; le preocupa expresar en su obra: 

"aspectos de la realidad de nuestro México, procurando man­
tenerme siempre cerca de la evidencia histórica y social que 
son la fuente de mi inspiradón,2 

Además de expresar la realidad de la Rcvolución mexi· 
cana, los cuentos de Muiíoz reRejan con veracidad toda una 
gama de sentimientos humanos. Vemos escenas brutales y 
sangrientas mezcladas con escenas de ternura y amor. Véase 
1111 ejemplo magnífico en "El espía," que expresa la ternura 
del enamorado que, antes de morir, va a cantar a su novia: 
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.. A lo lejos el tiroteo resonaba horrísono. La VOl: de los 
caño!les era un continuo trepidar. Miles de hombl'cs debían 
estar empeñados en una lucha furiosa. Sobre las casas ele­
vabas!:! una claridad rojiza "reflejo de los disparos y del 
estallido de las granadas. Los toques de darín y los redo­
bles de los tambores vibraban en una continua fanfarria, 
acompasada por los ruidos ensordecedores de las detonacio­
nes. La silueta vaga del muchacho se esfumó en la sombra 
de la casa, y mientras en las orillas de la ciudad dos fuer­
tes ejercitas se empeñaban en una lucha decisiva, frente a 
una ventana que entreabrió sua .... emente sus maderas. vibra­
ron las cuerdas de una gultarra, el prisionero. con voz ju­
venil , y amorosa. comento a cantar: T e vengo a decir adiós,! 
porque me voy mañana'; . . . "3 

"Un disparo al vacío" expres,l la inhumanidad de un hom­
bre enajenado por la ira. "El festín" ilustra la bestialidad 
de unos hombres hambrientos que pierden el respeto a to­
das las cosas humanas. Nos conmucvc la tristc historia del 
aviador en "Looping the loop", lino de los mej(ges cuentos 
del autor. 

El deber del soldado y su patriotismo aparecen también 
como uno de los temas predominantes. Véase, po:- ejemplo, 
el respeto que tenía Rivcra, el aviador, por cumplir su deber 
en "Servicio de patrulla". Sacrificó su vida para salvar el 
tren del asalto' de los bandoleros. También se puede ver ]a 
valentía del soldado en "Es usted muy hombre", cuando el 
capitán Roberto de Alba, después de haber perdido un com­
bate, "tomó su pistola, apuntó a la sien derecha, y apretó el 
gatillo ... ", conservando así su hallar en el campo de bata­
lla. La valentía y el deber de las soldadcros es el tema del 
cuento, "El Niüo". 

Se nota que en varios de sus cuentos Muüoz empica una 
sátira mordaz contra la prensa. "Un asalto al tren" y "El 
feroz cabecilla" son ejemplos clásicos de esta sátira contra la 
difusión de las noticias periodísticas. Sin cmbargo, la sá tira 
es un poco exagerada y por ello el cuento resulta algo mal 
logrado. 
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Un tema humorístico 10 trata Muño?: en "Un asalto al 
tren" , Da risa leer los relatos fantásticos del actor que siem­
pre llega "al momento de mayor peligro y . .. ", Este cuento 
es único entre los cuentos de la Revolución, ya que casi nun­
ca aparece el tema humorístico y, mras veces, es tratado con 
tanta ligereza cómica. 

E n general, los temas de J\'lniioz están bien escogidos, 
dan reaJee a conflictos dramáticos y presentan personajes au­
ténti cos de la Revolución. Presenta, con verdad, la valentía y 
la hombría de los soldados; pero, a veces, recarga excesiva­
mente, con escenas sangrien tas y morbosas, la acción princi­
pal del cucnto. En la pintura de los sentimientos humanos, 
como hemos visto en "El espía" y "Looping the loop", es 
muy conmovedor. 

RAFAEL F. MU¡<;¡OZ 

TERCERA PARn: 

CU.\LID.o\D!o:S DE LOS CUENTOS DE MuÑoz 

Como SU tema principal cs la Revolución mexicana, el 
personaje que dcsempci'ia un papel importante en todos los 
cuentos de MUi'i07. cs, en primer lugar, el caudillo rebelde 
Pancho Villa, CUy:1 personalidad está muy bien lograda en 
los siguientes: "Obra de caridad", "El feroz cabecilla", "El 
hombre malo", "El repatriado" y "Cadalso e11 la nieve". La 
impresionante personalidad del feroz caudillo del Norte que­
dó grabada en la mente del autor, porque el joven Muñoz 
le conoció durante ws primeros momentos de las batallas fa­
mosas dd Norte. La impresión que dejó en el autor Pancho 
Villa se ve en va nos cuentos. En "El rep3triado" lo pinta 
en la siguiente forma: 

"Su voz era indeleble: lo que decia no se borraba jamás. 
S u ademim era como una bnijula: señalaba una ruta. para 
sie mpre. Su mirada era como una nlontaña que cayera sobre 
la voluntad. aplastándola . Todo el era una orden: "Conmi­
go te vas. por mi te mu:?;res·'.4 
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La influencia de Pancho Villa sobre SllS hombres la mues­
tra el siguiente trozo, tomado del cuento "Obra de caridad": 

.. . .. cuscaron los mejores caballos del rumbo, aprestaron sus 
armas y caminaron deLinte de P;;¡ncho -bandido mañoso 
que no dejaba que nadie se colocara a sus espaldas. por las 
dudas- a buscar a los rurales. "5 

Además del caudillo o guerrillero, personificado en Pan­
cho Villa, aparece el soldado como un hombre de acción, sin 
complic.lcioncs sicológicas. El soldado puede convertirse en 
un personaje colectivo, es decir, en la patrulla , el batallón. 
a{m el pueblo entero y es tratado entOnces con la misma sen­
cillez, sin complicaciones sicológicas, sin detalles que perso­
nifiquen. Caracteriza a los diversos personajes por medio del 
diálogo, siempre bien ajustado, y por la acción, que revela 
sus sentimientos y su carácter. Aparte de Pancho Villa, lo­
gra Muiioz pintar otro personaje magnífico en "Es usted muy 
hombre" en el capitá ll Roberto de Alba . 

A veces, aparecen personajes históricos como el General 
Fierro en "Oro, Glballo. y hombre", cuento que muestra la 
técnica del autor para ligar lo hi stórico eon Iv ficticio. El 
lector no puede distinguir dónde principia o dónde termina 
lo histórico ni lo fictic io. La fusión de los dos elementos es 
tan perfecta que mantiene el in terés del lector hasta el fin 
del relato. Logra también t.'Sta fusión de lo histórico con 10 
ficticio en "La cue rda dd Genera l. " 

La soldadera es UIl personaje notable para su valentía ex­
traordinaria, Aparece en "Agua", "Villa Ahumada", "El Ni· 
no", y "Un disparo al vacío". Respecto al papel importante 
descmpei'lado por las soldadcras, citemos las siguien tes lí­
neas del cuento "El Nii'to". Estaban quemando el parque 
del tren que tenía "El Nii'to", el caflón más grande de todo 
el ejército, cuando las soldaderas se decidieron a salvarlo: 

, , la maniobra no era sencilla. porque cada caja de seis 
g~anadas era para la fuerza de dos hombres, Las mujeres 
lucharon bravamente. locamente: unas arrastraban las cajas 
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hasta la puerta y otras se las cargahnn en los lomos. , el 
fuego se les habia comunicado a las ropas. les había cha­
muscado el cabello y cau~ado qu.¡:maduras en los brazos des­
nudos y en las caras sudorosas. .." 

Presenta tvluiíoz Ull personaje muy interesante en "El re­
patriado". P,:Hecc C]l1C ha puesto sus propias opiniones en bo­
ca de este personaje, Andrés, el repatriado que regresa a su 
tierra natal, ChillllJh118, ¡XU<l enfrentarse con la realidad amar­
ga que des\'anece todas sus ilusiones al encontrar "aquel si­
tio .. . aislado, solita rio, sin U Il ¡írbol. si n un mczqui te, si n 
una briwa de yerba. ." igual como lo observó el autor: 
"frente a mi, ni una casa, ni un poste, ni una cerca." Para 
Andrés, la Revolución era tina cosa "nebulosa, imprecisa pe­
ro deslumbrante. No podría definirla, no podría explicarla. 
como nadie se la había explicado a él completamcnte" . 

En reSllmen, se puede decir que Mufi07. presenta una 
verdadera galería eJe: personajes, todos ellos partidarios de la 
Revolución . Sin cmbargo, Son persona jes sin mucha profun­
didad. Es decir, están vistos casi siempre dcsde afuera, no 
tienen las características necesarias para hacerles verosímiles. 
El mayor defecto del autor es quc siempre trata a sus perso­
najes de un modo ohjeti\'o, sin ahondar en su sicología que 
es la que les da vida. i'vlc p~1fcce que lo quc le interesa más 
a Mufíoz es realza r la si tuación dmmátiGl quc profund izar 
en la sicología de sus personajes. 

EL PAISAJE EN LOS CUENTOS DE MUÑOZ 

El paisaje tiene ulla gran importancia en los cuentos de 
Muiioz. Siempre aparece intercalado con habilidad como un 
factor importantísimo para situar el escenario de las ba tallas 
más sangrientas. Es decir, el paisaje no lo trata como una 
cosa estática, sino dinámica. Encontramos pinturas magnífi­
cas del paisaje que sirven de fondo a las acciones y conflic­
tos de Pancho Villa con los federales en el Norte. 

A veces, utiliza la descripción del paisaje para realzar el 
contraste entre la serenidad de la naturaleza y las escenas 



- 20-

brut'Jles de la Revolución. En "Servicio de patrulla" nos 
presenta la topografía de Chihuahua. 

"El repatriado" contiene también UBa pintura espléndida 
del p.1isaje, que se ajllSta muy bien al desarroJlo del cuento 
en general. Siempre nos recuerda Muñoz al sol "implaca­
ble", al sol "calcinante", la presencia del polvo del desierto, 
la seguridad de las montañas para los soldados. El paisaje 
afiade con frecuencia toques de realismo al cucnto, dándo­
nos a conocer el ambiente y el escenario con pinceladas exac­
tas. Véase, por ejemplo, la impresión de la tormenta en "El 
feroz cabecilla": 

"CQmenz6 la to rmenta. en d delo lanzaron torrentes de 
lluvia . . ' la lluvia cala incesante, y pronto los heridos ten­
didos en el estiercol quedaron empapados. quedaron in~ 

móviles, con los ojos abiertos y los dedos rígidos. sobre la 
basura sangrienta.· '~ 

Las sierras, las llanuras, las montaüas, el río, el sol, todos los 
dementas del paisaje son siempre importantes en la táctica 
de la batalla. El lector puede encontrar un sinfín de ejem· 
plos en que el pai~ajc aparece como el elemento decisivo, 
mágico y también infausto en las batallas de la Revolución. 
Se diría que el pai~aje ticne <...'1.1 los cuentos de Muiloz un 
sentido espccial, porque unas vcces aparece como un alber­
gue seguro al hombre, otras como un aliado omnipresente, y 
en ocasiones como el lugar donde le espera su destino fatal. 

EL TREN EN LOS CUEN)'OS DE MU"OZ 

Siempre ha desempei'iado el trcn un papel importante en 
la Revolución y, por supuesto, aparece en los cuentos de Mu­
iloz, El tren sc presenta como un mensajero ideal que lleva 
las noticias, las armas, los revolucionarios y los federales, sir­
viendo también como hogar y como sitio para las reuniones 
políticas. El tren, así, decide las batallas, y fanna una parte 
indispensable de la vida de los soldados de la Revolución. 
Muchas veces, se puede observar que se presenta el tren casi 
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como si fue ra Illla persona, un ser humano que sufre, padece 
y muere durante las batall<ls. Véase, por ejemplo, este trozo 
de "El repatriado'" 

"La caldera quedó repleta de troncos; el silbato lanzó cin· 
ca largos, cinco profundos quejidos. Las ruedas batieron la 
arena con más ve\ccidad todavia. Chorros de un vapor azul, 
saliendo de entre los ejes se mezclaron a la polvareda de la 
tierra revuelta. _¡Fiiiiii! Fiiiiii! ¡Fiiiii!- la máquina lloraba 
con su silbato . . . Una cornisa de carabinas revolucionarlas 
vertía sobre el tren inmovilizado la lluvia de balas .. . "6 

Frecuentemen te empieza el cuento con un tren que lleva 
soldados a la escena de la batalla. Por ejemplo, véase "El 
Niño"; 

"Los trenes militares. tendidos uno tras otro en la unica vía 
ferrea que atravesaba el desierto, eran una larga cinta obs­
cura sobre la blanca extensión arenosa ... ··9 

Observamos la importancia del tren en "Servicio de pa­
trulla". El piloto Rivera sacrificó su vida pata salvar el tren 
del asalto de los bandoleros. 

REALISMO EN LOS C UENTOS DE M U¡<:¡OZ 

Es notable el realismo que proyecta Muñoz en sus cuen­
tos. Emplea el paisaje con vigor y dinamismo. El interca­
larlo con gran habilidad entre las escenas brutales de la Re­
volución t!$ uno de sus rccursos estilísticos más comunes. La 
presentación del tren que sufre, padece y muere como un 
'Ser humano enriquece el realismo del cuento. Como hemos 
observado anteriormente, le importa más al autor presentar 
escenas dramMicas (lue profundizar en el ser de los persona­
jes individuales. Este recurso se presta más a los temas de 
la Revolución , proporcionando al autor la oportunidad de 
pintar escenas y batallas sangrientas que vibran de realismo. 
Parece que el autor, en su deseo de presentar situaciones 
dramáticas insiste en escenas grotescas y morbosas. Hay mo­
mentos en que cllector siente ql1e esta tendencia en Muño7. 
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es casi una obsesión y que hace aparecer la Revolución como 
una cosa inhumana . Veamos algunos ejemplos de las gro­
tescas y morbosas que utiliza ~1ui'¡oz p:1r<l dar mayor realis­
mo a la vida típica de la Revolución . Uno de los más des­
tacados se encuentra en "La cuerda del general", Explica el 
narrador su experiencia de haber ahorcado a cuarenta h om­
bres en una mañana: 

"Yo he ahorcado a cuarenta hombres en una mañana. se­
guwmente más que el verdugo de Londres en tod a una vi­
da . cuando uno [jene que ahorcar inmediatamente, echa 
una cuerda a la "Hna de un árbol, mete el cuello de la vic· 
tima en la lazada. y ¡a tirar de la cuerda hasta que el a mi. 
go saque la lengua! ... "10 

En el mismo cuen to describe la agonía de un ahorcado de la 
siguiente manera : 

'La agonía de un ahorcado es realmente horrible: se le po­
ne la cara morada , casi negra: los ojos le quedan abiertos, 
enormes, como dos huevos cocidos pegados a la cara y la 
lengua hecha una pelota amoratada y húmeda. El ahorcado 
sacude vio:entamente los bra¡¡;os y las piernas, y en las ma­
nos, los dedos se le engarrotan. Al poco rato queda inmó­
vil, tieso. balanceándose lentamente ... "\1 

Se ve que el narrador se dcleita en el detalle grotesco, por­
que no solamente explica cómo se debe aho~car a un hom­
bre sino también haee alarde de su experiencia única. Véase, 
por ejemplo: 

"Busquen una horqueta, para que la segunda rama evite que 
la cuerda resbale hacia el tronco, ya que es muy dificil ahor­
car a un hombre pegado al tronco del árbol. porque puece 
detenerse con las manos." '12 

Fíjese el deleite del narrador al exclamar: 

"A las doce veces era yo un experto: ¡qué limpiua. qué 
rapidez !"'13 

Esa tendencia de pintar escenas grotescas se observa tam­
bién en la muerte de Gabino Durán, cl feroz c:tbecilla: 
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"Sonó una descilrga uniforme; el campesino rebelde no se 
movlO: quedó recargado en el muro y tocando con las ma~ 
nos el suelo. pálido. callado. fi jos los ojos en el fu lgor del 
sol que se levant;,¡ba sobre los álamos:'J4 

Nos hacen sentir casi cl1 ícrmos las escenas grotescas y 
~<mgr i en tas en los vailos cuentos de Mui'ioz. No hay duda 
que en SLlS cuentos este recurso proyecta el dramatismo y el 
real ismo de situaciones que verdaderamente existieron en la 
Revolución. Por ejemplo, no sería del mismo decto decir 
que descargó 1111 cailonazo en la cara de un soldado en com­
paración con la manera en que expresa Muüoz la misma 
idea, pero con el mayor realismo posible. He aquí un eJem­
plo en la siguiente escena: 

"Los ojos se habían vaciado enteramente. y dejaban dos 
cuencas sangrientas . . los pómulos estaban destro:¡;ados, la 
nad:¡; había desaparecido, et labio superior cortado por la 
mitad. se abria para dejar la mandíbula en la que la sangre 
com<.'n:¡;aba a coagularse. poniendo una capa negra ... el mu­
ñón. tronchado de la mufleca. colgaba sangrando abundan­
temente . conservando todavia algunos colgajos espantosos, 
huesos mantenidos e n el aire por nervios casi invisi­
bles . .. ¡:, 

E l! medio de cst<l~ escenas brutales, el lec tor puede IlIZ­

g<lr al personaje frecuentementc observando su acción. Por 
ejemplo: 

"EI jefe no contestó: abrió su blusón, sacó una pistola. y al 
viejo cañoso Jo tendió en [a tierra, con un enorme boquete 
<.'n tre los ojos. La caravana reanudó su marcha en silen­
cia . . " 10 

La pompa y la riqueza de 15 de septiembre se presen ta 
cn una descripción muy realista. Véase "El saqueo". El au ­
tor nos presenta también un buen contraste entre la pobre. 
za del campo y la riqueza de la ciudad. El espíri tu animado 
el 15 de septicmbre se proyccta en una descripción bien lo­
grada y sirve como escenano y fondo a la batalla sangrienta 
que sigue en el cuento. 
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En varios cuentos, parecidos a "El saqueo", notamos el 
estilo fotográfico del autor. Otra cosa singular en los cuen­
tos de la Rcvoluicón es el lenguaje, forjado en tal manera 
que podemos sentir V ver los efectos de las escenas. Se nota 
el lenguaje onomatopéyico que ocurre frecuentemente de­
jándonos sentir el ritmo de la Revolución, los sonidos staca­
tos de ias ametralladoras, el traqueteo del tren y el trote de 
la caballería. Todo contribuye al realismo de la narración, 
Veamos unos ejemplos del lenguaje especial que ~ll1ph:a Mu­
ñoz, logrando captar el ritmo verdadero de la Revolución: 

"El traqueteo uniforme de las ametralladoras y los toques 
de darin anunciaban que los soldados atacaban el Pala­
c iO • .. 11 

"El ruido de los fusiles iba creciendo, hasta ser ensordece­
dor ... trac~trac~trac~trac. Casi no habia intcrmitencias en el 
tiroteo .. ¡trrrrr! sonó una ametralladora . . . ·' (18). 

Los efectos logrados por las frases cortas y palabras repetidas 
dan realce al ritmo de la Revolución de una manera única . 
Véase, por ejemplo, el siguiente trozo: 

··Nuevos repiques, ír y venir de edecanes; voces lejanas de 
los cañones roncos, estallido de granadas, toques de clarín. 
órdenes, partes de novedades, confusión . .. veíase ya dis~ 
tinta mente a los hombres inclinados hacia adelante y con la 
carabina tendida, correl, tirarse al suelo, levantarse, coIttr, 
adelante, adelantc. Las ametrallaldor3S seguían golpeando 
incansables . . . l~ 

Sin embargo, se puede observar la tendencia a exagerar 
en ciertos cuentoS. Por ejemplo, véase este defecto en "Una 
biografía", "Un asalto al trcn" y "EI perro muerto". La ten­
dencia a exagerar los acontecimientos, quizás con el propó­
sito de realzar ]a situación tiene un efecto contrario, pues 
hace al cuento inverosímil y artificioso. 

Otro rasgo importante de su estilo en los cuentos de Mu­
iloz se ve en "Hermanos", tillO de los mejores. Se observa 
aquí un bucn equilibrio entre la descripción de la naturale· 
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za y la acción del cuen to. No hay cX<lgcración ell la acción 
ni en la descripción del escenario. Todo resulta bien logrado. 

Esta fusión de la naturaleza con la acción aparece fre­
cuentemente al filial del cuento. Véase la conclusióu de 
" Hermanos" y "Servicio de patrulla", E n és te se presenta la 
conclusión así: 

... Rivera estaiJa feliz . . . los alzados lo fusilaron y lo de~ 
jaron ahí mismo. tirado en la tierra arenosa. . El sol fue 
d<:clinando. el avión fue a!argando su sombra, alargando 
su sombra hasta el piloto muerto, y le cubrió amorosamen­
te con sus <lla5."20 

En " Hermanos" la fusión de la acción COIl la naturaleza se 
transmite así: 

"Hasta que uno de- ellos. en un rápido salto hacia atras, pu­
so su pie sobre un cadáver y resbaló. El otro le brincó en­
cima como un gato y abrazados, rodaron por la tierra" . ( 21). 

Entonccs, deja MuflOZ el final de los hermanos luchando a 
la imaginación del lector y vuekc sus o jos a la natuarle1 .. a y. 
como si estuvicram os vicndo una película , la CSC{;U<l se cam­
bia en un abrir y cerrar de los ojos y se transmite así: 

"Cuando el amanecer se fue elevando y su cara alegre disi­
pó las tinieblas, y comenzaron los trinos de las aves de cam· 
po . .. todc estaba nuevamente en silencio . las hotas pa· 
salOn cabalgando ... .. ;!~ 

En la mayor parte de los Cllcn tos, la manera más usual 
de presentar la conclusión es por medio de una descripción 
de la naturaleza, unas veces ligada con la acción dd cuento y. 
otras, solamente una presentación del acontecimiento o trozo 
de la vida captado de la Revolución, dejando el desenlace 
final al lector. 

La presentación de la introducción en los cllentos de Mu­
líoz es corta, precisa y clara. En general entra inmediatamen­
te ell acción, sin la acostumbrada manera de prcsentar el 
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escenario por medio de una descripción del paisaje o del per­
sonaje. Se puede observar también que empieza el relato con 
la descripción de tina caravana, un batallón o un grupo de 
soldados en marcha hacia el campo de la batalla. Unos ejem­
plos de la introducción de este estilo aparecen en "Agua", y 
"El feroz cabecilla". En éste se prescnta 

"una caravana de diez o doce hombres que arrastran 105 
pies . . . habían combatido durante t res dfas. sosteniéndose 
con sus armas viejas en una sierra donde se habian refugia~ 
do .. . "ZS 

La introducción de "Agua" presenta 

" Ia columna de soldados avanzaba lentamente por el desier­
to implacable . . ... ('.) . 

También suele tmpezar el cuento con un tren militar, 
cruzando las llanuras llevando soldados al campo de batalla; 
a veces, sencillamente un tren que los bandoleros van a ata­
car. No hay que citar ejemplos de los cuentos que empiezan 
con el tren ya que abundan dichos cuentos. 

En conclusión, Jos cuentos de Rafael F. MUlloz reflejan la 
Revolución mexicana con gran realismo, que logra principal­
mente ¡x¡r medio de descripciones dramáticas. Al autor le in­
teresa más realzar el dramatismo de la Revolución que la 
sicología de sus personajes. Todos los personajes están tra­
tados de un modo objetivo, una técnica q ue no se presta 
bien para la pintura de los personajes, ya que slcmpre carc­
cen de profundidad. 

Los temas están bien escogidos. Sin embargo, a "cces 
resulta el cuento mal logrado a causa de la tendencia que 
tiene el autor a exagerar su sátira contra la prensa y presentar 
escenas morbosas y grotescas que, aunque es nn procedimien­
to que hace destacar la brutalidad de la Revolución, suelen 
in terrumpir el progreso de la acción. 

Notamos la importancia del paisaje. Muñoz no presenta 
descripciones artísticas del paisaje sino lo combina hábilmcn · 
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te con la acción del cuento, proyectando así aspectos autén­
ticos de las sangrientas batallas. 

Mediante sus descripciones dramáticas y su presentación, 
Muñoz nos hace sentir el espíritu de la Revolución. Su len­
guaje onomatopéyico, intercalado con frases cortas, precisas r 
expresivas, corresponde al ritmo marcial de 1 ... Revolución. 

El nombre de Rafael F. Muiioz quedará entre los mejo­
res cuentistas mexicanos de todos los tiempos por haber cs­
crito obras maestras como "El repatriado", "Oro cabano y 
hombre", "La cuerda del general", "Hcrnlanos" , "Looping 
the loop", "El espía" y "El feroz cabecilla". 

CAPITULO ll ._NOTAS 
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CAPITULO III 

FRANCISCO ROJAS GONZALEZ 

PRIMERA PARTE 

Nació Francisco Rojas González en Guadalajara, Jalisco, el 
10 de marzo de 1903; hijo mayor de don Fmncisco Rojas y 
doña María Conzález. Sus otros hermanos son: Roberto, 
Guillermo, Josefina, María, Luz y Aurora. 

Hasta 191 7, el joven Rojas Gonzálcz hizo sus estudios 
en la Barca donde su padre, después de haber perdido su 
propiedad al principio de la Revolución, administraba un la­
tifundio. Es interesante observar que los padres de Rojas 
GOllzález tenían opiniones políticas muy distintas; su padre 
era anti-maderista, pero su madre era partidaria de la revo­
lución maderista. 

Después de su educación primaria en La Barca, se tras­
ladó a la Capital e ingresó en la Escuela de Comercio y Ad­
ministración. A causa de la influencia de Miguel üthón 
Mendizábal, profesor de Etnología en el Musco Nacional, 
se interesó Rojas González en los indígenas de México. 

C.-\RRERA CONSULAR DE ROJAS GONZÁLEZ. Todavía un 
joven de diecisiete afias, fue empleado en la Secretaria de 
Relaciones Exteriores; llevaba unos meses trabajando cuando 
recibió el cargo de Canciller en diversos Consulados de Mé­
xico en el extranjero: GU3temala (1920-1922), Salt lake City 
(Utah ), Denver (Colorado), y San Francisco (California ). 
Siguió en el servicio exterior hasta el afio de 1935. 
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En 1932 aceptó Rojas González la invitación de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México a trabajar en el Ins­
tituto de Investigaciones Sociales donde permaneció hasta 
su muerte en el ailo de 1951. 

De su matrimonio con Lilia Lozano en 1933 tuvo tres 
Lilia, Marcela y Francisco. 

CARRERA PERIODÍSTICA. Aparte de redactor permanente 
de la Revista Crisol, Rojas González escribió para casi todos 
los principals periódicos y revistas de México. Periodista in­
fatigable en toda la extensión de la palabra, fue también 
conferencista muy estimado. 

Su POSICIÓN COMO SOCiÓLOGO Y ANTROPÓGO. La contri­
bución de Rojas González en los campos de sociología y an­
tropología fue importante. Ocupó varios cargos, mantenien­
do siempre un gran interés en los problemas sociales, espe­
cialmente los relativos a los mdígenas: los caras, los huicho­
les, los yaquis y los chamulas. 

Fue miembro de las siguientes asociaciones: Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística, Asociación Folklórica 
de México, Sociedad Mexicana de Antropolog.ía, Fundador 
de la Asociación Mexicana de Sociología. 

Escribió varios libros importantes basados sobre sus estu­
dios étnicos y sociológicos, entre ellos: Cuatro cartas dc Geo­
grafía de las Lenguas de México; Estudios etnológicos dcI Va­
lle del Mezquital; Estudio etnológico de Oeoyoacac; y dos 
tomos de Etnografía de México. Escribió tambien el capí­
tulo histórico-etnológico de la obra Los Tarascos_ una cartJ 
etnográfica de México en 19 39 y el Atlás Etnográfico de M é­
xico_ Son importantes también los capítulos relativos a la 
historia en "Etnología y Folklore" en la obra monumental 
Los Zapotecas_ 

Aprovechando los datos compilarlos durante sus giras por 
la República y sus experiencias en los países extranjeros, Ro-
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jas Gonz:ílcz publicó 1111,1 novela corta, dos novelas y varws 
colecciones de cuentos, a --abef: Historia de [llI frac (1930), 
Lo/a Casauova, La !legra Allg!ls tia .~ (1944 ), basado sobre el 
k mJ de la Revolución. que le ganó el primer Premio Nacio­
llal de Literatura en 1944. Sus colecciones de cuentos son 
y otw' cucutos (1931). El pai",c,do, (1934 ). Scd (1937 ) . 
Chirrín " la celda 18 ( 1944 ). CUClJto.~ ele ayer r de hoy 
(19-\6), Y El "ioscm. (1952). 

Se han traducido varios cuentos a otras lenguas. También 
se hizo una película, intitulada Raícc.~, basada sobre sus cuen­
tos. Raíces, incidentalmente, ganó un premio en Callncs en 
1955. 

Su PREOCUP.-\clÓ" I'ARA UN ?vIÉxICO MEJOR. Rojas Con­
zálcz expresó por mejorar las condiciones de la vida mexi· 
cana: "no creo en el arte por el arte, sino en el espíritu de 
rendición <¡tiC dcbe 11Io\"(:;r la pluma del escritor. Tratar de 
comprender a la g<:ntc r despertar en ella sus allll e]os por 
tina vida mejo r, ésta ha sido mi preocupación fundamenta}". 
y tambIén su preocupaciún para hacer una literatura cons­
tructiva se refleja claramente cuando aflade: 

. debemos propugnar una iitCH!.Íura edificante: de cuanto de: 
noble tuvo nuestra lucha. justificando con la verdad histórica 
la g uerra fratidd:l que cn$,lngrentó nuestro sudo y dejando ol­
vidadas las escenas que tra jo aparejadas la lucha; ena ltecer to­
dos aquellos ges ~os que Pegaron a Jo heroico. sin manchar con 
c.uajones de sangIe los hechos que vinieron con el t iempo a 
plasmarse con innegables conquistas de una pugna. que si fue 
en ocasiones despiadada y cruel. también de esperanza los co­
razones de los m.!xicanos.. .. 1 

Subr,lya claramente el mexanismo en las obras de Ro jas 
Conzález. el siguien te comentario acertado del crítico Em­
man uel Carballo: 

"El mexi::anismo de Francisco RO jas Gonzalez trasciende el 
folk lore y la patriotería. Es mexicanismo nutddo en la tradi­
ción. y también ¿n el conocimiento directo y prolongado de la 
vida de los indig~nas. me~tizos y criollo~ ... es un mexicanismo 
aprehendido en nuestra sico~ogia. en nuestras luchas por alean-
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zar la independencia económica. Se trata de un mexicanismo 
que indistintamente se manifiesta en palabras o en silencios y 
que, a veces, debe buscarse entre las lineas.":! 

Admiró Rojas Gonz..'Í.lcz al poeta Enrique González Mar­
tíncz. Entre sus amigos estimados, hay que mencionar a los 
li teratos Mariano Azuela, <Iutor de Los de abajo, Martín Luis 
Guzmán, autor de El águila y la s('[picnk y Gregario Ló­
pez y Fuentes, autor de El Indio. 

Murió Francisco Rojas Gonz,ilcz en Guaclalajara, su lu­
gar nativo, el 11 de diciembre de 1951. Sin duda alguna, 
todo México lamentó profundamente su muerte. Era uno 
de los mejores escritores mexicanos del siglo X"X. 

FRANCISCO ROJAS GONZALEZ 

SECUNDA PAHTE 

Aprovechando la experiencia adquirida en sus estudios 
antropológicos y sociológicos, Frallcisco Rojas González Cl1l1l~ 
plía al escribir UIl fin didáctico. Tenía un mosaico de for­
mas distintas que cmplc<lba para ligar esta experiencia per­
~onal con los problemas que le preocupaban. As'í, en un es­
tilo realmente personal, sus cuentos son pinturas fieles de 
las clases sociales dc su tiempo, así como una crítica de las 
injusticias sufridas por campesinos pobres a manos de los 
amos poderosos. 

Es fácil observar su gran preocup3ción por aliviar los do­
lores de la gente humilde cuando afirma que "e1 cuento, lo 
mismo que la novela debe estar subordinado a los intereses 
de la colectividad . .. Tratar dc comprender a la gente y 
despertar en ella sus anhelos por una vida mejor, ésta ha si­
do mi preocupación fundamental." 

En otra parte menciona el autor puntos importantes pa­
ra entender sus cuentos. dándonos a conocer el propósito que 
lo guiaba al escribir: 
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"Entiendo por cuento esa sugestiva forma que se desenvuelve 
en un espado limitado en extensión, pero tan profundo como 
las enseñanzas de la humanidad. Concrdo en su tema. llano 
en su voz, sus p<!rsonajes nunca desbordan, como en la novela, 
los limites de la trama ni salen de los linderos de una situación 
a rtificiosa, creada para hacu resaltar un hecho inaudito. un SU~ 
cedido extraordinario. una compleja situación psicológica o, en 
fin . una sutil nota de belleza,"3 

Veall1 0s todo lo que revela Rojas COI17..ález en sus cuentos 
eOIl respecto a sus concepciones citadas antes. 

Los TEMAS DE ROJAS GONZÁLEZ. Su obra póstuma, El 
dioscro, publicada en 1952, un ailo después de su muerte, 
ofrfX:C un buen ejemplo de las características de los cuentos 
de "Rojas GOllzálcz. Por eso, voy a limitamlc a esta colec­
ción para da r mayor énfasis al valor de su contenido, que en 
realidad no se ha hecho hasta la fecha. 

SUPERSTICIONES y COSTUMBRES. Varios cuentos de El dio­
~ero tmtan sobre las supersticiones y las costumbres de los 
indígenas, a saber: "La tona", "Los novios", I-Iículi Hualu­
lal" y "El diosero". En estos cuentos se revela al mismo 
tiempo el conocimiento profundo del autor sobre los indíge­
nas y la forma intel igente de tratar los diversos temas. Ana­
lice'mos cstos cuentos para llegar a un entendim iento com­
pleto de la actitud del au tor. 

"La tona" se refiere al bautismo de un nlllo y al origen 
de ~u nombre. Describe 10 que es "]a tona" en las siguien­
tes palabras: 

"Regará Simón (el padre) la ceni:¡;a alrededor de la casa . 
Cuando amanezca saldrá de nuevo. El animal que haya dejado 
pintadas sus huellas en la ceni;:a sera la tona del niño. El se 
llevara el nombre del pajara o la bestia que primero haya ve­
nido a saludarlo . . sí , tona, ella lo cuidará y será su amiga 
siempre. hasta que muera," 4 

El niflo derivó su nombre en la siguiente manera: 

"Damian. porque 
dc~eta porque es 

asi dice el calendario de la iglesia. Y BI-
su tona. así me lo dijo la ceni:¡;a" . ( . ). 
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(Por la huella que habín dejado la bicicleta en que llegó a 
la casa el médico que atendió a la mujer que tuvo su hijo). 

"Los novios" trata del matrimonio, dándonos a conocer 
lol scncillC't: de las costumbres indígenas: 

"Ya están aquí. El y el'a se miran por primera vez a corta 
dis tancia. La muchacha sonríe modosa y pusilánime: el se pone 
grave y baja la .:abeza, mientras rasca el piso con su guarache 
chirriante de puro nuevo."5 

En tonces "El Principal" explica los derechos para el hom­
bre y las sumisiones por p~Hte de la mujer. Por fin, la suc­
gra dice al yerno: 

"Es tu mujer. cuando quieras, puedes llevarla a tu rasa para 
que te caliente el tapexco '." 

" I-Iículi, }-Iualula" versa sobre los efectos asombrosos de 
lIna droga que toman los indios. Las palabras del maestro 
rmal nos (bn \lna hucna idea de los efectos de la droga que 
5C llama "el tío", ... 1 decir: 

"Cuando la ciencia ponga a su servido al "tio", entonces todos 
los hombres habr¡]n alcanzado, como noso~ros los huicholes. la 
alegria de vivir; acabarán con los dolores físicos, terminará su 
cansancio, se exaltarán saludablemente las pasion<:s, al tiempo 
que un sueño luminoso ios llevará hasta el paraíso; ca[ma~ó.n 
su ~ed sin beber y su hambre sin comer: sus fuerzas renacerán 
todos los días y 1':0 habrá empresa difícil para ellos". D d 
"tío" que es estimulante de la amistad y del ornar, suave nar~ 
cótico, sabio conse jero; ,!ue con ayuda. los hombres se harían 
mejores, porque neda nos unida más que la mu~ua felicidad y 
el completo entendimien~o, El "tio" hace tierno el corazón y 
liviano el cerebro" .8 

"El diosero" describe el paganismo de los lacandones que 
crean sus propios dioses para controlar la naturaleza. Vemos 
cn este cuento la hospi talidad de los lacandones y una buena 
pintura del personaje principal, KaiJan o el diosero, que tuvo 
tres esposas . Kailan hizo dios tras dios esforz.1ndosc por crear 
uno que terminara con la tormenta y las lluvias. En b fa­
bricación del último dios, Kailan 
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pone en la tarea todo su arte, toda su maestría. Modela un 
cuadrúpedo fabuloso: hocicos de nauyaca. cuerpo de tapir y 
cauda enorme y airosa de quetzal. Ahora mira en silencio el 
fruto de sus esfuerzos; ahí está. es una bestia magnífica, recia, 
prieta. brutal.. "7 

Kaihlll cree que no h:1" nadie como él. El es omnipotente y 
en sus propias p<llabr<l~: "110 ha\" en toda la selva uno como 
Kailan para hacer dioses", . 

RnIGlóN. Aparecen mezclados en los cuentos varios as­
pectos interesantes sobre la religión de los indios. La reli­
gión es una forma de paganismo; a veces se observa en ena 
una del'oción apasionada a cosas materiales, como se ve cla­
ramente en "Nuestr:l Seúora de Nequctcjé". 

"El dioscro", que trata de un hombre que se considera 
mayor que Dios, es pagallo en toda la extensión de la pala­
bra. Un buen ejemplo de este paganismo se ve también en 
"Nucstw Sci'iora de Nequetcjé", en el que Rojas Gonzálcz 
pinta el ambiente en el templo y la devoción de los indíge­
nas de Ncquetc jé qtlc prefirieron "L1 Gioeonda" a la ima­
gcn de Cri~to. Expresa el capellán StlS ideas sobre el paga­
nismo de los indios en las siguientes palabras: 

"Si, ¡¡migo mio, es todo un acontecimiento pagano. La lla­
man Nuestra Señora de Nequeteje y aseguran que es milagrosa 
como ninguna advocación de la Virgen Santísima su GuI to se 
ha extendido entre los indígenas de muchas leguas a la redonda. 
que vienen a verla rn procesiones, en peregrinaciones nutridas y 
fervorOSils; le cantan loas frente a su altar y ejecutan en honor 
de eUa danzas pintorescas." s 

Tenemos un ejemplo de la fe en la Virgen de San Juan 
ilustrado en "L-¡ parábola del joven tuerto", que perdió la 
'·¡sta de su ojo bueno durante su visita a la Virgen. ¡\ pesar 
de ello, 1<1 madre del joven 10 convenció que tendrían que 
volver al Santuario para agradecer las mercedes a "Nuestra 
Sei'iora". 

CoNFLICTO DEL INDIO Y EL BLANCO. El conflicto entre el 
indio y el blanco está tratado ampliamente en "La cabra de 
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dos patas". Hay también referencias a este tema en "La 
triste historia del pascola Cenobio", Observamos la actitud 
del blanco en varias partes de "La cabra de dos patas": 

"Chiva de dos patas llamo a tu hija . . ¿No lo entiendes ¡m­
bccil?, ¿me vendes a tu hija? si o nc" , 

El blanco revela su prejuicio en estas palabras: 

"La raza no tiene nada que ver . . . y menos cuando se trata de 
la raza que us tcces los indios quieren conservar. i &nita cas· 
ta que no sirve más que para asustar a los niños que van a los 
mu~eos! ... a lo mejor tu sales ganando un nieto mestizo. U n 
hijo blanco que sera mas in teligente que tú. Un mestizo que 
vald rá mas de diel: pesos en cobres ... en la costa regalan a las 
indias vírgenes . sólo con la esperanza ..le que tengan un hijo 
blanco. porque aquella gente entiencie que la muda de 105 hom~ 
bres es tan útil como una buena cruza en los ganados; pero us~ 
tecles los otomies son tan cerrados, que ni pagándoles acceden 
a mejo rarse. "U 

Entonces el otomí le hizo al mgeniero blanco la propo­
sición de comprar su esposa en cien pesos diciéndole: 

"Quisiera yo también mejorar mi casta. Pero la mia. no la aje­
na. Cien pesos te doy por tu mujer. Tráimela, yo no pongo 
condiciones ... no merco ni la carne ni el pellejO, sólo te com­
pro a tu mi.';fcé e l modito de ella ... " H) 

Por supues to, al blanco no le pareció bien la proposición 
del otomí, aunque él insistía hacía poco en comprar a la hija 
del otomÍ. 

A causa de las injusticias que sufre el indio a manos del 
forastero blanco, al indio no le gustaba trabajar para los blan­
cos. El que trabajaba para el blanco perdía el respeto de su 
tribu, Así en "La triste historia del pascola Cenobio", Ce­
nobio Tanori trabajó para un forastero blanco y al regresar 
a su pueblo "lo recibieron fríamente, algunos hasta se ne­
garon a darle el tradicional saludo de bienvenida. " y 
hasta cierto viejo empezó entonces a llamarle: "Torocoyo­
ri", "traidor vil vendido al blanco". 
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A CTITUD DEL EXTRi\ .. N]ERO H ACIA EL 11\'DIO. Apunta el au­
tor claramente en "El cenzontlc y la vereda" ]a actitud del 
extranjero hacia el indio. Obsen'amos las protestas de los 
europeos en el siguiente párrafo: 

.. si estos indios se niegan a ser estudiados. debemos proce­
der como lo hicimos en E,itrea o en Azerbaiján: traerlos a ri­
gor. a punta de bayoneta. s i es necesario . .. "11 

Al fin del cuento unos europeos dicen: 

"son malagradecidos y pedidos", con referencia a los indios . 
mientras otros los defienden diciendo que "han su frido tanto, 
que su desconfianza y su temor se justifican" .12 

Sin embargo, al ver que uno de los chinantecos tenía 
tanta fe en ellos que hizo un collar de los comprimidos de 
quinina y les agradeció por haberle curado, dice el autor que: 

"¡¡ partir de aquel instanle, ya nadie habló de la ingratitud de 
los indios, ni de su brutalidad, ni de sus descortesias" ,12 

DIFlCULTAIJES DI:: LOS ANTROPÓLOCOS PARA OBTENER DA­

TOS, Muchas veces el autor hace referencia a las dificultades 
que tienen los antropólogos para obtener datos, porque los 
iudios tienen desconfianza en los europeos. Este punto está 
hien ilustrado en "HíCllli, Hllalula" y "El cenzontle y la 
vereda" , Observamos los riesgos que toman los antropólo­
gos en su trabajo: 

"Les ponemos dos horas para que abandonen el pueblo , si 
desobedecen. no daremos una liendre por la vida de todos",u 

Sin embargo, el autor siente siempre cierta compasión 
hacia los indios y también da varios ejemplos de indios que 
estaban de acuerdo en ser estudiados por los antropólogos. 
Ya he apu ntado la hospital idad de Kailan en "El diosero"; 
en "I-Iículi Hualula" el maestro rural arriesgó su vida pam 
ayudar al au tor; en "El cenzontle y la vereda" el hombre y 
las mujeres, llenos de gratitud y confianza en los antropólo­
gos, trataron de besar la mano de] autor. 
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Los INOicEN.\S FRENTE A LA CIVILIZACIÓN EUROPEA. Pintó 
Rojas González con fidelidad a los indígenas frente a la ei­
"ili"..aciÓn europea, a fin de dar mayor realidad al ambiente 
de sus cuentos. Observamos, por ejemplo, la impresión so­
bre los indígenas de un 2utom6vit un fl'''¡ón, unas píldoras 
de quinina o la figura de "La Gioconda": 

"Un autornóv¡{ en Quiviquinla es un acontecimienfo raro .. Ja 
muchacha sigue entre: gritos y chacota el auto que, cuando se 
¿etiene en las cercanías de la plaza. causa curiosiJad entre ia 
gente".I~ 

Lo mismo ocuwó cuando: "el hecho insólito" de un a','ión 
apareció: 

"El pasmo entre los indios fue terrible; las mujeres apretaron 
entre sus brazos a los crios, al tiempo que sus ojos siguieron 
la trayectoria de! ave rutilante. Los hombres cobraron sus hon­
das y sus escopetas ... alguno nos preguntó en lenguaje torpe 
algo respecto a esos fantásticos gavilanes ·.l~ 

Ya mencionamos que en una ocasión, un chinantcco hizo un 
collar con los comprimidos de quinina en vez de tomarlos 
como medicina; también los indios de Ncquetejé admiraron 
"L.:1 Cioconda" mús que la imagen de Cristo. Todos estos 
ejemplos demuestran la actitud de los indios frente a la ci ­
"ilización europea. 

Los SUFRI.l\UE?\'TOS DE LA GENTE. Escribió Ro¡a.~ Gonzú· 
lcz mucho acerca de los sufrimientos \' las miserias de las 
clases menesterosas, despertando la com'pasión del lector con 
sus descripciones y sus temas patéticos. En "Las vacas dc 
Quiviquinta" nos presentó un excelente euadro de la pobre. 
za y los sufrimientos de la gente. Veamos un torzo del cuen­
to qlle expresa la <mgustia de una madre que tuvo que de¡ar 
a su propia hija para veuder "su leche entera" ,1 setenta v 
cinco pesos mensuales. Fl ay hambre por todas partes, desde 
los perros: 

" Y también tienen hambr;; tos hombres. las mujeres y los niños 
de Quiviquinta. porque: en las tro)e:s se habian agotado el grano. 
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E'n ~os zarzos se había consumido el queso 
tos ya no colgaba ni un pingajo de cecina. 

y de los garaba­
"1~ 

LA REVOLUCI6K. "El corrido de DCllIctrio i\'lontafio" 
trata de las injusticias de la Revolución. "El loco Sisniega" 
nos presen ta los sufrimientos de 1<1 gente durante la Revolu­
ció n. "La resti tuCIl)ll " demues tra el orgullo y el honor de 
una madre que prefiere sacrific<11" ,1 su hijo a quedar deshon­
rada. 

L.". MISERIA OFl. P EÓN, Se trata ampliamente el tema de 
la miseria del peón a mallos de los amos poderosos . Lucha 
el autor por la justicia social de los peones que trabajan ho­
ra tras hora y viven, sin embargo, y mueren en una pobreza 
las timosa. Tres e.xcclcntes cuentos tiene Rojas González so­
bre estos temas dolorosos: "Tragedia grotesca", "El guara­
po" , y "Atajo arriba" . 

Las dos coleccioncs Y otros cuentos y El paiareador tra­
tan de la vida campesina y sus problemas. Sobre la colee· 
ción Y otros cuentos nos dice José Mancisidor que "son sen­
cillamcnte conmm'edorcs, inquietantes, amargos y tiernos a 
la vez. hi ncados terriblemente en el alma lllexicana".l1 

FRANC ISCO ROJAS CONZALEZ 

TERCERA PARTE 

L.~ ESTRucrURA 01:: El dioscro" 

Lenguaje. Emplea Rojas Conzálcl. un lenguaje VIVO y 
apropiado, Veremos varios ejem plos en los que el "regio. 
n3 lismo" y "el mexicanismo" se llluestran claramente. No· 
tamos también lo "popular" y "lo local" en el lenguaje, que 
nos rccuerda el habla de la calle y los campos así C0l110 cs· 
cenas sacadas de la vida diaria. 

J. Observamos las palabras de rvlartina en "bs vacas ele 
Qlli\'ic¡ uinta" : 
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"¿Como pa que, cristiano ... ? lA poco ya no ti'acucrdas? Pos 
p'habilitarnos de apero hor;un año. ¿No mercates la coa7 ¿No 
a'quilates cos yuntas? ¿Y los pioncHos que pagates cuando ras­
carda ?" (HI). 

11. En "La vengam:a de Carlos [\llango", ulla de las co­
sas más logradas del cuento es el lenguaje local : 

" L'otro año se metió al endino quesquc ser deputao; entonces 
si nos traiba a los mazahuas muy canscnti¿¡ :os . Que Tanilo 
Santos pu'acá. .. ¡Pa'que's más que la verclá! . . . hartas tor­
tHlotas de maiz pinto ... " lU 

IIl . En varias partes del cuento aparecen ejemplos del 
lenguaje como: 

"yo crioque", "la salü", "güena", "argüendc", "pos ya que us:é 
si a rma", "pa J'amanezca" , "¿o qui'opina?", "naid!'.n", "nomás" , 
"por ande puede", "ora s¡ que úacabó el Carols Mango .. si. 
ahoy ya volvió a ser el pinche de mi compadrito Tanilo Santos". 

IV. "La plaz.1 de Xoxocotla" tiell e magníficos eiemplos 
de vulgarismos o sea de la gente mal cducada. También se 
nota el lengua je incorrecto de un joven que agradece al viejo 
por haber obtenido edncación, Qlliós. el autor quiere sei'ia­
lar quc, a pesar de su cducación. el joven todl.wía sigue ha­
blando incorrectamen te para que se 11l11C\'a la gente a mcjo­
rar el nivel de su educación. Este cuento nos haec recordar 
las palabras del au tor expresando su preocupación por un 
México mejor cm.llldo dice : "T ratar de comprender a la gen­
te y dcspertar en ella sus anhelos por una vida mejor. ésta 
ha sido mi preocupación fundamental. " 

Veamos, además, los ejemplos del lengnaje que ofrece 
"La plaza de Xoxocotla": 

"Sabemos leer". dice el joven estudiante. "por él y usté y to­
dos los viejos han güelto a creer en un hombre. como cuando 
creiban en Emiliano el Anuncuilco. como está de lisia la ju­
ventÍl. de ahoy."20 

El lenguaje del vi ejo que narra el cncntO. ¡Imtra 10 "po­
pula r": 



- 43-

"Tonces acabé .::m el jarrito de pulque y pedí al{o ... hadd 
tanta calor . .. bebí espacito, sin cortar la platica con el polecia . 
y la muchacha se JUI! corre y corre. seguimos traguetlando 
plan pianito, sin pdesas,":lO 

Ocurren en el cuento palabras suel tas como: 

" ¡cidón ' . "mc's;aba yo tantiando al señor politico", "maistra" , 
"traiba' . "oyf", "almiraci6n" . "adevinc" . "nacencia", "ahistaba" . 
" pos yo cre¡ba", "sonrirse" , "truje", "siñor delegado", "r.:-spei­
toso', "jui", "foc", "disd'entonces", 

ESTILO. Parece un poquito descuidado la sintaxis y la 
construcción gramatical. Con respecto a <..-'S tc defecto, se pue­
den encontrar varias descripcioncs largas en El dioscro que 
f¡l tigan al lector. Se observa la tendencia de presentar mu­
chos detalles en "Nuestra Seüora de Nequcteje", "La ven­
ganza de Carlos Mango", y "La parábola del joven tuerto", 
de tal manera que perjudica el interés y el suspenso del cuen ­
to_ Ocurre también esta tendencia en varios otros cuentos 
pero se sa lvan, hasta cierto pun to, por el interés creado en el 
enredo y por su desenlace. Sin embargo. a pesar de todos 
los defefctos que puedan encontrá rse1es, los cuent.os de Rojas 
Gonzálcz no son nunca superficiales. Ticnen a veccs un fiu 
didáctico, y, en ocasiones, son como una proyección de sus 
estudios antropológicos . Siempre se destacan por la sencillez 
de sus temas y su estil o. Emmanuel Carballo nos orient:l 
con esta obsenración sobre el autor: 

"Observó desde sus primeros pasos en las letras que la gramá­
tica y la retórica tomaban ineficaces a buen número de escri­
tores que le e ran contemporáneos. Es:e tipo dc escritor con­
fu ndia el continente con el contenido ~l 

Auuquc no pone Rojas Conzález un cuidado excesivo en 
el esti lo literario, según la observación de Carballo, me pa· 
rece que tiene una idea muy clalra de las cualidades del cuen­
to. Su l"Xpresión directa, concisa (salvo que, en ocasiones, 
presenta demasiados detalles ) siempre cstú en annon ía con 
el tema o la materia que trata. En sus cuentos su tono es 
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llano y Illuy adecuado 3 la anécdota sacada de sus frecuentes 
via jes de estudio. 

TÉCNICA DE LA NARRACiÓN. En cuanto a la técnica de la 
narración empleada por Rojas González, apu nta Antonio Ma­
gai1a Esquivel que: 

"En sus cuentos emplea dos palas. dos modos de tratar la na­
rración: unos parecen "dosc-ups", rápidos momentos de acción 
leve de un suceso ¿el que sólo se presenta la crisis cu~minante . 

el clímax; otros o frecen mas amplia respiración, mayor hondu­
ra y más altos relieves psicológicos. mejor dibujc.2t 

Se empica esta técnica, es decir, una combinación de los dos 
elementos expresados por Antunio t>.bgaihl Esqu ive] con 
gran acierto en "El d iosero", ;'La cabra en GOS patas", "La 
triste historia del pascoia Cenobio" y "H ículi Hualula". 

L":NTtTUD EN LA ?-ó"ANRAC¡Ó!'\': Notamos frccuentemente 
tierta lentitud en la narración que se presta muy bien al tc­
Illa o materia del cuento. Analicemos los textos con referen­
cia a esta tendellci:¡. Por ejemplo, en " Los nov ios" se expli­
ca el Cllcnto segt'm esta técnica y da con ella ma~' or realce r 
hondura a la costumbre del matrimonio. reve\;ínc\ola COn 

una seucillez admirable. 

Esta técn ica tiell e buenos resultados también en 'El cen ­
zontl e y la vereda". Se observa que el estilo se ajusta mll~' 
bien al tema que vcrsa sobre la explol'dción antropológica 
de los chinantecos. Ll narración lenta va progresando de tal 
manera que el ¡Iutor presenta los diferen tes aspectos en eta­
pas. Así el lector puede ver cómo b actitud de ios ex tranic~ 
:-os hacia los indios va cambiando pausadamente. has ta quc 
empiez<J 1l a entender a los indios v senti r cierta compasión 
para a~'tldarles. 

En "El diosero" se nota que la marcha lcnbl de la na~ 
n ación crea una fus ión el e la naturaleza con la acción del 
Cllcnto. Liga el autor sus observac iones de Kailan, las espo· 
sas r ir! tormenta con cuadros tan prccisos que el lector sien­
te como si él mismo estl1viera prcscnciando los acontcei~ 
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mientas. El tiempo está manejado en este cuento COil gra n 
habilidad. 

En "La triste historia del pascola Cenobio" v "La cabra 
en dos patas", la narració n lenta y detallada sin..e pa ra di~ 
bll jar mejor a los pcrson,ljes y el ambiente en el que tienen 
que actuar. En los dos Ctlentos se concentra la introducción 
en el personaje y la pintura fiel del amb iente que le rodea. 

L o\ NARltAC¡ÓN POR r-.'¡¡;D10 DEL DIÁLOGO. Un uso cuida­
doso del diúlogo le permite al au tor dar mayor hondura y 
verosimilitud a sus cuentos. El lector llega a sentir como si 
él mismo estuviera haciendo las investigaciones, a este punto 
llega la veracidad del cuento. 

Se explica el significado de "La tona" sosteniendo el in­
terés del lector por medio del diálogo. En "Hículi Hualula" 
el lector se siente investigador, en terándose del "tío" paso a 
paso. El d iálogo crca un suspenso notable que hace al lec­
tor apmar hasta la última línea para esclarecer el misterio. 
"La cabra en dos patas" se salva por el diúlogo entre el in­
geniero y el otomí. Las descripciones son demasiadas largas, 
porque casi la mitad del cuento se ded ica a narrar la vida 
del otomÍ¡ pero easi también tina mitad es un d i~logo entre 
el ingeniero y el otomí. Sin embargo, el meollo del cuento 
está mencionado en la conversación entre el ingeniero y el 
otomí, y esto ocurre precisamente cuando cst!t a punto de 
preguntarSe el lector: "¿Dónde es tá el interés en el cuen to?" 

¿Cómo se explica el tremendo impacto quc ti enen cinco 
p:lgillas de diúlogo t n un cuen to, cuando la técnica y la es­
tructura del cuento bien logrado prohiben el liSO excesivo 
del diálogo? Sin duda alguna, podria ser pesado un diálogo 
tan la rgo, pero Rojas ConzáIe-..: lo maneja con lIlla habilidad 
técnica extraordinaria. Siempre está presente en la mente 
del lector el gran problema del choque entre el indio v el 
blanco y el autor mantiene este hilo de interés durante todo 
el diálogo, intensificando el problema cada vez más hasta el 
sorprendente desenlace. 
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PODER DESCRIPTIVO. Para ilustrar el poder descriptivo del 
autor, su pintura fiel del ambiente y sus cuadros precisos, 
veamos unos ejemplos tomados de "El diosero", "J...,1S vacas. 
de Quiviquinta" y "Nuestra Sciiora de Ncquctejé". 

La descripción de la tormenta en "El dioscro" 1I0S pre­
senta un cuadro vigoroso de la natnraleza: 

"La tormen ~a se ha desencadenado . un rayo ha partido. co­
mo a un vil bambú. el tronco de una ceiba centenaria: el fra­
gor nos aturde y la luz Iivida nos deja ciegos por ins::antes . 
. . . de pronto, un estrepito prolongado colma nuestra inquietud : 
es rotundo como el de las rocas al desgajarse. es categórico tal 
estruendo de cien troncos de cabo que reventaran al unísono . . 
el rlo, es el rio, el Jataté se ha hinchado. sus aguas arrastran 
como pajillas troncos, ramas y piedras . el vendaval sigue en­
tre lamentos de arboles desgajados y estruendo de torrentes; el 
Jataté ~e ha tornado soberbio. sus aguas suben de nivel alar­
mantemente . . . ahora amenazan desbordarse. ya chapo;:ean en 
los ribazos que protegen la mi:pa . Mas la tempestad no ce­
de. los nubarrones columpian de las cumbres y dejan caer so­
bre el "caribal" ' su sombra. La noche se precipita" .l!~ 

"Las vacas de Quiviquinta" empiez.a COIl lIlla descripción 
lírica que graba en la mente del lector el ambiente de !os 
hambrientos: 

. .. los perros. iban en manadas, gruñendo a la luna. ladrando 
al sol, porque los perros de Quiviquinta tenían hambre . . lo~ 

hombres. las mujeres y los niños de Quiviquinta. porque en las 
trojes se habia agotado el grano. en los zarcos se habia consu­
mido el queso y de los garabatos ya no co'gaba ni un pingajo 
de cecina . 24 

"Nuestra Sei'tora de Ne<.Juetejé" demuestra la simpatía del 
autor hacia los indios. La descripción del templo es precisa. 
Se nota su dominio del lenguaje, especialmente en el liSO 
de1 adjetivo: 

"Fragancias de .:opal y mirra d¡('"ron contra mis narices; volu­
tas de humo subian desde los incensarios y braseros hasta la 
bóveda, que cubría a una multitud postemada y en acti:ud de 
fe inenarrable . Media centena de fieles de todas edades se aso-
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ciaban en un cul to común, categórico. contagioso. La iglesia 
era pauperrima: muros encalados. pisos de ladriHo poroso y re~ 
venido. ventanas de yeso descascarado y tabernáculo humede­
cido y negro. Ei resto del templo desnudo, gélido, mise rable" . ~:; 

I RONÍA y lIUMORIS;\IO.-SC encuentran ciertos t()(!UCS de 
ironía y humorismo esparcidos por aquí y por acá . Por ejem­
plo: En "Nuestra Señor<! de Neql1etejé" la actitud del au­
tor hacia la freudiall3 psicoanalista se expcrsa en las siguien­
tes palabras: 

" Oespués. ignorándome. ella abrió un cuaderno y se enfrascó 
en un mar de anotaciones".2G 

En "Los diez responsos" ocurren varios ejemplos de hu­
morismo durante el luto de Plácido Santiago, Aún el desen­
lace del cuento resulta humorístico cuando se presenta la es­
posa del muerto que, en vez de asistir al entierro de su cs­
poso, estaba en casa con "una olla de frijoles cocidos de los 
que la illujer comía a puílados" . 

En "El cenwntle y la vereda" observamos que el viejo 
intérprete. después de haber amenazado a los antropólogos 
para que se vayan dentro de dos horas, aiiade en un tono 
contl:dcl1cial : 

_pero si quieres quedarte. dime a mi. a mí solito. onde pue­
do conseguir huevos de esos pajarotes para echar a empollar" . 
Los pajarotes SOI1 los aviones. 

LA I:<iTHOnUCClóN DE LOS CUENTOS. La introducción de la 
mayor partc de los cuentos de El diosero se conccntra en un 
breve dibujo del personaje principal o ulla descripción del 
escenario y del ambiente en que se desarrolla la materia del 
cuento. A veces se ligan las dos cualidades cn una intro­
ducción. 

En "El diosero", " La triste historia del pascola Ceno­
bio" , "La cabra en dos patas", "La tona", "Los novios" y 
" La parábola del joven tuerto" la introducción presenta una 
pintura del persona je. En "La cabra en dos patas" y "El 
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diosero" se observa también una descripción del escenario \" 
del ambiente en que los personajes tienen que actuar, 

"Las vacas de Quiviquinta" empieza con tina descripción 
lírica del escenario, expresando el hambre de la gen te. " La 
venganza de Carlos Mango" presenta un escena rio muy com­
plicado por una larga lista de información antropológica. 
"Hículi Hualula" presenta un ambiente misterioso que cap­
ta inmediatamente el interés del lector. La introducción a 
"Nuestra Seii.ora de Nequctejé" es demasiada larga . Véase. 
por ejemplo, que en la tercera púgina del cuento se repite 
casi todo lo dicho en las dos páginas anteriores con más bre­
vedad. La lista de las pinturas es larguísim3 y no sirve bien 
para la introducción de un ClIento. 

En resumen, la introducción de los cuentos de "El dio­
sero" es efectiva pero, de vez en cuando, hl tendencia del 
autor a presentar descripciones detalladas destruye la breve­
dad y el propósito del cuento. 

EL ARGUMENTO 01': LOS CUENTOS. Logra Rojas Gonzfllel. 
un buen enredo en la mayor parte parte de sus cuentos, por­
que siempre ajusta su estilo a la materia que trata. Falta la 
multiplicidad de episod ios en el argumento de los C\lcntos r 
cuando aparece un enredo pecllli ~lr se sa lva el Cllento por la 
habilidad técnica ~lel autor. 

"L1 tona", "Los novios" . "Las vacas de Qniviquinta", 
"La plaza de Xoxocotla" v "Los diez. responsos" tienen el 
mismo tipo de argumento.' Se trata de un solo episodio que 
se destac.l por su sencillez y unidad . 

"El dioscro" tiene un enredo que parece un poqnito com­
plicado. El autor, si n embargo, demuestra gran habilidad al 
ligar la proyección de los personajes (Kailan y sus esposas ) 
con la descripción de la tormenta v las costumbres de los la­
candones. Se intercalan los episQ(lios simultáneamente v to­
dos los episodios se desarrollal' en grados parecidos .. Por 
ejemplo, se notl que la tormenta y el personaje de Kailan 
se van intensificando simultáneamente con IIna graduación 
igual. 
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"Huículi Hualula" tiene un enredo bien lograrlo en el que 
el interés y el suspenso se sostienen siempre. "L.1 cabra de 
dos patas", presentando el problema entre el blanco y el in ­
dio, resulta efectivo al rcalzar el argumento por el uso del 
diálogo. Parece casi un trozo sacado de una obra tecatral. 

"La triste historia del pascola Cenobio", concen trándose 
en la pintura del personaje, mantiene sin embargo el suspen­
so por la introducción de acontecimientos sorprendentes que 
rCIllIC\-an d interés. Por ejemplo. se mete el personaje en 
una si tuación difícil cuando mata al viejo que 10 llama ''1'0-
rocoyori". Aumenta el suspenso también, cuando sabemos 
que Cenobio se va a morir por haber matado al viejo. 

EL DESENLACF y LA COKCLUSI6N. Se puede obsclVar el 
desenlace natur.;¡l en "Los novios", y "La tona", el desenlace 
fantástico en "HíCllli H lIalula"; el desenlace humoristico en 
"Los diez responsos" y " La pla7.a de Xoxocotla" ; y el desen ­
lace sorprendente en "La triste historia del pascola Ceno­
bio" y " L1 cabra en dos patas". 

En general, el desenlace suele ser lento, pero acaba por 
dejar ulla impresión de unidad en la mente del lector. 

Es interesante observar que el autor aparece en seis de 
los trece cuentos de El diosero. En estos seis cuentos se pue­
de ver la actitud del lector, su simpatb y S\l fácil entendi ­
miento con los indios. Los seis cuentos en los que aparece el 
sutor son: "Hículi Hualula", "El CCIl2'.Ontle y la vereda", 
"L, venganza de Carlos .Mango" , "Nucstr<1 SCliora de Ne­
quetejé", "El diosero" v "La plaza de Xoxocotla". 

En los demás cuentos de la colección, con la excepción 
de "La paráhola de! joven tuerto", podemos sentir la pre­
sencia del autor por más que no aparezca. Concluímos. poI' 
lo tanto. que estos cuentos están b3sados en las experiencias 
personales del alltor durante sus frecuentes estudios antropo­
lógicos. L., observación ac.::rtaeb de Emll1allUc1 Carbal10 10 
comprueba : 

··Rojas González construyó su estilo a imagen y semejanza de 
los temas que le preocupaban y los personajes que conoció y 
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compren¿ió en sus frecuentes viajes de estudio. Las que hoy 
considerarnos deficiencias fueron probablemente actitudes hu­
Illijnas y poiiticas. "21 

En Rojas González tiene México a uno de sus mejores 
cuentistas del siglü Xx. Su último libro de cuento, El dio­
sero, recoge Jos frutos de SlIS investigaciones antropológicas, 
sociológicas y etnográficas. "Tratar de comprender a la gen­
te y despertar en ella SlIS anhelos por una vida mejor, ésta ha 
sido mi preocupación fundamental", decía Rojas Gonzálcz y 
al cumplir esta norma literaria, cumplió también con un de­
ber patriótico. El dioscro, no sólo es una obra maestra, sino 
una verdadera contribución para que todos, mexicanos o ex­
tranjeros, entiendan el alma de su pueblo. A pesar de ~cr 
extrdnicro, El diosero me dejó tan conmovido con la pin tura 
de las vidas torturJdas de los indígenas que quise limitarme 
a estudiar únicamente esa colección para tratarla con la ma­
yor extensión posible, que en realidad no se ha hecho hasta 
la fecha . 

CAPiTULO lII.-NOTAS 

"Sobre la literatura de in post-revolución:' Crisol. México, ma­
yo 1. 19]4. 

" Prancisco Rojas Gonzálcz: diez años después de su muerte". 
Siempre. Num. "lM. México.mayo 16, 1962. 

" Por la ruta dd cuento mcxkano" , por Rajas González. México 
en el arlC. Núms. 10-1 \. Méx ico, 1950. pág. 9. 

"La tona"' . El dioscro. F. C. E. CoL Popo núm. 16. i ' ed. Méxi­
co, 1960. pág. 16. 

""Los novios" op. dI. 1960. págs. 22, 23. 
""!-íiculi Hualula"". 1960. pago 40. 

I ""El diosero"" 1960. pág . 101. 
, "Nuestra Señora de Nequetejé". 1960. pág. 79 . 
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.. ¡bid. pág. 91. 
" "'El cl.'nzontle y la ·vereda"". 1960. pago 16. 
" Ibid. pág. 52. 
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"Las ".:lcas dI.' Quiviquinta" . 1960. pág. 21. 
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" "Pancho Rojas Gonzá!ez" por José Mancisidor. El Universal. 
nov. 12, 1931. 

1-, "Las vacas de Quiviquint;¡" 1960. pág . 27. 
" "La venganza de Carlos Mango", 1960. pág. 69. 

"La pla<:a de Xoxocot!a". 1960. pág. 117. 
" "Francisco Rojas González", Siempre. op. cit . en 2. 
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CAPITULO IV 

EDMUNDO VALADES 

PRIMERA PARTE 

Nació Edmundo Valadés en Guayrnas, Sonora, el 22 de fe­
brero de 191 5. Tiene una familia pequeila pero feliz. Dedicó 
Su colección, La muerte tiene permiso a Betty, su esposa y 
m ejor amiga. Escribió sobre la niilez de su única hija en 
linO de sus cuentos mayores logrados, Adriana, que es hoy 
lIna joven intel igen te de doce Míos. 

Estudió el autor seis mios en la escuela primaria y tres 
(lilos en la secundaria. Desde joven sintió la vocación de es­
critor, escribiendo a mano su propio periódico, "El Globo". 
a la edad de doce afias. Siempre se preocupaba por la frase 
v sentía una ansia, más bien, una necesidad de escribir. Por 
eso, se puede decir que Vabdés pasó casi toda su vida sin­
tiendo su impulso juvenil de escribir. 

Sin embargo, no empezó a escribir formalmente como 
pcriodista profesional has ta el afio de 1937 cuando obtuvo 
un empleo en el peTiódico H oy. En 1939, con la contribu­
ción de su amigo Horacio Quifíones publicó una revista in 
titulada "El cucoto" (Editorial Rclox, M éxico 1939) que 
recogió los mejores cuentos extranjeros tomados principal­
mente de las revistas norteamericanas. Se publicaron sola­
mente cinco números de esta revista. El autor me dij o que 
todavía Rlllfo y Arreola comentaban recientemen te la Tique­
za literaria de aquellos Telatos recogidos en los cinco nÍlme· 
ros de "El cuento". 

Sus ACTlVIDADJ::S LITERAR IAS y PERlonÍSTlc.o\s: Ha colabo­
rado Valadés en varios periódicos y revistas: NmJedadcs, E l 
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Nacional. América y Cuadcmos Americanos. Entre 1955 y 
1958 escribió una serie importante de artículos literarios en 
Novedades en una columna intitulada "Tertulia Literaria", 
que aparecía tres veces por semana . Ocupó cargos importan­
tes en todos los periódicos y es el sub-jete de la Oficina de 
la Prensa de la Presidencia de la República desde diciembre 
de 1957 hasta el momento actuaL 

Ha viajado muchísimo COII relación a su trabajo. Entre 
muchos otros países ha visitado China, Rusia, Checoslova­
quia, Francia y Holanda. Ha hecho en total cuatro viajes 
a Europa. Fue a Europa recientemente en marzo de 196; 
acompañando al Presidente de México, Lic. Adolfo Lópcz 
Matcas. Como subjefe de Prensa de la Presidencia de la 
República hace frecuentes viajes al interior del país. 

Sus LEcTuRAs.-Desde joven tuvo UIl interés especial en 
los cuentistas rusos -Chejov y Gorolenko. También le im­
presionaron Jos versos de Lópcz Velarde, poeta mexicano 
famoso. Quizás por eso, sc puedc observar muchas referen­
cias a los versos de este poeta cn los cuentos \'aladesi<lI1os. 
Poskrionnente, y hasta el momento actual, le gusta leer Sa­
ro}ran, O'Hcnry y Faulkncr. Para Valadés, Marccl Proml 
es el maestro del uso del adjetivo: "Es un deleite vovler a 
leer cualquier obra de Prollst". Parece muy interesado tamo 
bién en "El farol", cuento de Eugenio Zamiatin y "El tam­
bor de hojala ta" de Glintcr Crass . Entre los cucntistas mc· 
xicanos le gustan muchísimo Jmm RlIlfo, Juan José Arreola. 
José Revueltas y José de la Colina. 

Ha tenido mucho éxito La muertc tienc permiso, dd que 
se han publicado cinco ediciones por el Fondo de Cul tura 
Económica. Su cuento más famoso es "La muerte tiene 
permiso", que le ha ganado prestigio en el extranjero. Ha~' 
traducciones al mso, alemán, polaco y checo . 

Escribió su primer cuento, "El ~irar absurdo". hace vein­
te alios. Luego, al preguntarle cuáles son las diferencias en­
tre sus primeros cuentos y Jos más recientes, me explica: 

"Ahora si sé que escribo. Antes escrib¡ por pura intuición . Im-
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premeditado. es decir, son ingenuos. Ahora se puede decir gu ':! 
escribo con malicia."' 

Siguió leyéndome un trozo de un aItículo que había es­
crito previamente: 

"Empece il escribir sin darme cuenta. quizás por espíritu de 
imitación de tanto que leía o por hallar una salida a lo que mi 
timidez me impedía transmitir a !OS seres que me rod~aban o 
por darles expresión a los sueños que se me ao.:umulaban, sin 
poder compartirlos. De joven conlin ué haciéndolo. por ambi­
ción de ser algtin d:a un escritor famoso. Después me absorbí 
en el periodismo, luve dudas y desalientos y deje de hacerlo. 
Pero necesitaba intentarlo. Era algo dentro de mi que Jo exigía. 
volví a eJo, inevitablenlente. y encontré que era la mas noble 
iare il entre las .:¡uc puedo realizar, aunque dolo~osa POI los 
fracasos. bella por el poderío a! sentir el acierto. y el mejor 
medio para realizarme íntimamente, para situarme ante mi pro­
pia autoCrítica, para ser yo mismo mas cabalmente.") 

Valadés es un hombre sincero y modesto. Está muy preo­
cupado por expresa r los problemas del mundo moderno, Jos 
problemas del hombre dentro de su mundo íntimo, los pro­
blemas colectivos, sus inquietudes y sus anhelos para lograr 
un a sociedad y una vida mcjor. 

En las siguientes páginas harcIllos lllla aprcclación de la 
COleCciÓIl La llHlUt(- tiene permiso. 

CAPITULO IV 

SECUNDA PARTI-: 

Los TKl\IAS SOll RE LA l :\'l'ANCIA y LA j UVE..I'\'TUD.- Edmunoo 
ladés una varicdad de temas que son verdaderas anécdotas 
sacadas de la vida diaria. En el volumen, La muerte tiene 
pcrmi.~o ha tratado Valadés varios aspectos de la infancia y 
la juventud, y de la vida diaria cn el mundo adulto; pinturas 
del patrón y el cacique, un acontecimiento político }' una 

Cuentistas mexicanos modemos. núm. 26. B.M.M. Ed. Libro­
Mex . México, 1956. pág. -18. 



:lvcntllTa. En todo ello veremos el mundo creatÍo por Ed­
mundo Valadés en esta excelente colección de cuentos. 

Los TE"--lAS SOBRE LA INFANCIA Y LA }UVENTuo.-Edmundo 
Valadés es un artista excepcional en la pintura del mundo 
infantil y juvenil. Penetra en las emociones de los niilos y 
los jóvenes con tcrnma y entendimiento extraordinario. Los 
cuentos que tratan sobre tsta materia son: 

"No como al sallar" que cxpresa la actitud de un joven 
de doce ailos de edad frente al problema del amor y la muer­
te. No comprende porqué el mundo de sus sUCllos es tan 
distinto del mundo real. El cuento conclllye expresando la 
confusión del joven frente a este problema, tan común CII 

la juventud. Al final vemos al joven: 

··Avergon~ado. confuso. sin pocer comprender porqué las gen­
tes, Mocorito. la vida, todo era distinto a sus sueños el mis­
mo era otro, capaz de sentir miedo y no, como al soñar, en 
que podía hablarle a "La Tichi"" , sin vergüenza, con coraje 
hasta pafa darle un beso o para presenciar la muerte de un 
hombre sin lanzarse a correr."} 

"La groserb" versa sobre el anhelo de un joven de quin. 
ce afias de edad de sentirse adulto. Obviamente, el joven 
no entiende "lo que es ser hombre". 

"Adriana", uno de los mejores cuentos de la colección, 
trata de la niííe"l, el orgullo de los padres por haber dado a 
luz al nino y la alegría dentro del hogar, por la presencia del 
niilo. Este cu(:nto demuestra que el autor tiene una profun­
da comprensión de la niilez. Es un estudio sicológico muy 
bien logrado. Su expresividad es notable. Algunos aspl-"'Ctos 
del tema est,ín tratados con ternura emocionante. Sobre el 
crecimicnto p2ulatino y asombroso de la nii'sa, véasc este 
trozo: 

"Corretea por la casa. a ·gatas·. Sólo si se siente asegurada. 
se atreve a caminar, a menudos pasitos. dando la vuelta a lre­
dedor ¿e la cama. prefiere la seguridad del piso, apoyada 
en p~es y mnnO$. Va y viene, :(l!..ansable,,· 2 
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l.a curiosidad de la ll ifla se c:-ipresa en la siguiente forma: 

"Si va seria. sonrie de pronto ante cUolquier pe rsona. o da 
a'borozados gri tos ante niños tan pequeños como su propia cd.:ld . 
atisbándolo todo, en secreta rnc:ciitación, los carros. ~ os tran·· 
vías. los papeles tirados al sudo. un<l ventana. ¡as gentes que 
p;:Isan o algo ,!U<! esta ahi, inmemorial, a la '.'ista de todos y 
n¡td¡e saoc ver ya."(2) 

La curiosidad de la nitla se pinta en las líneas a continuacióll: 

"Y ha pnsado menos de un año y ella esta regordeta . moviendo­
se. viéndolo todo, queriéndolo toca r todo con curiosidad inago­
table que le Luye de sus ffinnedlas. . Adriana ya sabe hace r 
solitos . por pdmerz. vez en su vida ha aprendido sostenerse 
en pie . a qued..usc: p .antadita. sin ayuda de naóje, " ~ 

"La infancia prohibida" trata de un llluehacho dc once 
afias de edad quC', pensal!do que nadie 10 quiere en su casa, 
huye de sus padres dckrminado a no regresar hasta '1 uc 
k l;ga tuna. Sin cmbargo. el joven queda Illur ~ori)fendido 
al saber que todos lo andan buscando por todas partes . Se 
siente lllU y feli z al saher, que de veras le quieren_ Así, se 
puede decir que el cuento tiene una moraleja, que sugiere 
a los padres que dcbcll mostra r el cariilo a los niíl o~, en ve •. 
de tomarlo por sabido que los niúos están en terados de 
cuanto les quieren. 

Los T EMAS SOBRE L A YID_~ OIARtA ¡':N EL MUNDO ADU LTO.­

Pinta Valadés escenas realistas, proycctando los problemas 
de sus personajes en un tono filosófico. Hay verosimi litud 
en los sigu ientes cuentos que tratan de acontecimientos quc 
han ocurrido o puedell ocurrir en el mundo real. Veamos eo­
Ino los reflejos de la vida diaria sc proyecta en los cuentos 
sigu icntes: 

"EsttiVO en la guerra" nos demuestra el im pacto creaelo 
por la guerra en la mentC' de un soldado quc sigue tenicndo 
alueinacioncs de los momcn tos inolvidables de las batallas. 

"Un gato en el hamhre'- versa sobre las angustias dd 
hambre <lpremiantc que se cncuen tra en 1.1 vida diaria de un 
padre e hiJO. No pucden ('nCOlltr¡¡r traba jo; el padre y un ga -
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to se hacen bucnos amigos. Por fin, encuentra el hijo 1111 

trabajo pero el padre sigue triste porque cxtraí'ia tanto la au­
sencia del g3 tO que su vida k parece vacía. El hijo com­
prende entonces que el gato le daba a su padre las fuerzas 
necesarias para vivir todos esos días de miseria. 

- "El pretexto" trata de un tema muy conocido en varias 
partes del mundo. Es muy común tropezar COIl un borracho 
que pide limosna para aylldar a Su familia. Después de reci­
bir la limosna es frecuentemente que el borracho resbala ha­
cia una cantina ccrcalla. Este cuento se presenta a un hOlll ­
bre que pide limosna con el pretexto de comprar medicinas 
pa ra su madre enferma, pero que siempre compra bebidas. 
Por fin, se mucre su madre v, en vez de lamentar su muerte, 
el borracho lamenta su mahi suerte de no tener va un "pre­
texto" para ped ir limosn" P;U;¡ sus bebidas. E l personaje de­
clara con sus propias palabras: "Y ahora qué voy a hacer, 
¿quién me dará para beber. si ya no podré decir para sus 
med icinas?" (p. i6 ) 

"Todos se han ido" otro planeta" describe la vida noc­
turna, pint1nrlo el ambiente que existe en Jos cabarets o 
clubes nocturnos donde las muchachas reciben fichas de las 
bebidas que los hombres les compran. Se presentan con 
gran reaJismo b s desesperanzas del amante que ha perdido 
su amor. 

"Un hnmbre camina" expres? el placer que siente un 
hombre en caminar por 1:.1 ciudad, "en esta tarde invernal en 
que el aire y la luz son una profusión translúcid:¡", admiran­
do lo ingenuo de la humanidad y sus creaciones maravillosas 
para lograr una vida bella. Seg{m la opinión del hombre, lo 
-sencillo, lo humano, ]0 bello del Inundo queda en las cosas 
que no se pueden comprar en 11 vida, las cosas que no tie­
nen precio. Todos pueden gozar estc privil egio igualmente. 
"Nada debemos 3cUlllular" - dice el hombrc- "más quc 
alegría". 

"El girar absurdo" versa sobre la vida de un jugador de 
rulet3, que, a pesar de arruinarse por su inclinación al vicio, 
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no puede resistir la tentación de probar su suerte una vez 
más. Impulsado por esta obsesión, sigue jugando hasta que, 
cuando le toca la suerte de ga nar, llluere sobre la mesa de 
la mleta. 

"Asunto de dedos" trata de la tentación de nl1 emplea­
do de banco de robar un billete de cien pesos para comprar 
una pipa. Resulta. JI fin, que el dependiente devolvió el 
billete, después de haber averiguado la desgracia de otras 
personas, pensando quizás en que él no em trm infcJiz como 
ellos . 

• - "En cualquier ciudad del mundo" pinta con ~gtldcza di­
"ersos cuadros exactos de ]a vida. Demuestra que, en cual­
quier ciudad del mundo, se encuentran el bolero, el joven 
escritor, el anci:lOo, el Ili iio. el padre, la madre, el obrero v 
el hombre que goza de una mujer en una cita de amor. . 

E L CUENTO DE LA AVENTuRA. - En toda la colección hay 
solamente un cuento de "aventura". "Como un animal, co­
mo un hombre" es nlla proyección realista de las ansiedades 
v las angustias de un hombre condenado a una muerte cierta . 
T ermina el cuento con lIIla nota alegre, porque el hombre 
aeaba por salvarse. 

RETRATOS DEL CACIQUE y El PATRÓN.- "AI jalar del ga­
tino" nos da un excelente retrato del cacique semejante al 
jefe de un grupo de "gangsters". En este cuento, observamos 
que don Rafa, el i-'aciquc, puede arreglar todo lo que qniere 
pagando cierta cantidad de dinero a un pistolero profesional. 
El cacique, COIllO c.curre frecuentemente entre lo~ hombres 
podcrosos y ricos, paga bien al pistolero para rn;ltar al no­
vio de una muchacha a fin de que él mismo pueda ganarla 
a fuerla. El fin del cuento ilustra muy bien el honor que 
existe a{m entre los ladrones. Por ejemplo, regresa el pisto­
lero diciendo: 

. . . don Rafa . no resultó bien el trabajito. El Gablie\ ese no­
mas quedó mal herido. Y vengo a devolverle la mitad del di­
nero. Tratos son tratos y soy hombre de palabra. Ahora que 
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a los de la Revolución. Es decir, prescnbl las injusticias :)\1- '" 
afine la puntería. cerramos el negocio y me da usted el com- I 
pleto"S 

"Las raíces init:1das" ilustra las ill justicias del patrón COn­
tra los campesinos. Hay lI llOS comentarios sobre "la tienda 
de raya" en la que el patrón cobraba c<lsi tres o cuatro ve­
tes el precio de los artículos comprados por los C,1 1ll pCSl n Os 

y obreros. La pintura del patrón figura en el siguiente trozo : 

"El podía disponer jo que fuera su voluntad.. El tenia el de­
recho de todo, con bu¿nas o malas razones. Y sus razone:­
eran siempre malas para abarcar y hacer suyo lo que era de 
otros. El patrón es la justicia, es el juez. es la autoridad, es 
todo. Como que nos echaron al mundo para ser ~u~ cscla-

' " vos ... 

Además de la pmtura del patrón, se intercala lIll peque­
lio episodio de amor. 

"La muerte tiene permiso" versa sobre lIll tema parecido _J 
fridas por los campesinos a manos de los poderosos. Obser­
varnos ]a injusticia y la brutalidad del Presidente de San Juan 
de las Manzanas, cuyos homhres mataron al hijo de Sacm­
mento, un campesino, y raptaron a las muchachas. Los cam­
pesinos no tuvieron otro remedio qllc matar al Presidente, 
visto que todas las súplicas que habían hech o para obtener 
justicia en el pasado habían sido inútiles. 

CAP IT ULO I V 

TUCF...RA PARTE 

LA TECNICA DE EDMUNDO VALADES 

EL LENGUA] E.-Ellcngl1aje de Edlllundo Valadés es muy 
expresivo. Sus adjetivos, sobre todo, Son precisos y exactos 
y dan mayor expresión al tema que tra ta, poniendo: en relie­
ve las descripciones del estado de ánimo del personaje a la~ 
escenas realistas que nos pinta. Su estilo es vigoroso y hace 
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emplea frases cortas e ilicomplctas, o senci llamcnte una se­
rie de palabras terminando en 111l0S puntos suspensivos, y 
e OIl ello logra mayor expresión que si empleara frases com­
pletas y bien estructuradas. Sus metáforas y símiles son mu y 
,ldecll<ldos, prescntando al lector una pintura fiel de la si­
tuación que plantea. 

El diálogo es muy vivo y sc presta muy bien a los temas 
que trata. En general , el lenguaje de Edmuudo Valadés se 
adapta siempre a los temas de los cucntos, haciéndolos mu y 
verosímiles, reflejando verdaderos acontecimientos sacados 
de la vida misma. Vcamos el lenguaje que empela Valadés 
con ejemplos de los adjetivos, las metáforas y otras cua li­
dades sobresalientes, para mayor comprensión de los comen· 
tarios hechos arriba. 

'·L.I muerte tiene permiso" 

"bromas incisivas . . . chistes gruesos cuyo clímax es siempre as­
pero . . el olor animal, terrestre. picante , . . cosquillea su olfa­
to . . saca un paliacate y se suena las narices ruidosamente. 
sobre el bosque de hirsutas cabezas pueden verse los cinco de~ 
dos morenos. terrosos. ",-, 

En "Estuvo en la gucrra" Iwy también Illuchos ejemplos 
del lenguaje expresivo. Véanse las siguientes líntas: 

"Como si dirigieran su propia danza macabra . la macabw 
danza . . reflejaban un lerror indescriptible. Su pro pio terror . . 
el ruido del mar. . El ruido del miedo. El silbato del ataqu~. Y 
gritos. Gritos espantosos que le taladrahan la espina dorsal . . " n 

Este es un ejemplo excelente de la repetición de palabra. .. 
para dar énfasis al estado de ánimo del personaje. L.1 frase 
"gritos espantosos que le taladraban la espina dorsal" es un 
buen ejemplo de como modifica una expresión que puede 
parecer común a otra que tiene cierta originalidad. 

Obsen'amos el liSO de la enumeración de palabras, re­
curso estilístico singular en los cuentos valadesianos: 
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"La puerta_ La plaza. Arriba . siempre el cielo. El delo.··' 

"La puerta. La plaza. Arriba, siempre el ciclo. El ciclo".H 
También utiliza verbos vigorosos que añaden realismo al 
movimiento y la acción del cucnto, COTllO en "Estuvo en la 
guerra" : 

'"!)esaparecian. Volvían a emerger. Volaban, 
saltaban .. . lo aplastaban. Iban a aplastarlo."'!! 

rodaban. 

En "Como un animal , COIllO un hombre" obstrvamos 
varios símiles que nos hacen sentir las emociones del p<:r­
sonaje. Véase, por ejemplo, el siguiente análisis de la scnsa· 
ción en el estómago, la boca, el pecho, las piemas. la voz y 
el oído; resulta la descripción algo detallada, pero por medio 
de este análisis el lector, sin saberlo, entra en el mundo de1 
personaje compartiendo las mismas sensaciones. El lengua­
je, en este ejemplo, merece elogio. 

"EI estómago se me encogió. debil . en la boca la saliva em­
pezó a huir. y tuve que absorber con los labios una pas~a amar­
ga, infinitamente esteril. que me deshacía todas ias palabras. 
Dentro de mi pecho retumbaba una tormenta de pánico. cnloque­
quecido mi corazón con todo mi miedo concentrado allí ... las 
piernas. acobardadas, inutiles. adelantando su fin . obligándome 
a buscarlas, a tocarlas. . . como si los ruidos tomaran forma 
o se amplificaran; los resuellos. el crujido de huesos. sus aspi­
raciones y expiraciones. el frote de sus ropas el sordo rumor 
de sus siniestros pensamientos. " 7 

Expresa muy bien el cuadro del hombre en su hu ída pa­
ra salvarse. Vemos 5U agilidad y también sentimos la a legría 
que tiene al llegar :l un lugar seguro. Véase el trozo siguien. 
te para mayor comprensión de la idea.: 

... con una veocidad de proyectil. como si mis musculos hu ~ 
bieran sido una ct:erda tensa que se restiraba subitamente. ¿¡s­
parándome: con prodigiosa y perfecta agilidad felina, como si 
hubiera sabido yo. saltar como un acróbata extraordinario .. 
con una ligereza genial. tan exac ~a. tan maestra ... "7 
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El siguiente trozo describe el miedo del hombre al huir, 
en el que el lector puede apreciar el realismo de la escena: 

"Cada zumbido me enfriaba la darsa espinal y hubiera querido 
hacerme invisible cuando de la rabadilla me subía hasta la nuca 
un frío relampaguean te. un frio helado, sobrecogedor. que ha~ 

da hielo el sudor que: empapaba mi cabeza y mi cara. Pero 
yo corria. a zancadas incansables, largas y prestisimas ... por­
que yo era un animal que: huía, un animal de lúcido y aCertado 
ins:into. y mis ojos eran los de: un gato, penetrantes, capaces 
de despejar [a .-:Jscuridad. Yo era un animal portentoso con 
músculos de elasticidad imponderable ... "1 

El lenguaje casi llega a lo lírico y lo poético en ciertas par­
tes. Véase por ejemplo, el fin del cuento, "Como un animal, 
como un hombre" . 

. y la inmensidad de la noche era ya confortante y bella, co~ 
mo cálido seno materno, y todas esas formas de los cactus y 
mezquites .. . (empezó a sentirlas) como si fueran parte de mi 
mismo, cosas con alma profunda y tangible, con las que me hu~ 
blera puesto a llorar de emoción de gratitud, acarici~lfldolas .. , s 

En el mismo cuento, se pueden observar los esfuerzos del 
autor para lograr los matices exactos por medio de una serie 
de adjetivos. Véase, por ejemplo: 

"Esta voz . '. llena de sorna, burlona, insensible. Una voz car~ 
gada de sombríos augurios, puestos silaba a silaba. . la inml~ 
nenda de una muerte inevitable. desoladora, triste. Torturador 
aviso de que estaba en sus manos. en las manos de ellos. Ma~ 
nos impiadosas:', 

En "La 'grosería' se nota la metáfora precisa, expresan­
do la confusión, mejor dicho, el estado de {mimo de la mu­
chacha después de la 'grosería': 

"Con voz entrecortada. después de un profundo puchero, Irma 
confiesa un delicado problema, como quien se lanza al agua al 
zozobrar el barco:'& 

En "Asunto de dedos" observamos otra metáfora exce­
lente, describiendo el trabajo del empleado de banco: 
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... Sólo cifras. cuentas. Los ojos vigilan a los dedos como un 
domador lo haría con un animal amaestrado. Todo el cerebro 
está alerta a que no haya ningun error. "lI 

Su conciencia le acusa culpable de haber robado el bille­
te de cien pesos. El cuento lo narra así: 

"Lo confieso: se me nubló la vista, el corazón me repiqueteó 
como si se hallara convicto ante un juez incorruptible. ¡Que 
desazón! . la vida se ha convertido en un negro y espeso mu­
ro.'"n 

En "Adriana", utiliza Valad¿.os una serie de siete metáfo­
ras seguidas, introducidas por "como si" y también repite va­
rias palabras y frases quizás con el propósito de realzar la cma· 
ción del personaje. Véase, por ejemplo, cómo logra Valadés 
expresar la ansiedad del personaje en algunas frases excelentes: 

"Sintió un irrefrenable deseo de saltar, un irrefrenable deseo de 
reir, un irrefrenable deseo de llorar, un irrefrenable deseo de 
gritar .. ,1\ 

Hay que scflalar también, en "Adriana", el uso de ulla 
serie de adjetivos con la repetic ión de la palabra ··tan" que 
le proporciona al autor ahondar su emoción: 

"y eran tan vertiginoso. tan lucido, tan profundo, tan sorpren­
. dente, tan inesperado y tan bcl!o todo lo le' 'bullía por el cuer­

po y el corazón, hm diáfana la sensación de que por primera 
vez en su vida podría ir a donde quisiera, que lloraba con ga­
nas de reír. y reia con <Janas de llorar, s in saber si reía o 110-
raba."·10 

Expresa el antor la nlcgrb del hombre (al ver Sil esposa 
dar <1 luz a la nií'la ) en unas ClIantas palabras que pintan el 
cuadro con exactitud. En este párrafo, sacado dc uno dc los 
momentos. se Pllcde ver la riqueza del lenguaje: 

"La miró, profundamente. con asombro. con curiosidad. con du­
da. con ce¡tidumbre, con una ternura extraña y nueva . con ti­
mido, soberbio y ancho orgullo. Y mas tarde. al salir a la calle, 
empujó la puerta entre queriendo quedarse o correr en busca 



-67-

de los seres humanos a decirselos . .. porque cra simple y to~ 

talmente feliz. Caminó Dprisa buscando la gente. queriendo 
repartir su alegria . "l/J 

Su observación aguda se nota a veces cuando analiza el 
IcngU<l jc de la niña. Sin duda alguna, Yaladés tiene una gran 
comprensión de los niflOs, juzgando por el excelente cuento, 
"Adriana", Véase, por ejemplo, cómo habla del lenguaje de 
la nifla en el siguien te párrafo: 

"Las primeras ideas precisas pata ella, además de los seres que 
la rodeamos. son las lámparas, el gua--gua. el miau, la Can!!, la 
papa (la leche l . la cuna. la meme (a dormirse), ino toques 
esoL a patita (el pie), jupa! (que se prenda a mis hombros pa­
ra cargarla ). ¡mira! (que vea algo que aun no conoce.) " lO 

En "El pretexto" se puede ver la fuerza de los adjetivos 
en la descripción del borracho y su manera de comportarse, 
Por ejemplo: 

unos ojos apremiantes, maliciosos" ; "un parpadeo a veces de 
esccptica meJanco!ía"; "la seca delgadez" ; "un borrachin empe~ 
dernido , . bamboleante"; "vacilante entTC la lastima y la in cre­
dulidad ' ; una mirada acusadora'" "la risa sarcástica", indis~ 

creta" ; tal ¡eal mostraba su duelo, que lo pregonaba lo mustio de 
su continente" , " la miscrrima barriada, toda una repelente, 
desconsoladora miseria cargada de moscas y malos olores , "11 

En unas partes de "El girar absurdo" .lpareccn cxcelente~ 
descripciones del estado de ánimo del jugador de ruleta, en 
un lenellaje que resulta ameno y preciso, Véase, por ejemplo, 
..::ómo expresa la alegría del jugador después de ganar tina can­
tidad de dinero. 

el arrebatador deseo de lanzarse a correr ., le brotaha 
"l1a risa vio lenta y sorda, una risa que era como persona ex~ 
traña y mi~t i! riosa er. tre su boca , deseó salvajemente gritar. dI' 
modo que lo oyera toda la gente, "11 

En general, su lenguaje es preciso y bien ajustado a los te­
mas q llC trata en La muerte tiene permiso. Veamos en las 
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páginas siguientes 1<15 otras cualidades sobresalientes en la téc· 
nica de Valadés. 

LA INTROOUCCI6N.--Tiene Valadés diversas maneras de in· 
traducir la anécdota que va a narrar. Veamos algunos ejem­
plos. 

i.-EmpieZo.1 con uoa descripción del escenario, como en 
"La muerte tiene permiso", "Al jalar del gatillo" y "La gro­
sería". 

¡j.- Entra inmediatamente en la acción del Cl'.cnto, a ve­
ces delineando al personaje, tal en "Como un animal, como 
un hombre", "Eshl\"O en la guerra" y "Qué pasa, Mendoza". 

¡ji.- Empieza en un tono filosófico dándonos a conocer 
una idea abstract1 sobre la que versará el cuento. Véase. por 
ejemplo, la introducción de "Todos se han ido a otro planeta": 

"Hay minutos en que todo parece escaparse de las manos. El 
día ha sido como un cheque sin fondos . La soledad nos so~ 
btecoge de improviso . .!~ 

En seguida ilustra est:1 filosofía nmrando el problcmn que 
confronta al personaje. Se puede observar esta tendencia de 
filosofar en la introducción de "Un hombre camina", "Se 
soliicta un hada" y "En cualquier ciudad del mnndo" . 

iv. - Se presenta. a \'Cces, un encuentro del autor con el 
personaje principal. Vbnsc, por ejcmplo, "El pretexto" y 
"El girar absurdo". 

v.-Suele también principiar con un monólogo, expresan­
do l<ls ansiedades del pcrsonaje frente a una situación decisi­
va de su vida , y al lector no se revela nada de lo que trata 
el cuento hasta llegar casi a la mitad. 

EL ENRFOO.- L1 mayor parte de los argumentos están bien 
ordcnados y estructurados. El suspenso se sos tiene durante 
todo el cuénto. Mediante el estudio sicológico de la si tua· 
ción o dd personaje, el lector va enterándose, paso a paso, 
del desarrollo de la anécdota que se plantea en la introduc· 
ción. Observamos la m::lfcha lenta de la narración. real7..an· 
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do de vez en cuando por el manejo hábil del diálogo. No 
hay una multiplicación de episodios y por eso el desenlace 
o d~senvolvimicnto del ClIento nos deja una idea dara y 
precisa. 

Sin embargo, hay veces en que los detalles de los estudios 
sicológicos complj~an el enredo. Véase, por ejemplo, que 
tl1 "Qué pasa, MenJoza" el monólogo se interrumpe fre­
cuentemente por cablegramas, de manera que el lector se fa­
tiga con tanta intcfll1pción. 

En este cuento f\·lclldoza va reflexionando en un tono 
nostálgico y romántico. No le impresionan las noticias im­
portantes que está Iccibielldo respecto a los acontecimientos 
mundiales de violencia y guerra. Estas noticias que Mendoza 
considera como - "nada, lo de siempre: la guerra. la bomba 
atómica. . . las cosas de todos los días" - solamente le mo­
lestan porque no lo de¡an concentrar en sus propios proble­
mas. Hasta cierto punto, a pesar de la estructura compleja 
de este cuento, logra Valadés presentar un excelente eon~ 

traste entre los problemas de la colectividad y los del indi~ 

vidllO. 

En "No como !Il soi'iar", el autor corta el relato román­
tico e introduce una escena sangrienta. Es decir, se mezcla 
el tema ronulntico con elemcntos realistas para demostrar las 
dificultades que tiene el nii'io para comprender el mundo 
real. 

En general, 10<; argumentos son buenos pero disminuye 
~1I interés o retarda el movimiento de la acción del cuento 
{'liando el autor trata de ahondar en la sicología de sus per­
sonajes con detalles excesivos o intercalar elementos román­
ticos en el tema de un cuento realista. Siempre logra Vala­
dés más aciertos dentro del estilo realista que del estilo ro­
mállti¡;o. 

L. .. COt\CLUSlóN.- la conclusión de los cuentos de Vala­
dés es siempre concisa. Después de contar la anécdota se 
corta el hilo de la narración y termina con un fin abrupto. 
deiúndonos solamente con la impresión de lo que trataba el 
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cuen to. A veces termina con un anti-clímax que, casi siem­
pre nos da una sorpresa completa. Véase, por ejemplo, la 
conclusión ejemplar de "La Illuerte tiene permiso": 

··Sacramento, que ha permanecido en pie. con calma termina de 
hablar. No hay alegria ni dolor en lo que dice. Su expresió n 
es sencilla, simp~e. Pos muchas gracias por el permiso. pOl­

que como nadie nos hacia caso. desde ayer el Presidente Mu~ 
nicipal de San Juan de las Manzanas estfl difunto: "¡·' 

También se Ba hl un anti-clímax magnífico en "Al jalar del 
gatillo", 

En "No como al soñar" observamos otro tipo de la con­
clusión en que el <lutor corta el hilo de la narración, deján­
donos ver al niño confrontado con su problema insolub!c 
para comprender el mundo rea l que es tan diferen te del mUIl­

do de sus sueilos. 

A veces, llega el autor a una conclusión natural, deján­
donos ver al personaje con su problema resuelto. Véase, por 
por ejemplo, "Asunto de dedos", en que el depcndiente re­
gresa al banco, después de haber resistido la tentación de 
comprar la pipa : 

"Regreso al banco. lentamente. Estoy en mi jaula. El billete 
esta en mi mano. No es mío , no supe hacerlo mio. no lo sera 
nunca . Lo reintegro. Nadie sabra jamas lo que he perdido. ni 
mi egoísmo, mi corbardía."·l:". 

"La infancia prohibida" tiene tambi(:n una conclusión na­
tural. El UirlO regresa a Sil casa, feliz de que le quieran todos. 

"T odos se han ido a otro planeta" termina con una COIl­

<:!usión natural. Epigmenio recibe un "beso cálido, lleno de 
ternnra, infal si fi cable de Sylvia y toda la gente regresa a la 
tierra del paseo por otro planeta" . Epigmenio ya no se sen­
tía solo, porque va 

"Ia tierra estaba poblada otra vez por millones de hombres. por 
animales, por ca.~as . P or risas y lágrimas. P or todo que es la 
vida." Ir. 
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La sencillez y la claridad con que termina el cuento, 
"Todos se han ido a otro planeta", nos deja una sola impre-
5ión, a pesar de todos los detalles del enredo. 

"El girar absurdo" es un buen ejemplo de la conclusión 
~brupta, pero muy adecuada y precisa. Se corta el hilo de 
la narración con la muerte del hombre en el momento mi~­
mo en que le toca la suerte de que gane su número en la 
ruleta. 

Observamos una inversión en el orden de la introducción 
y la conclusión en "Las raíces irritadas". En este cuento, el 
mmador relata su experiencia desde el principio empIcando 
un tipo de "flash-back" o retroceso, una técnica muy común 
en los cuentos de Juan Rulfo. Solamente al llegar a la con­
clusión sabemos que el narrador está en la cárcel, acusado 
por el asesinato del patrón. Con esta técnica resulta el cuen­
to más realista que si explicara al principio que está narran­
do los sucesos en la cárcel por haber matado al patrón. 

Termina "Qué pasa, Mendoza" con tina conclusión enig­
mática, dejando la solución al lector. La conclusión de "En 
cualquier ciudad del mundo" es abrupta pero lógica. Nos 
presenta una serie de cuadros realistas en todo el cuento, y 
pone el mejor cuadro de la serie al final. dejando así una im­
presión inolvidable en la mente del lector. 

L A I'I':RSONALIDAD DEL AUTOR EN LOS CUENTOS: El autor 
nparccc en varios cuentos. En "El pretexto" notamos el too 
11 0 persuasivo del hombrecillo fabricando pretextos cada vez 
más convincentes. En "Te.dos ~e han ido a otro planeta", 
el autor nos invita a sufrir las mismas experiencias de su per­
sonaje. Véase. por ejemplo, la invitación que nos hace: 

"Si alguna vez usted y yo podemos ir juntos a un lugar de 
esos. allí. frente a una mesa. podremos platicar largamente del 
asunto . . .. 17 

Todo el cuento presenta I1n buen estudio del amante des­
ilusionado. desesperado, perdido en el abismo de amor. El 
jugador en "El girar absurdo" es un viejo amigo del autor. 
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Se puede decir, por lo tanto, que el autor trata de proyectar 
sus propias experiencias en sus cuentos mediante los perso­
najes que aparecen como amigos suyos, a quienes conoce 
muy bien. De esta manera es más fácil ahondar en la pS1CO~ 

10gb de sus persollajes, intercabndo sus propias experiencias 
Con las de sus amigos. Este tono subjetivo aparece sobre to­
do en los monólogos. 

En "La muerte tiene permiso" hay ocho cuentos que son 
narrados en este tono subjetivo, es decir, en la primera per­
sona, él sabrc: "Como un animal, como un hombre", "Asun­
to de dedos", "Adriana", "La infancia prohibida", "Se soli­
cita una hada" , "Las raíces irritadas", "Un hombre caJll i~ 
na" y "Qué pas" Mendoza". En todos ellos predomina la 
introspección del .lanadar, proyectando sus emociones y sen­
timientos a cada paso con gran detalle. Tienen, por lo tan­
lo, un tono filosófico o sicológico, proporcionando al lector 
J~. oportunidad de seguir el desarrollo del personaje, paso a 
paso. Por eso, los personajes están llenos de vida, presentan­
do las pequeiieccs de sus vidas y frecuentemente revelándo­
los mediante el tono subjetivo COIl notable veracidad. Se­
gún el tono de la narración, se puede decir que muchas de 
sus narraciones revelan rasgos autobiográficos, sobre lodo 10$ 
cuentos basados en los niiios y jóvenes, como "Adriana" , "La 
infancia prohibida" y "No como al saiiar". El tono autohio· 
gráfico se nota también en "Un hombre camilla" y "Se so­
licita uu hada". 

En "Asunto de dedos" el estudio psicológico se concentra 
tll el apremiante dEseo del personaje de comprar ulla pipa. 
Resulta mucho mejor el análisis del personaje de "Asunto 
de dedos" que el de "Como un animal como un hombre". 
La frase siguiente expresa el deseo del dependiente de banco 
para obtener la pipa: 

'"La pipa siguió incitándome. se transformó en una pasión . . 
yo estaba aferrado a la pipa, para siempre.'·sl 

"Adriana" presenta 1111 excelente retrato del crecimiento 
paulatino de la niiin. No hay acción en el cuento. Todo 
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se basa sobre el desarrollo del personaje y la alegría en el ho­
gar por la apariencia de la niña. 

"Un hombre camina" está escJito en un tono filosófico, 
que se ajusta muy bien al contenido del cuento. A veces 
las emociones parecen exageradas. 

En "Se solicita un hada" observamos el mismo tono fi­
losófico que ~e encuentra en otros cuentos mencionados an­
tes. Se presentan las experiencias del personaje en diferentes 
edades. La estructmJ del cuento es muy ordcllada. Va TC' 

cardando 511 vid<l ,1 la edad de treinta y cuatro afías, luego a 
los veintiún aflos, luego a los quince aí'ios, luego a los ocho 
ailos . Se presenta COIl realismo la vida del personaje durante 

• • sus v,mas etapas. , 
l' 

"Las raíces irritadas" es UI10 de los cuentos mús realistas 
de la colección. Se obscrva cierto orden cronológico en el 
desarrollo del cuentO. Aparece esporádicamente el diálogo 
sostenido por el narrador. 

REALISMO DE VALADES 

Casi todos los cuentos de la colección reflejan varios as­
pectos de la realidad. Se presenta 1<1 vicia del hogar, la nifiez 
y la juventud, el pueblo, el campo y la ciudad con realismo 
Il ohlblc. Veamos algunos de los momentos más realistas de 
];1 colección, en que puede observarse el poder descriptivo y 
la scnsibilidad del zutor p<l ra captar lo bello dc las escenas 
CJuc suelen parecer comunes y sin interés en otros escritores. 

Se intercala, por ejemplo, una escena muy realista que 
intcrrmn pc el relato romúntico de "No como al soüar": 

"Estallaron dos relámpagos. mientras él. Adrián. se habia que­
dado ahí. absorto. t.:on una expectación asustada. anhelante. 
Fueron dos ráfagas. la explosión de dos fuegos detonantes que 
desplomaron al hombre del cuchil!o y lo dejaron tendido. boca 
arriba. desangrándose. ya sin rencor y sin VOt. "1!) 

Por medio de la introspección y del estudio sicológico en 
que anali za las emociones de los personajes, el autor también 
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capta con realismo notable escenas dramáticas como las que 
ofrece la vida misma. Véanse, por ejemplo, las escenas rea· 
listas proyectadas en "Asunto de dedos", "Adriana", "Todos 
se han ido a otro planetea", "El girar absurdo", "Que pasa, 
Mendoza", "Las raíces irritadas" y "En cualquier ciudad del 
mundo", 

Se puede notar las ventajas de la introspección y la pe­
netración sicológica en este trozo de "El girar absurdo"; 

"y fue asi que. como un muerto que resucita, el deseo de ju­
gar. de apostar, mucho lnaS fuerte. más primitivo. más avasa­
Hador y exigente que el de posee-!: a una mujer. y compren­
dió que hubiera sido hasta capaz de matar si alguien quisiera 
detenerlo ... En trance, arrastrado al mas urgente destino ... 
bajó la esca!era a saltos. Ya en el automóvil, una ansia pun~ 
zante 10 obligó 3. hostigar al chófer . . . !legó al casino. con 
todos los senti¿os tensos. vibrando, trémulo, se concentró en 
la mágica, gigantesca ruleta . Y apostó con delirio, con pasión, 
con toda su alma. Y mientras fueron escapando las fichas . sin­
tió que la bolita penetraba en su frente y brincaba siempre sal. 
latina entre las cavidades de su cráneo"·2f1 

Obsenramos varios cuadros precisos, adecuados y muy 
realistas en varios cuentos de la colección, pero llega Vala­
d's a su apogeo en los cuadros presentados en "En cualquier 
ciudad del mundo". V é;:¡.<.c, por ejemplo un cuadro magnífico 
del "bolero": 

··el cuerpo tenso y las piernas balanceándose suavemente al 
ritmo de cada !rapazo que rechinaba al contacto rápido del 
frote . con afán mome;¡táneo de sacarle espejante brillo a la 
piel negra . . . "~l 

Véase, también, el siguiente trozo que sugiere cn linos 
pocos toques la belleza de ulla Illuchacha h~io la ducha: 

""La muchacha bajo la ducha. a solas con su propia de~nu¿ez. 
r.njabonandose los senos tarareando una canción, dcjando caer 
las gotas de agua sobre su piel. . " ~1 

También, observemos cuadros de niJ-lOs tra tados con sen­
cillez auténtica en varios Cllentos como este cuadro dpido: 
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"El niño saboreando su golosina. preocupado en terminarla ra­
pidamente.··2t 

Valadés tiene un don especial para captar aspectos au­
ténticos de la vida real, que parecen comunes y sin interés 
a unos escritores, v tmta rlos con tanta sensibilidad que nos 
hace exclamar: "Cierto, conozco muy bien estos aspectos de 
la vida!" Véase, por ejemplo, el {l ltimo cuadro de "En cual· 
quicr ciudad del mundo": 

·'EI hombre sobr.: la mujer, besando!a con suave, apremiante 
furia, la boca hecha pura ansia . el labio sed, encerrados alli 
en un cuarto, a oscuras, ella con la mano trenzando los cabe­
llos de él, gimiendo delicias y gratitudes y d. absorto en el 
cuerpo de ella, toclos los deseos en feliz despertar. buscando 
ese milagro de! placer, confundiéndose en secreto, desesperado 
abrazo ... queriendo los dos ser uno soJo. crear un tiempo rit­
mico eterno, las manos en vibrante tacto, metódico y silencio­
so, el hombre y la mujer entregados al amor de la carne. "21 

Destacan varias otras escenas magníficas, que parecerían 
a unOS Iectorcs, sensuales y, a otros lectores, eróticas o quizás 
pornográficas. Claro, todo depende de la actitud del lector. 
No obstante, en mi opinión, estas esccn;:JS Illucstran la gran 
scnsibilidad de Edmullclo V,lladés para pintar trozos exactos 
de la vida misma. 

Los PERSONAJEs.- Por med io de sus estudios sicológicos 
muy analíticos logra Valadés personajes bicn trazados. Des 
tacan entre ellos, el am,mte desilusionado en "Todos se han 
ido a otro planeta"; el jugador obsesionado por el vicio de 
la ruleta en "El girar absurdo"; el dependiente de banco ten · 
tado a roba r un billete de cien pesos para comprar una pip:1 
en "Asu nto de dedos"; el borrucho hábil cn "El pretexto"; 
los amantes, ~,fcncloza y Guillermina, torturados por los con­
fl ictos conyugales en "Que pasa, MellCloza"; el caciquc y el 
patrón, hombres brutales e in justos que ejercen tina autori­
dad absolu ta sobre los campesinos en "Al ja1:1r del gat illo" 
y "Las mices irritadas"; y los nii'tos y jóvenes, confrontados 
por los problemas de la vida <ldul ta en "No como al sOii:u" 
y "La grosería", En "Adriana", pint<l con tcrnt1T:1 clllocio-
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nan te un retrato de la niña en la primera etapa de la vida que 
me hace recordar el magnífico poema, "Lorsque l'cnfant 
parait", de Víctor Hugo. 

En conclusión, hemos observado que Edmundo Vala­
dés es un cuentista de gra n realismo. Sus cuentos abarcan te­
mas desde la vida de los OirlOS y los jóvenes hasta el mundo 
íntimo del hombre adulto tratados con ]a misma eficacia y 
exacti tud. Su lenguaje es muy expresivo y sobre todo mues­
tra mucho cu idado en la selección de sus adjetivos precisos 
y en el ajusto del lenguaje al tema que trata. La estructura 
técnica de sus cuen tos es excelente. Su manera predilecta de 
narrar se basa en el monólogo que le ayuda ahondar en la 
~icologín de sus peJsonajes. así logrando señalar las debilida ­
des humanas con gran habilidad artística. Sus personajes 
son vibrantes de vida en el mundo real. A causa de todas 
t:stas Clwlidades, varios de los cuentos de Edm undo Vala ­
dés en la colección La muerte tiene permiso merece un lu­
gar importante en las mejores antolobías del cuento mexica­
no moderno. 

CAPITULO IV.-NOTAS 

Todos los cuentos mencionados en esta lista son tomados de 
La muerte t iene pe!":l) ' o. Fondo ¿ ~ Cultll~a E~:onÓmic.a. Colección 
Popular, 3" edici·ón. Müico . 1959. 

, " No como al sonar" . págs . 21-22. 
• ··Adriana··. págs. 52-53 . 
• ""Al jalar del gatillo" . pág. 35. 
• "Las raic.es irri tadas " . págs. 93-91. 
, '"La muerte tiene permiso" . págs. 9-11. 
• ""Estuvo en la guerra". págs. 1 6~ 1 7 . 

, ""Como un animal. como un hombre'". págs. 23~29. 

• ""La grosería'" pág. 36. 
• "" A.sunto de dedos" págs. 16~"¡7 " 
"""Adríana"' págs. 49~51. 
" ""El pretexto' págs. diversas del cuento. 
" ""El girar absurdo" pag . 112. 
" ""Todos se han ído a olro planeta" " pág. 81. 
" ""La muerte tiene permiso"". pág. 15. 
" ""Asunto de dedos". pág. 18. 
" ""Todos se hilO ido il o ~ ro planeta " . pág 87. 
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\T ¡bid. pág. M . 
" "Asunto de dedos" , pág. 15. 
" "No como al soñar", pág. 20. 
,., "EI girar absurdo" . págs. 113-l'! . 
" "En cualquier ciudad di'l mundoi ' , págs. 129, 132-31. 
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Antipoda. Colección de tres cuentos : "El campa", "El cuchillo", 
"La cortapisa", &l. "El Unicornio", Colección literaria de 

Juan José Arreola, México, 1961. 



CAPITULO V 

¡UAN ¡OSE ARREOLA 

PRIl\IERA PARTE 

Nació Juan José Arreola en Zapotlán -hoy Ciudad Guz­
mán- Jalisco, el 21 de septiembre de 1918. Dcs?: "J~~ 
0, doce ailas, empezó ~ ~ecitar versos ;11 público, ~q.Jl~'~Us " \. 
has cra recitadora ofiCial de Zapotlan, el Grand¡~'-~ll3J1do ; ~, 
ella no se sintió capaz, a cansa de su edad aVaI~ aJc!:se- ~ , 
guir recitando, entregó a su sobrino el papel im~.rtt:e ge 
asistir a las veladas literario-musicales, a las cons:i~óes 
de las fiestrts civiles y religiosas. ' . l . . ~ :, (" .. .,-

~ . ", ~ . .~. 

Confiesa ArreoJa, en una entrevista con Emmanucl Car­
bailo, que la literatura fue para él una adquisición infantil y 
que tuvo la oportunidad de recibir su educación primaria de 
profesores admirables que le inclinaron a la literatura me­
diante la composición, la lectura y el aprender de versos de 
memoria. Lo confirma Arreola así: 

"Me acuerdo que curiosamente yo no aprendí a leer; curse el 
aprendizaje por los oidos, Veja y oía deletrear a mis herma­
Ims, y ddetreabi'l inconscientemente con ellas .. , El cimiento 
de mi formación li teraria es 'El Cristo de Temaca' del padre 
Placcnda . , . aprendí el poema como un loro, desde enton­
ces aun no sabía leer- adquiri la manía de memorizar los pa­
sajes que me entusiasman,"l 

A los quince ailos vivió unos dos años en Guadalajara, 
donde obhl"O su primer libro, Gag, escrito por Giovanni. 
Papmi, un gran prc.sista itdiano de este siglo, como lo dice 
Arreola, r\'tás tarde se dedicó a leer toda la obra de Papini, 
CjllC, sin duda alguna, tuvo una gran influencia en su forma­
ci/ln litemria , 
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En 1936 regresó a 7....apotbn, donde traba jó como em­
pleado de mostrador, en tiendas de abarrotes, cajones de 
roP.1, papelerías, molinos de café y chocolaterías. En ] 937 
se trasladó a Méx ico, donde permaneció hasta fines de 1939. 
Escribió, ~ntol1ces, tres farsas en un acto que muestran la 
atracción que sin tió Arreola desde joven hacía el teatro. Re­
gresó después a ZapotUn ;} principios de 1940 y trabajó co­
mo maest ro en una escuela secundaria . De esta época de 
su vida confiesa Arreola : "tal vez he leído más y con mejor 
resultado", En Zapotlán escribió Su primer cuc~to, "Suctlo 
de Navidad", que publicó en el periód ico La Vigia la Navi­
dad de 19-W. T ratl de la pesadilla que tiene un nielO en esa 
noche. No está inc1uído en Varia invención ni en Confabu­
lario total. 

En 1941 escribió " !-lizo el bicn mientras vivió", quc es 
considerado como su primer cucn to oficial, y del que dice 
el autor que es un relato de la vida provinciana que le salió 
del corazón. Eshi lleno dc cursilería pueblerina y fue produc­
to natural de su nobleza fldolescente, de sus creencias en la 
dcla \. en el amor. 

Después de haber visto una película basada sob re el Cllen­
to dc Stephell Vinccnt Benet intitnlmlo "'fhe dc\·il and 
Daniel \~ebs ter" , escribió "Un pacto con el diablo" en 1942. 
En 1943 apareció su tercer cuento, "El silencio de Dios", 
que, scgún sus palabras: "plan tea el germen dc un nucvo 
camino en mi litcratum ·'. Publicó sus primeros cnentos en 
Eos " Pall , dos rc\'istas literarias de Guaclalajam. Formó par­
te del consejo de rc(bcción ele la rcvista Pan. juntamente 
con Juan Rulfo y Antonio Alatorrc . 

i\"1ás tarde, en Guaeln1ajara, conoció a louis Jouvet ~'. 

con su pat rocinio, fue a París en 1945. En París conoció a 
Jean Debucourt, Airnc C!ariond, Pierrc Renoir y Jean Bc­
rr.1ult. Todada muy interesado en el teatro, Ancohl quería 
ser no famoso actor cn París. Estuvo también en contacto 
con grandes escritores con quienes sostuvo cOIl\·crsacioncs 
sobre temas dc literatura universal. De París regresó. mucho 
antes de lo que hahía pbnc<ldn, a i\1éxico donde, gmcias a 
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Antonio Alatorre, ingresó en el Fondo de Cultura Económi­
ca. Dice el autor que "El Fondo fue mi universalidad", y 
con razón porque allí tuvo 13 oportuuidad de conocer a es­
cTitore:; famosos como Alfonso Reyes quien le cuidó como 
UlI padre a su propio hijo. Por primera vez, Arreola pude, 
org,mizar SllS lecturas y sus apuntes del pasado. También le 
dio la oportunidad de penetrar en temas universales, corn 
giendo pruebas de libros sobre historia, sociología, filosofía, 
eCOllOIlm y escribiendo los comentarios de las solapas de 
los li bros. Posiblemente los comentarios en las solapas le 
ayudaron a Arreola a cris talil~1r el arte de presentar una ma­
teria con brc\'cdad y concisión, cualidad imprescindible en 
13 elaboración de excelentes cuentos. 

En el Fondo de Cultura Económica, por influjo de su 
clllligo paternal Alfonso Reyes, obtuvo una beca de "El Co­
legio dc México". Allí trabó amistad con un grupo de es­
critores jóvenes con Jos cuales convivió una etapa muy ¡m­
portmte en su vida. Para entender la importancia de "El 
Colegio de rvlébico" en la vida de Arreola, citemos este tra-
01. de la cntre\·ista con Carball o: 

'·Esta institución !JOzab~l ya por <Iquel os años, en el terreno de 
!;¡s letras. de prestigio conlincntal. En torno a Raimundo Lida 
surgieron mólogos y escritores que aun hoy fatigan con deco~ 
re. las prensas. Es insensato, pero me atrevo a decirlo; Arreo­
b sin ' ·EI Cole:gio de: México·· se hubiera quedado en el pasti­
che imaginativo o en la de~cripdón costumbrista: · I 

Confiesa ArreoJa que, durante esta época tenía: 

. una sede def iniCiva de: desilusiones, golpes y fracasos .. 
En esta nueva época he escrito tex1os. como casi todos los de 
··Prosodia··, que tienden a agredir algunas instancias más sa~ 
gradas para mL por ejemplo. la percepción de la mujer, que ha 
sid" el l eitmo~iv de mi existencia.· · 

Hablando sobre la significación de su obra Confabulario 
total en la misma entrevista, nos hace Arreola revelaciones 
J1!uy import;1lltcs para la comprensión de su estilo y su pro-
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pósi to de escribir. Véase, por ejemplo, este fragmento de la 
entrevista: 

"Confabulario es la tentativa de resolver una serie de ¡nnuencias: 
"'de maneras. en una fórmula personal. Esta es, dicho en una 
forma más lata, la condensación, la poda de todo lo superfluo. 
que ha llevado a castigar el mate rial y el estilo hasta un grado 
que, en dos o tres piezas, puede calificarse de extremo. Este 
affm me ha arrebstado muchas páginas: textos que tenian vein­
te o diez cuartillas l!egaron a tener tres y una. Cuando logré 
condensar en media página un te)(to que medía varias cuaritw 
lIas, me sentí satisfecho. "1 

Se puede observar en ese trozo que Arreola aplicó la 
misma precisión y brevedad en sus cuentos como si estuvie­
ra escribiendo las "solapas" a los libros, como hacía en el 
Fondo de Cultura Económica. 

Desde su juventud le fascinaba la sonoridad de las pa­
labras que oía en casa. T enía un voraz amor por las paJa­
Inas annoniosas. El mismo ha explicado como aplicó a su 
obl"""J esta fascinación por la sonoridad de las palabras, de 1<1 
siguiente manera: 

·· La literatura me entró por los oidos. Si alguna vir tud poseo. 
es la de ver ~n el idiomlJ una materia, una materia ante todo 
phi.s: ica. Esa virtud proviene de mi amor infantil por las sono­
ridades. a las qu':! ahora llamo períodos sintácticos... Consi­
d<,ro que el lengu~je es una materia, y hay que trabajar con 
el'a; que el deber inidal del escritor como el dd pintor, con­
siste en conocer y manejar sus materiales, que son. en este as­
pecto. casi físicos . Para mi el l..:nguaje, aunque este estampado 
en el papel. no ':5 sil ... nciaso: de él y desde el se prop:J.gan su­
cesivas sonoridades. Cuanco uno cons ·: ruye una bella frase. un 
pensamiento mas bel 'o todavía viene a habitarla. no porque la 
frase esta originalmente vacía sino porque la frase es una nos-
1:J.19ia del espíritu que aspira a una concreción en bc1Jeza .. 
Es. digamos. como una emisión e1ect:ica: un rayo que adapta­
ra una fo~ma . Para mi ese es y en eso consiste la literatura"·¡ 

Con respecto a la práctica de esta s ideas expresadas. nos 
cuenta Arreola Sil "fórmula pcrson:ll": 
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" Sc me conside ra un escritor demasiado preocupado por la fo[~ 
ma, escasamente produc:lvo, y en realidad 10 soy ..- y no me 
pesa. En la modestia de lo que hago hay siempre la a mbición, 
no solamente ó! destilar, sino de cristalizar cualidades lo mas 
extensas qcc mI? t:S dado aprehende r de emoción y pensamien~ 
too Esa poclrja ser mi fórmula personal."1 

Nos explica sus propósi tos en su obra, dándonos a co­
nocer en una formu Oluy cabal, unos apuntes para orientar 
al lector que quisiera comprender mejor su obra. Véanse, 
por ejemplo, las si~lIielltes palabras: 

"En todos mis textos he tratado de expresar mi versión de una 
serie de aspectos de la cond uc:a personal. Para mi el drama 
CS, como para tantos artistas y pcnsa¿ores. estar en el mundo, 
querer ser algo y parar en otra cosa por las contingencias que 
ocurren en la vida. No creo en el libre albedrío. He tratado 
de expresar fragmentariamente el drama del ser, la complejidad 
de:! amor. por ej!!mplo. que puede ser fruto de cierto resenti­
miento. En mi caso no se de~ a la presencia de una sola mu­
jer. sino a una especie de resentimiento al no encontrar el amor 
absoluto, el amor que se distribuye como algo que pinta la vida 
de un color luminoso. profundo y auténtico"· 1 

Se puede decir que Arreola si lltió una atracción hacia 
la literatura desde su juventud. Util iza su alllor in fa ntil por 
las sOlloridades, para crear UIl Ic llgU~ljC excepcional La ma· 
teria que trata en los cucntos es producto de su experien­
cia personal y de la lectura de la literatura universal. Vere­
IllOS después que Arreola es un hombre muy preocupado 
por el mundo en que vive. Hemos visto que el Fondo de 
Cultma Económica y "El Colegio de México" tuvieron un 
gran influjo sobre su vi da literaria. Publicó su Varia inven­
ción cn 1949 v tres afi as lll<.ís tarde el Confah ll Jario. El Con­
fabulario totaí apa reció cn 1962. La im portanciJ. de Arreo­
la cn las letras mexicanas cs muy grande. Además de crear 
una llueva prosa artística, Am~ola ha colaborado amplia­
men te en la transformación del panorama literario de M i'· 
xico. Fundó y dirigió la colección de publicaciones literarias 
"Los Presentes" y últimamente las colecciones de libros y 
cuadernos " El Unicorn io". Ha sido, a través de estas colee· 
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ciones y de los cargos desempcii.ados en la Universidad Na­
cional Autónoma de México, constante promotor de em­
presas culturales e iniciador de los trabajos literarios de mu­
chos jóvenes que hoy cuentan entre los valores nuevos. Pero 
Arrcola tiene también importancia en el te.1tro mexicano 
-lo que no es de cxtrai1ar- ya que desde su juventud quería 
ser actor. Respecto a su trabajo en el teatro citemos a José 
Emilio Pacheeo: 

"Su única obra teatral. La hora de todos, representa una inno­
vación singular para nuestra escena, el tratamiento de proble­
mas contemporaneos con una técnica en nada parecida a la que 
entonces empleaba el teatro mexicano:'Z 

CAPITULO V 

SEGUNDA PARTE 

LOS TEMAS DE ¡UAN ¡OSE ARREOLA 

Conta/mbIio total ofrece una grnn variedad dc temas sn­
cados dc las experiencias personales del autor y de las lec­
turas de la literatura uniVCr5<11. Trataré de presentar los pro­
blemas " los temas de Arreob de la m:lllera más ordenada 
posible. 

Arreola es I1n hombre siempre preocupado por el mun­
do en qne "i\·e. Nos prcscnt;"l los problemas elel matrimonio 
y las razones porque muchos matrimonios tCTllllnan Cn di­
vorcios. Sin embargo, no nos sngiere las solucioncs a estm 
problemas. El tema del matrimonio sc prcsenta cn los si­
guientes cuentos: "El rinoceronte", "La parábob del true­
que", " Pueblerina", "El faro", "Epi talamio", " In mcmo­
riam", "La migaJa", " ln tcrvie\\''' "La vida priv8Cb" \. "El 
soilaclo". . 

En "El rinoceronte" la esposa clcl juez I\'fcBridc cuenta 
como "diez alÍOs luché cuerpo a cucrpo con el rinoceronte 
y mi único triunfo consistió en arrastrarlo al divorcio" . Sin 
cmbargo. con las ¡xlbbras: "Rellnncié al amor alltcs dc ~;1. 
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ber lo que era" (pág. 58 ) , podemos sentir la envidia de la 
primer;¡ esposa al ver el éxito que tiene la segunda con el 
rinoceronte, ahora bien domado. Fíjese las opiniones ex­
presadas sobre el tllllor y el matnmonio en el cuento -"El 
amor es sólo un cuento que sirve para entretener ,1 las cria ­
das"; "La protección de un hombre decente es, según }oshua, 
la máxima ambición de toda lllujcr":1 

"Pueblerina" y "El faro" nos presentan el tema del adul­
terio en el matrimonio cometido por la esposa infieL "Epi­
talamio" también expresa ideas afines del adulterio, pero 
esta vez se prescnta el hombre como el pecador. "Parábola 
del trueque" ilus tra el frenesí de los hombres que cambian 
las viejas esposas por nuevas. Observamos las angustias y los 
tonnentos que el marido fie l tuvo que sufrir porque él 110 

quería cambiar su esposa vieja por ulla esposa llueva. Véase, 
por ejemplo, las palabras de Su esposa: "¿POI qué no me 
cambiaste por otra? ¡Nunca te perdonaré que no me hayas 
cambiado!" .~ Al comprarle adornos y perfumes, dice la es­
posa: "¡No me tengas lflstima!"4 y volvía su csp:.llda a todos 
los regalos que le compró Su esposo, Sin embargo, a pcsa r 
dc todas las clificllltade~, el esposo fiel fue paciente y al fin 
observamos la moraleja del cuento. Cada marido que había 
cambiado su vicja e~posa por ulla nUl'va "había recibido una 
lllu jcr falsificada"'. La paciencia del esposo fiel tuvo buenos 
resultados. Sí, la felicidad, bicn buscada en su propia casa, 
se encuentra con paciencia. 

" In mcmoriam" se refiere al difunto Barón Busscnhal1-
~cn, cllya "Historia comparada de las relaciones sexuales" de­
fine al matrimonio: "científicamente considerado, C01110 un 
molino prehistórico en el que dos piedras rotativas se muelen 
~ sí mismas, interminablemcnte hasta la muertc".r. El Barón 
fuc víctima a su propia teoría , 

Se encuen tran también varios cuen tos basados sobre las 
relaciones entre "El hombrc y al mujer"" Véanse, por ejem+ 
plo, "El encucntro", 'T,l1lla de miel", "Eva", "Epitalamio" 
\" "T eoría de Dulcinea". A veces aparecen rasgos de amor 
;'"iolcnto en "E\"a", "Epitalamio" v "Teoría de Ol11cínea". 
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La preocupaClO1l constante de Arreola por la autocles­
trucci6n del hombre por sus propias invenciones se expresa 
en "Alarma para el ::li'ia 2000", "Topos" y "La caverna", 

En "Baby H. P.", "Anuncio" y "En verdad os digo" reac­
ciona Arreola contra la comercializ.1ción excesiva en el mun­
do, y critica a los hombres de ciencia que, en vez de trabajar 
en beneficio de la sociedad, s610 están interesados en ganar 
dinero con sus descubrimientos y productos. Véase, por ejem­
plo, la introducción de "Baby H. P,", 

"Scñora ama de la casa: convierte usted en fuerza motriz la 
vitalidad de sus niños" ,11 

"Pablo", "El converso", "El silencio de Dios" y "Sinesio 
de Rodas" versan sobre temas de teología ,Por ejemplo, "El 
silencio de Dios" presenta a un joven que, arrebatado por los 
problenus filosóficos, "deja cartas abiertas sohre la mesa pa­
ra que Dios las lea" . 

"Corrido" presenta UlI tema muy mexicano - la lucha 
hasta la muerte por el alllor de tina mujer. "El euervero" 
trata de la tmgedia de 1111 hombre que ganaba ~n vida ma­
tando cuervos. "La reputación" \'crsa sobre el tema del ho­
nor fingido de un viajero en un camión. "El guardagujas" nos 
presenta ulla critica de los ferrocarriles ele México. Ohscrva­
mas que "Corrido", "El cucrvcro", "Una reputación" y "El 
guardagujas" Son algunos de los pocos cuentos sobre tcmas 
mexicanos. Con respecto al nacionalismo, mejor dicho, mexi­
canismo de Arreola, observemos 10 q\le dice Emmannel Car­
baIlo: 

"La mexicanidad tOmo cualquier nacionalismo bien entendido no 
es una preocupación consciente. una finalidad: es una manera 
de ser y de actuar en la vida. El escritor que en realidad es 
tal no se evade de su circunstancia. por el contrario al expre~ 
sarse la expresa. Igualmente se puede ser mexicano por alusión 
Que oor e!usicn Y esto lOS lo que olvidan muchos lectores y 
cdUcos al <::omentar a Arreola. Los pone fuera de pista el hecho 
de que sus cuentos rara vez traten netos asuntos mexicanos. Su 
nacionalismo no reside en la anécdota sino en la manera de: 
tratarla: es mas un nacionalismo de reacciones que acciones ."· 
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Se ve en "El discípulo" la estética de Arreola . Velsa el 
cuento !'obrc un gran pintor criticando la obra de su discí­
pulo. Dice el maestro: 

"Tú sigues creyendo en la belleza. Muy caro 10 pagaras. No 
falta en tu dibujo una linea, pero sobran muchas."a 

Entonces, trazando el bosquejo de una bella figura, en­
seila el maestro : 

"Estos dos oscuros huecos son los ojos; estas líneas impercep­
tibles, la boca. El rostro entero carece de contorno. Esta es 
la belleza." ~ 

Sin embargo, al terminar el cuadro, interrumpió el maes­
tro : 

"Hemos acabado con la belleza . Ya no queda sino esta infame 
caricatura ." 8 

Entonces echó al ftlego el dibu jo. Es decir, el verdadero 
artista debe sugerir la beIlc72, nada más. Hay que dejar 
algo al lector para que él mismo pucda aclararlo. Y esto es 
precisamente lo que contribu ye tanto al éxito de los cuentos 
de Arreola. 

En "De balística", "Nllmancia" y "Carta a un zapatero" 
el autor burla de los eruditos. Ataca la civilización moderna 
y los adelan tos científicos en "Flash" y en "En verdad os 
digo". La misma actitud predomina en "Los bienes ajenas" 
en que ataca la sociedad contemporánea. 

En sus cuentos muestra Arreola una habilidad singular 
por Sil facilidad de lograr una fusión en tre los frutos de sus 
lecturas y sus propias experiencias. Es muy interesante ob· 
servar la gran extensiÓn de sus lecturas porque ha recogido su 
materia l en varias fuentes de la literatura universal. Veamos 
algunos ejemplos de la influencia de sus lecturas en su obra: 

i. Ha,- alusiones a b Bihlia en "Pablo", "El converso" y 
"Parábol:i dd trneql1c". 
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ji. En "La vida privada" utiliza Arreola un drama den­
tro del cuento de la misma manera como aparece en Hamlet 
de Shakespcare, Pagliacci de Lconcavall o, y Un drama nuevo 
del dramaturgo cspaíiol, Tamaro y Baus. En "La vida pri­
vada" los dos amantes van .1 ser los protagonistas de un dra­
ma romántico de Fernando Calderón. La IfueJta del Cru­
zado. 

lll . "L1 mígala", según el criterio de $cyrnour Menton 
nos recl1erda a Dante: "L1 migaja, no sólo en el uso simbó­
lico del insecto sino también en su presen tación existencia ­
lista de un matrimonio infeliz v ele su relación con ulla figu-
ra literaria, Dante". . 

jv. La película basada sobre "The devil and Daniel \Vcbs­
ter", cuento de Stephcn Vincent Bcnct dio origen a "El pac­
to con el diablo" , 

v. " El sCliado" es parecido a Yerma de Carda Lorca, y 
la novela corta "Do!'> madres" de Una mUllO. El deseo frus· 
trado de la esposa 'l llt quisicf<l tener un niilo es el tema co­
m ún de las tres obra.~. 

vi. "El lay de Aristóteles" y "Elegía" son cuentos que 
tienen influencia de la litera tura griega. 

vii . "Los alimentos terrestres" y "La teoría de Dulci­

nea" están escritos en el ~tilo del "Siglo de Oro". 

viii. L1 tradición popular de la literatura mexicana se re­
fleja en "Corrido". 

ix. "Una repntacióll " y "El guardagujas" pertenecen :11 
siglo Xx. 

x. "El discípulo" tiene un escenario muy parecido a Flo­
rell Cla. 

En resumen, Arreola tiene un talento excepcional para 
escoger lo mejor d(; la literatura universal y presen tarlo de 
una manera pcrsonalísima por medio de una fu sión L"Xeelen­
te de sus lecturas con sus propias expericnci<ls. 
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CAPITULO V 

TERCERA PARTE 

LA TECNICA DE ARREOLA 

Veamos ahora como ajusta su técnica de acuerdo con la 
materia que trata. Se llama su colección Con{abulario, con 
razón obvia, cuando consideramos el simbolismo de anima­
les e insectos en ca~i toda la colección. Fijémollos, por ejem­
plo, en "Homenaje a atto \Veil1inger", incluído en Proso­
dia; Bestiario presctlta estudios simbólicos, de la vida de los 
animales e insectos. En COllfauulario se presentan los cuero 
nos como un símbolo en "El faro" y "Pueblerina"; un ca­
mello aparece como el símbolo en "En verdad os digo" y en 
"El rinoceronte" se presentan las semcjam'..3s del hombre 
("on este animal. 

La t¿'cn ica que utiliza AIfcola en la elaboración de sus 
cuentos varia de acuerdo con los temas y la materia que 
trata. 

"El guardagujas" es todo un ejemplo de su compleja iro~ 

nía. Vbnsc, por ejemplo, las siguientes frases: 

"Alquile usted un cuarto inmediatamente, si es que lo hay. En 
caso de que no pueda conseguirlo, contratela por mes, le re­
sultaria más barato y recibirá mejor atención,"9 

El trozo siguiente ilustra muy claramente la actitud mexI­
cana de aceptar las irregularidades de la vida: 

"Los habitantes del país ¡¡:;i lo esperan; mientras tanto, aceptan 
las irregu!ar¡dade.~ del servicio. y su patriotismo les impide cual­
quiera manifestación de desag rado ...... Por regla general. las gen­
tes provisoras compran pasajes para todos los puntos del pals. 
Hay quien ha gastado en boletos una verdadera fortuna ... Itl 

.. .. . en otras palabras. al subir a un tren. nadie espera se r con­
ducido al sitio que desea . "11 

L'l act itud mexicanz. se intcnsifica al fin del cuento cnando 
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vemos al pasajero <¡llC al principio no quería aceptar los con­
sejos del guardagujas, acaba por subir el primer tren que 
pasa, con la espcr:Jnza de que tenga la buena suerte de llegar 
a su estación a tiempo. Es decir, aceptó su destino. 

ArreoJa tiene una gran habilidad artística para hacer Ulla 

fusión de la rcali(bd con la fantasía, cuando imagina que se 
ha desa rmado el tren para atravesar el abismo sobre el cual 
los trabajadores había n olvidado construir un puente. 

EIl cierto modo, la crítica de los defectos de los ferro­
carriles mexicanos se presenta en una sencilla discusión en· 
tre un pasajero y el guardagujas. El diúlogo predomina en 
elel cuento, porque es ill,ls fácil poner en boca de un interlo­
cutor cosas cxtmí'las o sorprendentes que en la narración del 
autor. 

Observamos esta misma fllsión de la realidad y la fan­
tasía en "El pacto con el diablo. El protagonista narra los 
detalles de Hna pelícub b;I.S¡ld:l en "The elcvil 3nd Danicl 
"Vl'b~ter" de Stcphm V inecn t Bcnet e incorpora sus propios 
:lI1helos para obtener todo 10 que dese<l en hl vida a cambio 
de entregar su alma al diablo, Pero antes de firmar el pacto 
eOIl el diablo regresa a ver la conclusión de la película, 
lo que le impide fi rmar cl pacto, ya que el fin de 
la película es que " tu alma vale m{¡s quc todo eso" - rdi· 
néndose a las riquezas del mundo. El protagonista corre a 
su caSa "turbado, deslumbrado y confuso me había quedado 
sin saber qué decir". Sil espos:l sllgH:~re que es posible que se 
haya dormido, posibilidad <¡lIe él lo acepta para explicar Sil 

confusión. D espués de haherle contado a Sil esposa l;l pclí­
cnl;l o el suCl'ío, a'l ;lcostarse "pude ver como ella, sigilosa­
mentc, trazaba con un poco de ceniza la seil;ll de la em7 so· 
bre el umbral de nuestra casa". 

El protagonist<l no sabe si se dmmió en la película, si b 
vió o soí'ió, También la csposa, aunquc empezó por reír 
mucho. aeabó trazando b sciial de la truz cn el mnbml de 
la casa; de este 1I10do expresa su estado de {mimo ent re la 
duela v la posibilidad ele C]ue su esposo !lava tenido un ver­
dadero encuentro con el diahlo. Es deci r: el Cnento es un 
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magnífico ejemplo de la habilidad técnica de Arreola para 
entretejer la realidad y la fantasía, de tal manera que no so­
lamente los protagonistas quedan en duda sobre donde em­
pieza o termina la fantasía, sino también los lectores. 

Puede ohsclVar también un manejo hábil de la narración 
con el diálogo que requiere el cuento, demostrando con ello 
una vez más lo fácil creer lo que nos dice los mterlocutores 
que si el autor nos estuviera narrando el cuento. Es notable 
la brevedad de l<ls frases que expresan la ansiedad apre­
miante del protagonista de huir rápidamente a su casa. 

"Corrido" es uno de los cuentos mejor logrados de Con­
fabulario total. Nos presenta un tema de la tradición popu­
lar en la literatura mexicana. El lenguaje es netamente me­
xicano, con mucho.~ diminutivos y frases arcaicas y paren té­
ticas. Se puede observar cierto ritmo interior al leer el Cllen­
to en alta voz. A mí me parece casi fotográfica la escena de 
los dos mexicanos luchando por ganar la reputación de ser 
muv hombres. La acción es lenta, pero efectiva . Véanse, por 
c jelnplo, los fragmentos siguientes, que ilustran la fuerza 
del lenguaje netamente mcxicano y el desarrollo de la acción: 

.. -Oiga a migo, qué me mira. 
-La vista es muy natural. 
T al parece que asi se dijeron. sin hablar. La mirada lo estaba 
diciendo todo. Y ni una ai te va. ni un ai te viene. _ .... la cosa 
ib;.J a comenzar . Los que la quisieron estaban en el último 
suspenso como los gallos todavia sin soltar, embebidos uno y 
otro en los puntos negros de sus ojos, la muchacha dió un 
mal paso y el cántaro y el agua se hicieron trizas en el suelo ... 
Esa (ue la merita señal. Uno con daga, pero asi de grande, y 
otro con machete costeño. Y se dieron de cuchillazos. sacán­
dose el golpe un poco con el sarape ... "12 

E I1 este cuento ejemplar de Arreola, observamos que 
util iza el presente de indicativo para describir la plaza en 
Zapotlán y el pretérito de indicativo para presentar la na­
mIcción de la acción }' el tema. "Corrido", cuento escrito en 
frases cortas con cierto ritmo interior, nos presenta el es­
píritu del corrido con precisión. 



-92-

Al final del cuento se puede observar una importante re­
ferencia a la situación social de la mujer mexicana por la 
que han muerto dos hombres. Citemos un fragmento de la 
crítica de Seymour Menton para ilustrar este punto: 

"Es un ... tragedia causada por el desprecio de la vida y el ma­
chismo exagerado de los mexicanos. La presentadón de la mu­
chacha desgraciada con quien nadie se casa después conc uerda 
con el papel abnegado que ha desempeñado la mujer mexicana 
desde la Malinche"l~ 

En el texto se plantea esta idea con precisión {mica: 

"Dicen que ni siquiera se casó ... llevando el mal nombro: de 
mancornadora." '· 

"Una reputación" versa sobre ulla escena diaria en un 
camión. El lector puede sentir el progreso de la descripción 
con gran realismo a medida que el protagonista, no sólo 
analiza los gestos y las actitudes, sino también el estado de 
flnimo de cada personaje con matices muy cuidadosos. La 
técnica de contraste entre las actitudes desdefíosas de los 
hombres y la gratit.ud efusiva de las mujeres ilustran , con 
pinceladas exactas, el \'crd:ulcro realismo sicológico del 
cuento. 

La sencillez de es te ClIcnto contmst<l con la angustia cxis­
tenci"lista de otros dd CC)JJfabulario. Sllfre el protago11 ista 
una tnmsformaeión durante el viaje en el camión. A princi­
pio declara COIl franqucz;l: " la cortesía no es mi fuerte" --v 
al final del cuento, d ivisando su ca$.1 como ' \ma tierm pro­
metida". el pobre diahlo ya se siente tan caballcroso q\lC pre­
fiere seguir hasta la terminnJ como protector ;ltcnto de los 
débiles, en vez de bajar en su parada. 

"Epitafio" ilustra la técnica de Arreob p<lra em picar 
frases breves v abruptas. Se eneucntran frccucntemente la 
reputación de 'las oraciones: " Rogad ';1 Dios por d" y "Nació 
en un tiempo malo". También se pucdc obscn 'ar quc pre­
domina el US0 del prct:':rito ele indicativo. El epitafio parece 
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estar escrito recordando al gran pocta francés medieval, Fran­
cisco VilIón, 

"El mapa de los objetos perdidos" está escrito en un to­
no re.tlista con toques de la magia. Obsérvese también la re­
ferencia constante del autor a la mujer en las últimas lineas 
del cuento: 

.. v a veces. de tiempo en tiempo, aparece en el mapa alguna 
mujer perdida qu.: se aviene misteriosamente a mis modestos re­
cur!;Qs.··I!l 

"Loco de amor" está escrito en un estilo trovadoresco. 
"Los alimentos terrestres" y la "Teoría de Dulcinea" están 
escritos en un estil o del Siglo de Oro. 

"Libertad" nos demucstra ciertos toques de humorismo 
que ap:uccc, de vez en cuando, en los cuen tos de ArreoIa. El 
autor se burla de los defectos humanos con una compasión 
que nos recuerda H Micrós. "En vcrdad os digo" se presenta 
en 1111 tono satírico denunciando a los hombres científicos. 

En "Epitalamio" observamos el dominio del autor so­
bre el lenguaje de este púrr¡¡fo, escrito en una prosa casi 
poética: 

"llena de residuos amorosos .. adornos y pétalos marchitos. 
restos de vino. y esencja~ derramadas .. . el aire está lleno de 
te adoro y de paloma mia. "1/l 

"Pueblerina" C.5 un buen ejemplo para ilustrar que, a ve­
ces. aunque sean diferentes las circunstancias supcrficialcs 
de cicrtos cucntos, tienen ~emeianzas fundamenblles. Si se 
conlJxlra "Pllcblerin[l" con "El faro" se ve que tratan ambos 
ele hl misma idea de la mujer infiel que comete adulterio. 
Se nota tamhién la mención de "los cuernos" en ambos 
cllentos, otra característica simbólica que predomina en los 
cuentos del COlltablllario. 

En "El faro" observamos una simultaniedad de planos 
en la acción del cucnto. FI monólogo interior del esposo se 
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presenta simultáneamente con las reacciones del amante ilí· 
cito frente al silencio resignado del esposo. 

"El cllervero" es un buen ejemplo para ilustrar la técnica 
del autor al tratar la tragedia, que va intcnsi fidndosc cada 
vez más. El protagonista sufre al mismo tiempo toda la ma­
la suerte. En el diálogo predomina el mcxic3uismo. Véase, 
por ejemplo: 

'Yo nomás dale y dale lo¿o el dia matando tuzas ¡oliMs!.. 
¡Pues qué mgüende es ese y qué hace aqui tan:a gente, mama. 
que parece velorio!"l~ 

En "Baby H. P." utiliza un estilo parecido a un anu n­
cio comercial de radio o de televisión. Sati riza los anuncios 
comercia les de los capitalistas como si quisiera mejorar la 
sociedad contem poránea por medio de sus críticas. Este mis­
mo tono satírico aparece en "Carta a un zapatcro" cuando 
compara a los buenos artesa nos dd pasado con los malos ar­
tesanos de hoy. Véase. por ejemplo: 

"Nos hace f<llta buenos artesanos. que vuelvan a ser los de an­
tes. que no trabajen sohmente para obtener el dinero de los 
die!ltes. sino para poner en práctica las sagradas leyes ¿el tra-
b · "IS 3JO. 

El estilo erudito de este cuen to tiene algo de la elegancia 
dc los grandes escritores latinos. 

En conclusión, observamos que Arreola es UIl hombre 
mlly preocupado por el mundo en que vive. Aprovecha la 
literatura universa l y sus propias experiencias para presen­
ta r los problemas del mundo actual, dando así énfasis, no 50-

lamentc a los tcmas mcxicanos. sino a los universales. 

Su técnica hábil le proporciona los med ios para tratar 
cualquier tema Con el mismo grado de la perfección artís­
tica. Dcmuestra tener un gran dominio sobre el lenguaje \' 
utiliza simbólicamen te a los an imales como si fuera un fá­
blllista del siglo XX. Salimos del mundo real para entrar en 
el ll11mdo fantástico de Arrcola sin darnos cnenta del cam· 
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bio. Se puede decir que representa en este aspecto "la tenden­
cia realista en la literahuJ fantástica".1D 

Respecto a su importante posición en la época moderna 
del cuento mexicano, citemos a Carballo: 

"Desarrollando contrastes, poniendo ejemplos ......... fábulas-, sal­
tando de lo lógico a lo absurdo y viceversa, dejando escapar 
sigilosamente la ironia, Arreala ha venido construyendo un nue­
vo tipo de. l:uento. Sus imitadores -que ya los tiene- siguen 
sus fÓrmulas pero aun no logran dar verosimilitud a 10 invero­
simil. terreno en el que Arreala es un maestro,"20 

CAPITULO V.-NOTAS._jUAN JOSE ARREOLA 

"Conversaciones con Juan José Arreola", por E. Carballo. Siem­
pre. núm. 461. México, abril 25, 1962. 

" Un gran prosista", por José Emilio Pacheco. Siempre. núm. 46l. 
Mexko, abril 25, 1962. 

"El rinoceronte" . Confabularía fota/. F.C.E. 3' ed. Mexico, 1962, 
pago 58. 

"Parábola del truequ~··. Confab. pág. 2l'i-15. 
"In memoriam'". Confab. pags. 120-2l. 
··Baby. H. P : Confilb. pág. 126. 
"Cuen!istas mexicanos modernos". Prólogo por E. Carballo en 

Núm. 26, B.M.M. Libro-Mex. Editores. Mexko, 1956. pág. X. 
"EI discípulo". Con/abo pág. 74. 
"El guardagujas". Co.nfab. pág. 67. 

'" Ibid. púg. 68. 
" Ibid. pág. 69. 
" ··Corrido··. Con/ab. págs. 191-2. 
" "Juan José Arreola y el cuento del siglo XX", por Seymour Men­

tan. IbcroaTIIf~r ica. Col. Studium. núm. 32. Mcxico. 1962. págs. 
<t1-i2. 

" ··Corrido'" . Confab. pag. 192. 
" '"El mapa de los objetos perdidos". Con/abo pág. 15. 
" "Epitalamio" Confab. pago 18. 
" "El cuervcro··. Con/abo págs. 237-38. 
" "Carta a un zapatero". Confab. pago 220. 
" '" ' bid" . 01'. cit. en nota 7. pág. XIV . 
.. ¡bid. pág. X V I. 
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CAPlTULO VI 

¡UAN RULFO 

PRIMERA PAR'IT 

Nació Juan Rulfo en Sayl1la, Jalisco, el 16 de mayo de 1918. 
Es hijo de Juan Nepol11uceno Rulfo y de MarÍ<¡ Vizcaino. 
Respecto ti su pasado observemos sus propias palabras en una 
entrevista COIl Elena Poniatowski: 

"Soy hijo de gente adinerada que todo lo perdió en la Revolu­
ción. ¡Yo pertenezco al mundo riel proletariado! ¡Yo no soy 
un intdectua!!".! 

Rulfo inició su carrera literaria trabajando en el consejo 
de redacción de la re\"ista Pall , junto con Antonio Alatorrc y 
Juan José Arreola. Lo mismo como Arreola, Rulfo ha sido 
becario del Centro de Escritores Mexicanos. 

En 1953, publicó su primera colección de cuentos El llano 
el! llamas que tuvo llll gran éxito no s6lo en l\,'[óico sino en 
el extranjero. Entre los aüos de 1953 y 1963 se han publi ­
cado sólo en México nada menos que cinco ediciones de El 
llano en llamas. 

En 1955 apareció su primera novela, Pecho Páramo, obra 
que le dio fama de novelista excepcional tanto en México co­
mo en Europa y Norteamérica, en donde mereció numerosas 
ediciones en inglés, alemán y francés. En México, el Fondo 
de Cultura Económica ha publicado tres ediciones en espa­
¡iol. Se publicó Pedro Páramo en alemán por Carl Hansen 
MlIllchen. La Grave Prcss en los Estados Unidos v GalJimarcl 
en Francia también van a publicarlo. Ha editado' ya la Chel­
sea Revicw el Pedro Pira11lo y la Revista de Nebraska recoge 
la mavoría de sus cuentos. 



-98-

Respecto ::1 Su vocación dice Rulfo: 

"Elegí la ficción porque (fCO que en un escrito lo importanh: 
es su poder imaginativo:") 

Afirma el autor que ];1 escuela 3lcm,ma y nórdica tuvo una 
gran influencia en los cimientos de su fe literaria. Leyó con 
entusiasmo a Sillampaa. a Bjocrnsoll . a lan l'Vfail , a Hau'ptman 
y ;1 Hamsl1 Jl . La influencia de ]-lamSllll sobre el autor se lIota 
en ese fragmento de lIna cll trevisb del ;mtor con el periodista 
rosé Emilio Pacheco: 

"Leo tanto. tan desordcnadame:nt~ que por eso no aprendo. An ­
tes de lom¡¡r la pluma. abro un libro de Hamsun' su 1ectura 
me baja a la tieua. me dc\"ue!ve al origen."1 

Rulfo es un escritor muy modesto. No le importa el 6:i­
ta que tengan SIlS obras en el extran jero. Confiesa que hasta 
hoy ha escrito solamente inten tos de aficionado. 

·' No soy un escritor pfOf(?siona!; para mí el (¡nko olido ~s el . 
de vivir. Las letrz.s son un pasatiempo que comparto con mi 
otra gran aficción: In fotografía . A veces siento ganas de 53-

lir al campo con mi ,¡'!mara: otras. de quedarme en Cdsa. le­
yendo: algunas. muy pocas. 1lI~ encierro a escribir. de noche y 
a mano.":;' 

Es un autor muy plcocupado por el bienest'Jr de sus lec­
tores. No le interesa escribir para g¡mar dincio. Cree que mu­
chos escritores actuales escriben solamente con el propósito de 
lucro, escogiendo temas de lJest-sellc-r: Sexo y \,ioleucia. Con­
sidera, por tanto, que estos libros son todo m enos literatura. 
He aquí como reflex iona el autor: 

-"La propaganda. la innlcro::cida gritería ha conducido a una 
desorientacién. En vez de educar al publico virtual, se le lleva 
a un errado concepto de lo que es nuestro arte:·2 

Piensa que "toda obm es el total de la vida de Ull 110111-
brc" \' el lector debe interes<1rse. no solamen te en leer Ix!rJ 
din ;rt·irse, sino para buscar c1mcnsaic hl1mano en cada obrJ: 
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"El conocimiento de la humanidad puede ohtenerse por los H­
bros: mediante eHos es posible saber cómo viven y actúan otro~ 
se res humanos 'lue al fin y a l cabo tienen los mismos go\:cs y 
sufrimientos que nosotfOs."~ 

Citando a Balzac y T olstoi como ejemplos que entregan 
este mensaje humano median te obras basadas en la vida de 
su tiem po y de su ambiente, dice el autor: 

" Nos importan sus obras: ambos crearon una dimensión que 
deshace las fecoleras de tiempo, de idioma y de cos t umbre. "~ 

Así, igual a llll Balzac o :.1 UIl Tolstoi, Rulfo se concentra en 
Jalisco, su Estado natal, dándonos a conocer las cJmctcrísti­
('as principales de su icngu,¡je de la vida de sus campesinos. 

Ad mira también a los autores mexicanos como Martín 
Luis G uzmán, J\-Iariano Awcla y Agustín Y:l1lez. En trc los 
mejores cuentistas mcxicanos. scg{m el juicio personal de 
Rulfa, destacan ull a lista de I11~S de trei nta: Edm llndo V,l ' 

Iadés, Arreola, ~\'l l1üoz, Efrén I-lermíndcz, Fenctis, López )' 
Fuentes, Carlos Fuelltcs. José Revuel tas, Jlla n de hl Cabada, 
Gastón GarcÍ<! Cantú, Lu is CÓrdova. Carlos Valdés, T omás 
l'vIojarro, Tarri, Sergio Calinda, Vascollcclos, José Alvaw · 
do. etc. 

Respecto al ci nc, ha dicho que no le interesa que SlIS 

obras sirvan de argumen tos a películas. En 1956 el cine "ase­
sinó mi cuento '!'alp;¡. lo hizo pc<h17.0S en una película excc· 
c."rable", En 1959 estaba trabajando Rulfo en E l g;¡1I0 de oro. 
novela inédita que se convirtió en el guión de una pclíeuhL 
T ambién se ha pensado en hacer una película basada sobre 
Su novela Pedro P;íramo que, juzgando por la técnica con que 
cstá escrita, resultaría un p;uión excelente para una pclícub 
Cree el alltor que podría resulta r una película artística, siem­
pre que el au tor mismo pud iera supervisa rla. D e esa 1H:lllcr;l 

la obra quedaría en el libro y pasaría también a un púhl ico 
yastísi mo mediante imágenes que pud iera vigilar el propio 
autor. 

Es interesante también mencionar que en la temporada del 
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Ballet de Bellas Artes, en septiembre de 1960, "El Ballet 
Nacional de México" estrenó una danza contemporánea ba­
sada en un argumento de Pedro Páramo. Esta danza , "Las 
Animas", presentada por algunos de los mejores talentos de 
México ~coreografía de Carlos Caona, música de Silvestre 
Revueltas y escenografía de Xavier Lavalle- comprobó el 
gran éxito que ha tenido Pedro Páramo y la influencia artis­
tiea del autor sobre el arte y la cultura en México. 

En las siguientes páginas haremos una apreciación de los 
cuentos de Rulfo, cuentista excepcional de esta época mo­
denm. 

SEGUNDA PARTE 

Los n .MAS DE JUAN RULl'o.-Trata Rulfo una gran va­
riedad de temas. Nos presenta asesinatos, venganzas, las lu­
chas de los campesinos contra los ricos poderosos, la vida 
familiar, la brutalidad, los pueblos áridos v polvorosos, la 
superstición, la anarquía, el caciquismo y Olla peregrinación . 
El paisaje fonna también un tema predilecto cn los cuentos 
dc Juan Rulfo. 

Vl:~NCANZA y ASF-SIK:\TO.-SC trata el tcma de venganza y 
asesinato en "El hombre" , "DiJes que no me maten", "El 
llano en llamas" )' "La cuesta de las comadres". 

"El hombre" demuestra la paciencia y amargura del perse­
guidor para vengarse al encontrar a su víctima: 

... Se arrodillará y me pedirá perdón. y yo le dejare ir un 
balazo en la nuca... Eso sucederá cuando yo te encuentre 
... Te esperaré aquí. Aprovecharé el tiempo para medir la 
punlr.ría, para saber dónde te vaya colocar la bala . Tengo pa~ 
delicia y tú no la tienes, así que esa es mi ventaja . . . mañana 
estarás muerto, o tal vez pasado mc:ñana o dent-ro de ocho dias. 
No me importa el tiempo. Tengo paciencia."3 

"Diles que no me maten" es un magnifico ejemplo de 
crucldad, venganz. ... y asesinato. Nos surge compasión hacia el 
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viejo Jl1vencio Nava, que tuvo que mOTir, treinta y cinco aüos 
después, por haber matado al padre de un coronel del ejér­
cito. Quedamos sorprendidos por la actitud del coronel, aun· 
que parezca justificado para vengarse, según lo explica en 
la.s siguictncs palabras: 

..... Guaclalupe Terreros era mi padre. Cuando crecí y lo bus­
qué me dijeron que estaba muerto. Es ;)Igo difícil crecer sa­
biendo que la cosa de donde podemos agarrarnos para enriazar 
esta muerta . lue;go supe que lo habían matado a machetazos. 
clavándole después una pica de buey en el estómago . . no 
puedo perdonarle que s igua vivi<>:ndo. No debía haber "nacido 
nunca ... Llévenselo y amárren!o un fato ,para que padezca. y 
luego fusilenlo .' ·~ 

"La cuesta de las comadres" versa principalmente sobre 
las injusticias de los ricos poderosos hacia los pobres campesi­
nos. Sin embargo, notamos la reacción del campesino en 
la situación de una escena brutal en quc tuvo que matar a 
Remigio Torrico con una aguja. Pinta Rulfo esta escena can 
realismo notable: 

. . al pasar Remigio Tarrico por mi lado, desensarte la agu­
ja y sin esperar otra cosa se la hundí a él cerquita del ombligo. 
Se la hundí hasta donde le cupo. Y alli la dejé ... hada mu­
cho qUi" no me tocaba ver una mirada así de triste y me entr6 
la lástima . Por eso aproveché para sacarle la aguja de arriba 
del ombligo y metérsela más arribita, alli donde pensé que ten­
dria el cor8zón.' ·'¡¡ 

,- L-\ VIDA FA!o.nLlAR.- Ofrccen bucnos ejemplos de la vida 
familiar en "Es que somos muy pobres", "No oyes ladrar los 
perros" y "Paso del Norte". ~ 

"Es que somos muy pobres".-EI lector piensa en los tipos 
de la vida quc nacen a causa de la pobreza. Las dos hermanas 
ya habían caído en el vicio de la prostitución y, después de 
la pérdida de su hogar y su vaca, la tercera hcnnana, Tacha. 
estaba a punto de seguir el mismo camino que sus dos her­
manas. Notamos también la resignación de la madre. El 
párrafo siguiente pinta la perdición de Tacha frente a la tr;1 -
gcdia de haber perdido todo: 
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... .. Tacha y los dos pechítos de el'a se mueven de arriba aba­
jo, sin parar, como s1 de repente comenzaran a hincharse para 
empezar a trabajar por su perdición.'" '; 

"No oyes ladrar los perros".-Prcscnta el cuadro de un pa­
dre que llev;}, al hijo para \'cr quc lo atienda un médico. A 
pesa r de ser un hijo malo, !lOS conlllUCVC cuando cmpicz<1 ;1 

llorar recordando a su difunta madre. El padre, aunque lleno 
de remordim iento porque su hijo es 1.1 11 sinvcrgiicn;f.a, es mi~ 
benigno que el padre que obsen1amos en "Paso del Norte". 

"Paso del Norte" .- T nlt'l de un padre in justo v eruel que 
no quiere ayudar a su hijo que se está !1lmi::ndo ele hamhre. 
El hi jo va entonces a buscar trabajo al norte y. al regresar. 
se da cuenta de que su padre habb maltratado a sus propios 
nietos, Obsef\'<llI1o) la actitud del padre en las sigllien tc~ 
palabras: 

. y tú .... ete buscandQ ónde pasar la noche, porque tu cusa 
la vendí pa pagarme lo de 105 gastos . Y todavia me sales de­
biendo treinta pesos del valor de las escrituras. ' 

"Talpa". l\ naliza la pett:grinación de Zcnzontla a T alpa, 
para curar a Tanilo de \111,1 enfermedad de ampollas. Pone 
Rulfo énfasis en la fe fe rvorosa de la gen te cn los milagros 
de la Virgen de T alpa. Vcmos cnachos precisos sobre la 
peregrinació n y nos pinta Rnlfo la eseena eon pintoresco:; 
toques de realismo. V6;se, por ejemplo, la siguiente escena: 

" H abian desembocado como nosotros en aquel camino ancho 
parecido a !a corri(;nte d.:: un do. el bullir d e la gente. un 
polvo blanco como tamo de maíz que subía muy alto y volvía 
a caer ... así a todas horas aquel polvo por encima y debajo 
de nosotros . Y arriba esta el cielo vacio. sin nubes ,solo el 
polvo. , . nunca habia sentido que fuera mas len :a y vio'cnta lo 
vida corno caminar entre un amon:onadero de gente: igual que 
fuéramos un hervidero de gusanos apelotonados bajo el sol. re­
torciéndonos ente ... el cerraZ8n del "polvo que encerraba a tu· 
dos en la misma vereda y nos llevaba como acorra!aclos. Los 
ojos segulan la polvareda. daban en el polvo como si tropeza­
ran contra alno que no se podia traspasar. El cielo siempre 
gris. como una mancha gris y p~sdda que nos aplastaba a todos 



-103-

desde arriba . . . desapareciamos otra vez entreverados en el pol~ 
vo . '. Desperdigadas por todas partes brillaban las fogatas y 
en derredor de la lumbre la gente de la peregrinación rezaba el 
rosario, con los brazos en cruz, mirando hacia el cielo de Talpa. 
y se ola cómo el viento llevaba y ttala aquel rumor. revolvj¡~n­
dolo, hasta hacer de él un solo mugido" s 

Observamos en el trozo tit:¡uo arriba que Rulfo insiste en la 
pin tura de In ticrm árida y polvorosa. Se puede observa r es­
ta tendencia en varios otros cuentos, que veremos ahora bajo 
d tema de "paisaje". 

EL PAlSAJE.- En "la presentación del paisaje, llega Rulfo 
al mayor realismo, evocando el escenario con la técnica de 
\lila cámara lenta. ' A veces, presenta la descripción del pai­
s,lje en tina llarración sola, pero también suele cnlazar el 
paisaje COIl la trama del cuento, logrando con ello grandes 
resultado$.' Dejaré el desarrollo de este punto para la sección 
sobre la ' (écnica de Rulfo. Vemos aquí algunas referencias 
del texto con respecto al paisaje: 

'"Después de tantas horas de cam inar sin encont rar ni una som­
bra de árbol. ni una semilla de árbol. ni una raiz de nada. 
esta Hanura rajada de grietas y de arroyos secos .. . 

. . Cae una gota de agua. grande. gorda. haciendo un agujero 
en la tierra y dejando una plasta como la de un salivazo. Cae 
sola. y la gota caida poI" equivocación se la come la tierra y 
la desaparece en su sed. no llovió . con todo. yo sé que 
desde que yo era muchacho. no vi Hover nunca sobre el llano, 
lo que se llama !lover. no. el llano es una cosa que no sirve. 
N o hay ni cone jos ni pajaros. No hay nada: '9 

Este trozo demuestra el terrible estado de st-'quía en ciertas 
regiones y las dificllltades con que, por ello, tienen que en­
frentarse los eam¡xsinos. La falta de {¡rboles en el llano se 
intensifica en el trozo citado abajo. 

··Vuelvo hacia todos lados y miro el llano. Tanta y tamaña 
tierra para nada . Se le resbalan a uno los ojos al no encon­
trar cosa que los detenga ... nada se levantara de aquí. Ni zo­
pilotes .. . Esta tierra es la tierra que nos han dado:· 10 
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Después de leer estas descripciones de la tierra árida, pode­
mos apreciar y sentir la alegría de los viajeros cansados al ne­
gar a la "tierra bllt:lla". De esta manera el autor nos hace 
compartir los sentimientos de sus personajes. Véase, por 
ejemplo, la alegría de los campesinos al llegar donde "la 
tierm se hace buena": 

"Nos gusta llenarnos de polvo. Después de veni r once ho­
ras pisando la dure~a del llano, nos sentimos muy a gusto en· 
vueltos en aquella cosa que brinca sobre nosotros y sabe a tie -
rra. vue'an parvadas de chachalac3S verdes. " lI 

En ';Luvina" el paisaje y las características del lugar for­
man el tema principal. Pinta Rulfo de modo adecuado ~ . 
preciso la desolación del lugar, donde anida la tristeza. Por 
ejemplo: 

"De los cerros altos del sur. el de Luvina es el más alto y el 
más pedregoso . . . la tierra es empinada .. . el viento en tremo­
lina. todo el horizonte eS .á desteñido . ' . nublado siempre .. 
todo el lamería pelón. sin un árbol. sin una cosa verd~ para 
descansar los ojos . un lugar muy triste. donde anida la 
tristeza . . . donde no se conoce la sonrisa ... cuando había lu· 
na en Luvina, fue la imagen del desconsuelo. perdí la no­
ción del tiempo . a nadie le preocupa cómo van amontonan­
dose los años. Los días comienzan y se acaban. Luego viene 
la noche. Solamente el dia y la noche hasta el dia de la muer­
te que para ellos es una esperanza . .. San luan Luvina es pur­
gatorio. Un lugar moribundo donde se han muerto has~a los 
perros y ya no hay quién le ladre al silencio."12 

"No oyes ladrar los perros" se concentra en tilla fusión 
del paisaje con el tema del padre que conduce a su hijo. L1 
descripción de la luna está hecha con matices atenuados . Por 
ejemplo: 

"La luna venia saliendo de la tierra . como una llamarada re­
donda . .. A..¡¡¡ estaba la luna . Enfrente de ellos. La luna gran ­
de y colorada que les l1<:naba de luz los ojos y que estiraba y 
oscurecía más su sombra sobre la tierra. la luna iba subien­
do. casi azul, sobre un cielo clarO." la 

En "El llano en llamas" se puede observ:u también 
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una fusión del paisaje eDil la acción del cuento en el siguiente 
trozo: 

..... Fue de mañanita .. ya estaba para salir el sol. al dia 
siguiente volvió, ya de tardecita .. " era como el bramido de 
un toro: primero ~gudo. luego ronco, luego otra vez agudo. El 
eco lo alargaba mas y más y 10 traia aquí cerca. hasta el wn­
ronco del río lo apagaba . .. la madrugada estaba comenzando 
a dar luza a las cosas. Se veia ya casi claramente a la gente 
apeñuscada en el techo de los carros."H 

Observemos la brutalidad de la guerra en los llanos, el 
cacique típico de la revolución, el campesino en rebelión, lu­
chando para la libertad en "El llano en llamas", 

: LA BRUTALlDAD.- SC ve en el pasatiempo sangriento del 
jefe Pedro Zamora, jugando a los toros con los soldados 
cautivos: 

Los ocho soldados sirvieron para una tarde . Los otros dos pa­
ra la otra. el .. dministradoI se murió luego, luego . .. pero 
el caporal sí costó trahaj().. . y <lllí estuvo hasta que 10 col­
gamos. porque de otra manera hubie ra tardado mucho en mo­
rirse:·1I1 

EL CACIQUlSMo.--Pedro Zamora, el jefe de los rebeldes, 
file respetado y venerado, easi como IIn "dios", por sus hom­
bres. Dice uno de ellos acerca del respeto y miedo que tenían 
todos para él: - , 

"Oíamos las pisadas de su cabaEo y sabíamos que sus ojos es­
taban siempre alerta; por eso. todos. sin quejarnos del frio ni 
del sueño que hacia, callados. lo seguimos como si estuvieramos 
ciegos."1Il 

Observamos las palabras de Pedro Zamora, típicas palabras 
que usan todos los caciques para dar impulso a sus 110111bres 
para que sigan luchando: 

"Esta revolución la vamos a hacer con el dinero de los ricos. 
Ellos pagarán las armas y los gastos que cueste esta revolu-
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ci6n que estamos haciendo. Y aunque no tenemos por ahorita 
ninguna bandera por que pelear, uebemos apurarnos a amonto­
nar dinero, para que cuando .... engan las tropas del gobierno 
vean que somos poderosos."u 

CAPITULO VI 

TERCERA PARTE 

LA TECNICA DE SUS CUENTOS 

',T.;] manera más nsual en que presenta Rulfo la materia 
que trata es por medio de un monólogo. Así, se encuentran 
frecuentemente en sus clIt!ntos los personajes reflexionando 
sobre su pasado y narrando la historia en primera persOO<l. , • 

empleando las pabbras'~"dc eso me acuerdo" en varia s par-
tes del relato. Vamos a ver UIlOS ejemplos soh rc esta tr:nden-
cia de presentar reminiscencias, ligando el presente y el pa-
sado con el liSO de las palabras, "de eso me acuerdo" , "me 
acuerdo muy bien", o sClIci1lamentc "acuérdate". Véase, por 
ejemplo, el uso frecuente de estas palabras en "Acuérdate", 
"Talpa", "El llano en llamas", "En la madrugada" y "L1 
cuesta de las comadres". 

La debes haber conocido .. sólo que te falle la memoda. no 
te has de acorJa! de eso . . te Jebes acordar de el. pues fui­
mos compafieros de escuela y lo conociste como yO."I~ 

El trozo citado arriba es del cuento "Acuérdate". Se puede 
observa r que el nal radar mencionó estas palabras, "de eso 
me acuerdo", ocho veces en el cuento. 

En "El llano en llamas" empieza el narrador hablando 
en la primera persona y no se presenta la frase "me acuerdo 
muy bien de todo", hasta la última tercera parte del cuento. 
En el monólogo del narrador aparece esporádicamente el diá· 
lago de otros personajes, {¡ue ai'lade realismo a la narración. 
Veremos, más tarde algunos ejemplos del uso del diálogo 
esporádicamente introducido en el monólogo. 

"T<llp3" escrito también a base del monólogo solo, de-
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lTluestra también el uso de las palabras, " me acuerdo muy 
bien . .. me acuerdo muy bien de esas noches .. ,",111 

"En la madrugada" parece más vcro~íll1il cuando el viejo 
<.:xplica la probabilidad de que ocurrieran ciertas cosas que 
él no podía recordar bien. Dice el viejo: 

.. Bien pudo ser ; pero yo no me acuerdo . . . yo bien que me 
acuerdo de hasta el momento.. . después todo esta borroso. 
Me acuerdo muy bien que se lo dije:.. Bien pudo ser ... yo 
no me acuerdo bien; pero bien pudo ser. Quizá los dos está­
bamos ciegos y no nos dimos cuenta de que nos matábamos 
uno al otro. Bien pudo ser. La memoria. a esta edad mía . es 
engañosa . .. 20 

"Me acuerdo" aparece frecuentemente también en "La 
cuesta de las comadres", ligando los recuerdos con la narra· 
ción como si el lector estuviera presenciando la esccna. Véa· 
se, por cjemplo, el liSO de "me acuerdo": . 

"Me acuerdo de antes, cuando los Torricos venían a sentarse 
aquí. . Me acuerdo que habia una luna muy grnade y muy 
llena ce luz. Pero no habia sido yo. Me acordaba quien 
habia sido.. . Me acue rdo que eso pasó allá por octubre. a 1" 
altura de las fiestas de Zapotlán. me acuerdo . . porque en 
Z"potlán estaro quemando cohetes, . . de eso me acuerdo :" 21 

Se puede observar, por lo t~nto, que el li SO de las rcmi ­
niscen c i~s, introducid~s por ';me acucrdo", prcdomina CII 

los cuentos de Rulfo. Por medio de esta tL'Cnica, el au tor puc­
de ligar el presente con el pasado, mezclar el diálogo con la 
narración , " dar mavor verosimilitud a las situacioncs como 
hemos vistó cn el ciJcnto "En la mad mgada". 

~"UN SOLO l\lONÓr.OCO.-Se cmplca un solo monólogo en 
"i\faeario", "Es que somos muy pobres", "Talpa" y "Acuér­
date" . Por medio de esta técnica se aprovecha Rulfo para 
ai'ladir toques realistas a los personajes, a la situación quc 
descri be o ai acontecimiento recordado en el ClIento. En cs· 
tos cuatro cuentos habla UIl solo personaje¡ repasando sus 
reminiscencias. 

En "Maca rio" sabemos, según cl di.í]ogo, q uc el pcrso-
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uaje es un niiio de casi diez aflos. Emplea un vocabulario li­
mitado que resulta en la repetición frecuente de unas cuan­
tas palabras. r"lacario expresa sus emociones en inlÚgencs 
muy sencillas. Todo el cuento está escrito sin la separación 
de párrafos, y se presenta de un:! manera desordenada. Sin 
embargo, siendo el personaje un Iliüo de diez ailos v consi· 
derando que los nifios acostumbran a hablar naturalnlente de 
esta manera, me p<lrece que escogió Rulfo el estilo más apTO­
piado para presentar la materia tratada. Por medio de un 
solo monólogo es posible ajustar fácilmente el lenguaje al 
personaje, dando así verosimilitud y realismo al cuento. 

En "Es que somos muy pobres", sin embargo, se presen­
ta un solo monólogo con un tono diferente a "Macarío". 
El tono se siente distinto en la actjtud del personaje, que re· 
flexiona no sobre su propia vida, sino sobre la tragedia de 
su familia. El monólogo resulta más ordenado dándOllOs a 
conocer los aspectos de la tragedia con muy poca repetición. 
El realismo está en los cuadros precisos que nos pin ta Rulfo. 
dando énfasis a la situación tr<Ígica quc es la base de 101 

historia . 

"Talpa" presentado ta mbién como monólogo, se concen 
tra sobre el aconteci miento que ocurrió en el pasado. El uso 
del monólogo, permite a Rulfo dar un mayor realismo al 
cuento, como se ve en la descripción de la peregrinación y 
la enfermedad de Tanilo . Se expresan también las emncin])es 
del narrador con ~ ierto toque ele actualidad, es decir, como 
si es tuviera viviendo la experiencia en el momento pre­
~ente. Así, un acontecimiento que ocurrió en el pasado vuel­
ve a revivirse con la técnica del monólogo. 

Se presta muy bien el uso del monólogo único a la mate­
ria que se trata "Acuérdate" porque el narrador es un viejo 
hablador que va recordando un acontecimiento del pasado 
en una forma muy desordenada. Sin embargo" la frase "de 
eso me aCllerdo" sirve para ligar los detalles dispersos sobre 
el personaje. Urbano Gómez, dando así coherencia al cucn· 
too No hay tr;:nna ni acción en cste relato, pero se sostiene el 
interés en el personaje y la manera singular de enredar y 
dcsarrolbr la narración. Esto es lo que sah'<I al cuen to. 
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UN r.WNÓLOCO COMPLETO CQX ¡"IlM;l\fENl'OS m·: mÁLoco.­

El segundo grupo de cuentos está escrito esencialmente en 
forma de monólogo, pero aparece interrumpido por momen­
tos con diálogos, de manera que esto pem1itc al narrador 
crear escenas con mayor realismo. Esta técnica es muv seme­
jante a los reflejos d~l pasado o los "flash-backs" de l~ técni­
ca del ci ne, v tiene notables resul tados en " Nos han dado 
la tierra", "Luvina", "L1 Cllesta de las comdares", "El llano 
en llamas" y "Anacleto Morones", 

En "Nos han dado esta tierra" se utili7..a el monólogo con 
gran acierto para proyectar la desolación y la áridez del llano 
que no sirve pan! ningún trabajo agrícola. El diálogo presen­
ta las opiniones del "Sii'lor Delgado" y las súplicas de los 
campesinos para obtener tierras que se puedan cultivar. Sir­
,'e también el diálogo para variar el tono del narrador, dando 
así más realce a la perspectiva del paisaje, que se presenta 
casi como ulla documentación apropiada que funda las pa­
bbras del campesino. 

, . 
"Luvina" es un magnífico ejemplo de ]a variedad crea­

da por el buen equilibrio entre la narración descriptiva y el 
d¡úlogo. Casi no hay cnredo ni personajes. Todo el cuento es 
Hila deScripción del misterio fascinante de Luvina y el in­
terés está sostenido por la persona que nos cuenta el relato, 
interrumpiendo la descripción por un diálogo vivo y chis­
peante. Se observa cierta. técnica de cámara lenta en la narra­
ción. También vemos vislumbres de humOJismo cn la acti­
tud del narrador, que se interrumpe frecuentemente para to­
mar unos tragos de cerveza o de mczeal; su esposa está siem­
pre alzando los hombros demostrando con ello ulla actitud 
risible al lector. 

"La cuesta de la') comadres", nos ofrece un monólogo que 
admite un diálogo {'on que nos recrea escenas vivas y liga los 
recuerdos de la persona que cucnta el relato con la parte na­
rrativa, de manera que realza la acción como si es tuviéramos 
presenciando ]a escena en el mismo momento que ocurre, La 
variedad estilo de la narración sostiene el interés hasta el fin 
del cuento. 
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El uso del monólogo, realzado esporádicamente por el 
diálogo, facilita al autor la presentación de las escenas de "El 
llano en llamas" por medio de un personaje que ha luchado 
en un grupo rebelde contra los federales. Así ,el tono del 
cuento es mu y parecido al reportaje de un periodista que In 
tomado sus apuntes de su experiencia personal en la lucha . 
Se puede observar el realismo de las luchas, la brutalidad del 
jefe Zamora y el escenario del llano en llamas, proyectado 
con metáforas muy adecuadas. 

Se sostiene el interés del reJa~o por la forma de la pre­
sentación de los acontccimientQ§.J Por ejemplo, véase la 
frase: 

"De repente son6 un tito ... lo repitió la barranca como si es­
tuviera de rrumbándose,"22 

Está bien construído el cuento. Temlina con una escena 
tierna y conmovedora, en contraste con la brutalidad de la 
revolución. Se casó "el Pichón" con una joven "quizás la 
mejor y más buena de todas las mujeres que hay en todo 
el mundo", que le dio un hijo. Expresan estas líneas la ac· 
titud del narrador respecto a su vida pasada, cuando agregó 
la mujer acerca de su hijo: 

·'También a él le dicen el Pichón. Pero él no es ningún ban­
dido ni ningún asesino. El es gente buena ."' 

En tonces el Pichón agachó la cabeza, quizás avergonzado 
de la vida que había vivido. 

"Anacleto Morones".- Este cuento está escrito a base de 
monólogo, intercalando a inten'alos el diálogo de los persa· 
najes acciden tales, que contribuyen con toques humorístico!> 
para divertir al lector. Los comentarios de Lucas Lucatero ,. 
las viejas divierten y al mismo tiempo va desarrollando el pero 
sonaje, AllacIeto Morones, con nahtGll espontaneidad . 

A mí me parece, sin embargo, que el cuento es demasiado 
largo. Falta precisión y brevedad en la construcción, pues 
tarda mucho en presentar lo esencial en el cuento, que es el 
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el dcsarrol1o del personaje AnacJeto Morones. Sólo hasta lIe­
~ar a casi la mitad del cuento el lector se da cuenta de que 
trata de Anacleto Morones. La primera mitad insiste sola­
mente en la adoración de las viejas por Anacleto Morones, 
sin revelarnos algo de su personalidad. Acaso resultaría me­
jor el cuento si empezara con el relato de Lucas Lucatero so­
bre la vida de Anacleto. 

En resumen, se puede observar que RuIfo se vale del mo­
nólogo, admitiendo esporádicamente el diálogo para dar ma-' 
yar realismo tanto al lengua je de sus personajes, como a la 
descripción de las escenas dramáticas, y también para hacer 
el cuento más divertido al lector con la presentación de hll ~..J 
morismo en forma de diálogo. 

EmpIca Rulfo una técnica muy variada en la construc­
ción de "¡Diles que no me maten!". Su dominio sobrc el 
lenguaje en el diálogo y la narración crea una situación mtl ~· 
d .... unMica, manejando en forma equilibrada los recuerdos dd 
viejo, ]a narración del autor y el diálogo actual del coronel cn 
el clímax del cuento. 

La Ilarnlción lenta, con el diálogo esparcido en momen~ 
tos propicios, mantiene el interés del lector hasta la últinu 
línea, porque va enterándose paulatinamente de los detalles 
del acontecimiento hasta llegar al elimax dramático. Em~ -' 
pIeando un "f1ash~back" nos cuenta el viejo la situación eo 
en que tuvo que matar a Don Lupe Terreros . El autor va 
liga oda las reflexiones del viejo con la narración en forma 
muy hábil, dejándonos al llegar al c1imax una profunda im · 
presión. 

"Paso del Norte" demuestra que Rulfo puede variar Sil 

estilo y lenguaje según el tema qúe trata eOIl buenos resul­
tados. Por ejemplo, emplea el diálogo entre el padre y el 
hijo en toda la primera mitad del cuento, ajustando el len· 
guaje a sus personajes. Luego el hijo se va al Norte y, des· 
pués de una pequet"ia descripción acerca de los trámites para 
llegar allí, se presenta al hijo narrando el acontecimiento del 
Norte en un monólogo, con diálogos ocasionales por el mis­
mo mientras sigue reconstruyendo las escenas con sintético 
realismo. 

• 
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(.- A veces da la impresión de una obra teatral por la abun· 
dancia del diálogo, pero el cuento se salva ¡xJf la habilidad de 
Rulfo para manejar el tema con matices distintos en la conS-

L trucción y el lenguaje. 

En "El hombre" y "En la madrugada" observamos la si­
multaneidad de la acción porque las escenas se presentan por 
medio del diálogo de los diferentes personajes, ligados al mis ­
mo tiempo por la narración descriptiva del autor. 

Principia "El hombre" con una presentación muy dra­
mática, combinando los diálogos del fugitivo con los del 
perseguidor que, con los comentarios que entreteje el autor , 
nos hace sentir y ver las acciones simultáneamente . El tema 
de la venganza se intensifica cada vez más por los matices 
que agrega el diálogo del perseguidor. 

Se observa que Rulfo cambia la técnica de la narraClon 
al llegar a mediados de la página cuarenta y tres, introdu­
ciendo al borreguero cuyo monólogo presenta unos detalles 
que no se encuentran en los diálogos del fugitivo y el perse­
guidor. El monólogo del borreguero presenta también el eli­
max del cuento, dándonos a Conocer el resultado de la escellél 
que interrumpió la introducción del monólogo del borre­
guero. 

Es muy interesante notar la importancia d,Jcla al lento 
transcurso del " tiempo". Van pasando las horas pausadamen­

te, mientras huye el fugitivo. Observamos esta impresión dc 
lentitud en los siguientes trozos del cuen to: 

"La madrugada estaba gris. llena de aire frio ... Vió venir las 
chachalacas. La larde anterior se habían ido siguiendo el SOl. 

volando en parvadas delrás de la luz . Ahora el so!! estaba por 
salir y ellas regresaban de nuevo. ( reflexiona el hombre ) 

... La cosa es encontrar el paso para irme de aquí antes que 
me agarre la noche ) . 

. . . El hombre entró a la angostura del río por la tarde. El sol 
no habia salido en todo el día. pero la luz se habia borneado. 
volteando las sombras; por eso supo que era después del me­
diodía.·· 2.1 
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"En la madrugada" está escrito en m: estilo que mezcla 
la realidad con los pensamientos inciertos del vicjo que pa­
recen sucflos. La acción está presentada de una manera se­
mejante al cuento "El hombre", que hemos analizado antes. 
Es decir, en dos planos diferentes que resultan casi simul­
táneos, por el manejo hábil del diálogo. Los Illonók'gos del 
Viejo Esteban y Justo Brambila presentan con verosimilitud 
los recuerdos y los pemamientos de los personajes. Esta es 
la manera más adecuada que ha encontrado Rulfo para pre­
sentar ]a materia de este cuento. 

El autor intercala la narración descriptiva para comple­
ta r lo que no se explica en los monólogos. Solamnete nos 
presenta el caso, incitándonos a reflexionar sobre las dife­
rentes posipilidades de interpretar el cucnto. 

El in terés está sostenido con gran éxito por el Giáiogo y 
la lenta narración. La técnica de Rlllfo obra de manera que 
cuando se interrumpe el monólogo del viejo, se introduce el 
pensamiento de Justo Brambila y, al mismo tiempo se com­
pleta el escenario. Sin embargo, vuelve a presentarse el mo­
nólogo del viejo para dar mayor fl.>alcc a la situación que se 
complica cada vez más, a causa de los recuerdos borrosos del 
viejo. Entonces Rulfo se vuelve a deseriblT la Il <l tmalezn, de­
jando la solución del cuento a la imaginación del lector. 

El. LENGUAJE EN LOS CUENTOS DE R ULFo . .JDa Rulfo al 
lenguaje y al habla local eieIto 3ire universal por la calidad 
poética que les infunde. El lenguaje. según la materia que 
trata, cobra matices distintos. Así, aunque observemos cua­
dros precisos y imágenes fieles en cas i todos sus cuentos. 
hay que recordar que 10 importante en Rulfo es su habilidad 
de manejar el lenguaje según el tcma o las circunstancias que 
trata . Es un lenguaje apropiado en todas ocasiones, gento 
de expresiones superfluas o de retóricas inútiles. Este len­
guaje sencillo y directo se presta mu y bien para crear per­
sonajes verosímiles, porque éstos nunca se expresan fuera de 
su eanícter. El diálogo indica fácilmente si habla un campe­
sino o un niño de di ez 3110s. En ciertas ocasiones, hay un liSO 

excesivo de metáforas gue empiezan con la expresión "como 
." - . s, . 



El siguiente trozo, tomado de1 cucnto "El llano en Ha+ 
mas" sirve muy bien para ilustrar la atmósfera poética del 
autor, 

"Un remolino d" murmullos, como si se estuviera oyendo de 
muy lejos el rumor que hacen las carretas al pasar por un ca· 
llejón pedregoso, "2i 

También pucde verse el tono poético en va rios trozos 
cuando vuelve su vista hacia la belleza de la naturaleza, por 
ejemplo, e1 párrafo final de " Luvina" nos presenta un cuadro 
preriso: 

"Aluera seguia oyéndose cómo avanzaba la noch2, El ch<lpo· 
teo del rio, los troncos de los camichines. El griterio ya muy 
lejano de los niños. Por el pequeño cielo de 1a puerta se aso­
maban las estrellas.":!· ... 

El lector interesado en la atmósfera poética de los cuen­
tos de Rulfo, puede ver los trozos citados sobre el paisaje en 
la sección anterior intit ulada "Los tcmas de Juan Rulfo". 

Hemos dicho que a veces abusa de las metáforas intro­
ducidas por "como si". Pueden encontrarse cerca dc vein ti· 
cinco de esas imágenes introducidas por "como si" el! Ull 

solo cucnto, "El 1I ~1ll0 cn llamas". 

Muchas "cces se intensifica la acción del ClIC'll to por la 
repetición de frases o palabras que tenn inan frecuentemen­
te en puntos suspensivos. Véanse, p'lr ejemplo, las siguien­
tes frases: 

·Tanilo ... siguió rezando con su vela apagada. Rezando a gri­
toS para oír que re.mba ... entonces fue cuando me dio tristeza. 
Ver tantas cosas vivas: ver a la Virgen allí. mero enfrente de 
nosotros dándonos su sonrisa. y ver por el o tro lado a Tanilo, 
como si fu!tra un estorbo. Me dio triste:n."26 

Observemos también el empleo de frases cortas y palabras 
lepctidas en el sigUIente trozo: 

" Lo cierto es que todo parecía estar en calma . De vez en 
cuando se oían los aullidos de los coyotes . . ' los coyotes seguían 
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<lu!1ando. S iguieron aullando toda la noche. 
fiÓ un tiro. Lo repitió la barcanca como si 
bándose .. "2i 

De repente 50-

estuviera derrum-

Ut iliza R ulfo el diálogo con habilidad excepcional, cap­
tando el habla local con precisión extraordinaria. Véase por 
ejemplo, como el hombre narra los diferentes aspectos de la 
vida en '"Luvina", El cuento resulta muy divertido. 

" Mire usted, cuando yo !legué par la primera vez a Luvina .. 
¿J-l(>IO me permite antes que me tome su cerveza? Veo que us­
ted no le hace caso. Y a mé me sirve mucho. Me alivia. 
(sigue narrando el hombre y luego vuelve a preguntar ) ¿No 

cree usted que esto se merece otro trago? Aunque sea nomas 
para que se quite el mal sabor del recuerdo. (l!egando al 
fin ¿el cuento vuelve a in :errumpir ). ¿Qué opina usted si le 
pedimos a este 3'i.'ñor que nos matice unos mezcalitos? Con la 
cervez¡'l se levanta uno a cada rato yeso interrumpe mucho 
la p~jtica . ¡Oye. Camilo mandanos ahora unos mczcalitos! .. 
Pues si. como lo estaba diciendo ... · ,' 2~ 

-, 
Los P ERSONA J ES DE JUAN Ruu <o.- Los C\lcntos de Rulfo 

presentan una verdadera galcría de personajes, unos muy IlIC­

XiC<lllOS y otros dc carúctcr universal. ' . 

El caciquc y el campesino represcntan a personajcs mexi­
canos. El eaciquc está bien ilustrado por el personaje, Pedro 
Zamora, en "El llano en llamas". El campesino, luchando pa­
ra la justicia, oprimido por el poder de los ricos, se presentol 
en los cuentos, "Nos han dado esta tierra" ,"La cuesta de las 
comadres", "El llano en llamas" y "Diles que no me matcn". 
El campesino oprimido forma el personaje predilecto de Juan 
Rulfo, como puede verse en los cuentos citados arriba. 

Los personajes universales aparecen en algunos cuentos. 
Demuestra que un personaje puede ser, no solamente mexi· 
cano, sino universal en "No oyes ladrar los perros" y " Paso 
del Norte". En es to~ dos cuen tos observamos llll interesante 
con t raste en l~s actitudes diferentes de padres e hijos. Otro 
personaje que parece más universal que mexicano es el retrato 
de un sinvergüenza, "AnacJeto Morones", que se aprovecha 

.;. ... del fen'or religioso de las mujeres para satisfacer sus anhelos 
" 
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eróticos. También, el magnifico retrato del milO, "Macario", 
1I0S presenta un personaje más universal que mexicano. "Ma~ 
cario" es el personaje más redondeado de toda la colección. 
Rulfo demuestra su conocimiento preciso de la psicología in ­
fantil en el desarrollo del personaje "Macaria", que presenta 
en todos los aspectos posibles. Macaria es un nif¡o de casi diez 
ailas y tiene un vocabulario limitado que le hace repetir fre­
cuentemente unas mismas palabras. Por ejemplo, véase la 
siguen te frase: 

"Por eso yo la quiero tanto . . . todos los días. Todas las tar­
des de todos Jos días ... 29 

Macnrio expresa sus emociones en Imagenes sencillas. El si­
guiente trozo que ilustra su fascinación para los insectos y los 
colores, y en él demuestI<l su habilidad para ajustar el lengua­
je al personaje: 

"Las ranas son verdes de todo a todo menos en la panza . 
los zapos son negros. T amblen los ojos de mi madrina son ne~ 
gros. Felipa tiene los OJOS verdes como los ojos de los ga­
tos . "29 

En varias partes del ctlento aparece su fascinación por los 
insectos como las cucarachas, los alacranes y los grillos. En 
sus reminiscencias, nos expresa muy bien su carilio por Feli­
pa, que le da a comer siempre que tiene hambre. La sencillez 
de la expresión y ellengllajc bien ;¡propiado al personaje se ve 
en las siguientes líneas: 

"Por eso quiero yo a Felipa. Porque yo siempre tengo ham­
bre y no me llena nunca, ni aun comiéndome la comida de ella. 
no me lleno por más que como todo lo que me: den . . . Dicen 
en la calle que estoy loco porque jamás se me acaba el ham­
bre. Así que ella ya sabe con cuánta hambre ando desde que 
me amanece hasta que m;>; ilnoche:ce.'"29 

Su predilección por la leche de Felipa sc expresa cn estas 
sencillas imágenes, que demuestra una vez más la técnica de 
RlIlfo: 
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"La Icche de Felipa es dulce como als flores de obelisco . .. de 
lo que más ganas tengo f'S de volver a probar algunos tragos 
de la leche de Felipa . aquella leche buena y dulce como la miel 
que le sale por debajo de las flores de) obelisco ... o·u 

En resumen, RuUo crea personajes, no solamente mexi­
canos sino universales y los hace con gran acierto. Siempre 
.¡justa e11enguaje al personaje, con lo cual la personalidad de 
éstos está más de acuerdo con su existencia en el mundo real. 

Mf.XIC,u,,'lDAD DE RULFO.- Los cuentos de Rulfo están im· 
pregnados de mexicanidad, como puede verse fácilmente en 
la pintura del paisaje, la selección y el desarrollo de los per­
sonajes, la presentación de los problemas dI pueblo y espe­
cialmente el uso del habla popular. 

Ya en las páginas anteriores, en las diversas secciones co­
rrespondientes dc la tesis, el lector podrá encontrar diversas 
apreciaciones: para la pintura del paisa je, véase la sección 
sobre "Los temas"; para la mexicanidad del lenguaje, véase 
la sección sobre "El lenguaje"; y para el desarrollo de la ca­
racterización, véase la sección sobre "Los persona jes". 

Hace Emmanuc1 Carballo una excelente observación: 

"Sin falsear la eSE'ncia de la realidad ni los personajes, logra 
Runo una acanada galeria de caracteres, una atmósfera incon~ 
fundible de mexicanidad, "30 

EL REALISMO DE RULFo.-Afinnan su realismo los cuen­
tos de Rulfo por medio de la verosimilitud de los persona­
jes, las descri pciones y cuadros precisos de las tragedias o 
acon tecimientos, dándonos a veces una descripción de los 
:lSpectos desagradables y, otras veces, proyectando netamen­
te el paisa je mexicano. Veamos :llgunos ejemplos de ese rea­
lismo. 

En "Es que somos muy pobres" el aspecto realista de 
la tragedia lo prescnta el narrador, reflexionando sobre las 
circunstancias adversas de la vida y explicándonos porqué sus 
dos henllanas andan de pirujas. 
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"Segun mi papá. cUas se habian echado a perder porque eramo; 
muy pobres en mi casa y ellas muy retobadas. Desde chiquillas 
ya eran rezongonas. Y tan luego que crecieron les dió po~ an­
dar con hombres de lo peor, que les enseñaron malas cosas. 
Ellas aprendiere" pronto y entendían muy bien los en¡Uidos. 
cuando las llamaban a altas horas de la noche. Dp.spue~ salian 
hasta de día Iban cada ra!o por agua al rio y a veces, cuan­
do uno menos se 10 esperaba. allí estaban en el corral. revol­
cándose en el suelo. todas encueradas y cada una COII un hom­
bre trepado encima.":n 

La escena de la peregrinación está pintada con realismo 
magní fico. Véase}¡¡ sección sobre "Los temas", En las des­
cripciones del cuerpo de Tanilo, logra Rulfo el mayor rea ­
liSlllO posible presentando los aspectos feos de la enfemlc­
dad que tenía: 

. aquel r.uerpo como emponzoña¿o, Heno por dentro do: agua 
podrida que le sale por cada rajadura de sus piernas o de su~ 
brazos. U nas llagas así de grandes, que se abrian despacito. 
muy despacito, pdla dejar salir a borbotones un aire como d( 
cosa echada a perder que a todos nos tenía asustados. . ¡¡que­
lIa cosa tan llena de cataplasmas }' de hilos oscuros de ltn-a:re 
que dejaba en el aire, al pasar un olor agrio como de animal 
muerto. .. y por aquí y por allá todas sus llagas goteando un 
agua amarilla, llena de aquel olor que se derramaba por todos 
lados y se sen tia en la boca. como si ~e estuviera saboreando 
una miel espes,", y amraga que se derretía en la sangre de U'l O 

a cada bocanada de aire . , .":i~ 

Otro buen ejemplo del realismo en la presentación de 
deta lles repllgnantes, se encuentra en "El llano en llamas": 

... los zopilotes se los comían por dentro, sacándoles las tri­
pas, hasta dejar la pura cáscara. 

Todavía veo las luces de las llamaradas que se alzaban all! 
donde apilaron a los muertos ... cuando el montón se hacia 
grande. 10 empapaban con petróleo y le prendian fuego. mu­
chos días despues todavía se sentía el o~OI a muerto chamus­
cado.";s·, 

Creo innccesario mcncionar los detalles sobre el realismo 
en lo quc toel a la descripción del paisaje. El lector puede 
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ocurrir fáci lmente a los trozos citados en la sección relativa 
:.1 "los temas". 

En resumen, Rulfo logra el realismo en sus cuentos por 
medio de la técnica del desarrollo lento o cámara retardada 
en la narración; en el uso bien ajustado del diálogo al per­
sonaje para realzar el acontecimiento; en el monólogo único 
que admite esporádicamente el diálogo; en la presentación 
de los acontecimientos en dos planos diferentes pero simul­
táneos, y en la presentación del ambiente apropiado y el cs­
cenario fiel en que los personajes tienen que actuar. En la 
siguiente crítica se analiza el mundo realista que crea Rulfo 
tan apropiadamente: 

"En este Llano en llamas. el cuadro nos presenta un mundo al 
mundo real, un mundo posible. un mundo que es. ya que ha 
sido hecho, aunqu~ no exista afuera sino en la provincia de una 
fantasía acordada a lo racional".S4 

LA INTRODUCCIÓ;'¡ DE LOS CUENTOS .-La introducción de 
la mayor parte de los cuentos de Rulfo tienen la calidad de 
brevedad, precisióll además de una manera única de suscitar 
el interés del lector sin revelar demasiado de lo que tratará 
el ClIcnto. Emplea un diálogo dramático en varios cuentos, 
enfocando el interés del lector unas veces en el personaje y 
otras veces en el acontecimiento. Los mejores cucntos que 
tienen este tipo de la introducción son "Diles que no mc 
maten!" y "Paso del Norte". 

Muchas veces introduce el cuento por ulla descripción dd 
escenario. Por ejemplo, en "Lucina" y "En la madrugada" 
la introdllcción se presenta con una descripción lírica v casi 
poética. En éste especialmente, el escenario y el ambiente 
de la madrugada, las golondrinas, el ganado de becerros y la 
belleza del cielo se presentan con toques poéticos. 

"Acuérdate" y "Macario" entran en materia presentando 
de inmediato al personaje. "El llano en llamas" se concen­
tra en el escenario en que va a ocurrir la acción del cuento. 
"La cuesta de las comadres" presenta el escenario y da ¡m· 
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portancia a Jos personajes que aparecerán en el relato. "Nos 
han dado la tierra' " sin embargo, se introduce con una des­
cripción del paisaje y el cuadro de los hombres caminando 
hora tras hora eo la tierra árida y polvosa sin esperanza d(.; 
llegar a un sitio agradable. "Talpa" tiene una introducción 
muy interesante. Sabemos el ¿qué?, pero nos importa saber 
el ¿cómo? y el ¿por qué? Así, la introducción nos incita a 
proseguir en la lectura para satisfacer esta curiosidad. 

La introducción de los cuentos de Rulfo :se presenta de 
muy variadas maneras. Como es natural, la introducción de­
pende siempre de la naturaleza del acontecimiento o mate­
Tia que trata en el cuento. Casi no hay trama en los relatos 
de Rulfo y por eso los personaies van ligando los detalles 
del cuento con sus recuerdos o reflexiones, o en un "flash· 
back" que muestra el dominio del autor sobre el "tiempo". 
Resulta a veces que el enredo y el desenlace del Cll~lIto no 
aparecen muy claros. De todos modos no hay una multipli­
cación de episodios en los enredos, por más interesantes quc 
éstos sean. 

LA CO:-iCLUS¡ÓN DE LOS CUF.NTOS nE RULFO.-T enninan 
los cuentos de una manera muy apropiada, dejando al lector 
pensativo sobrc el problema o la situación que ha planteado 
el autor. Es decir, Rulfo solamente sugiere y presenta el pro­
blema, dejando la solución al lector. La justa observación 
del crítico Emmanllcl Carballo nos ayuda perfectamente a 
entender esta técnica única de Juan RlIlfo: 

·'Un cuentista eficaz lanza la piedra y esconde lal mano: p!an~ 
tea adivinanzas y permite al lector que las resuelva. . ··n 

NOTAS 

I Palabras cruzadll3 por Elena Poniatowski, Ed. Era, S. A. Méxi~ 
co, 1961. pago 3(.J6. 

, '·Imagen de Rulfo'" por José Emilio Pacheco. México 611 la cul~ 

tura. Supo Novedades . numo 540. Julio 20, 1959. 
··E! hombre" de la colección El llano en llamas. F. C. E . Col. 

Popular, 5a. ed. abril 1961. pags. 38. 42. 
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, "¡Diles que no me maten!", pág. 92 . 
. , "La cuesta de las comadres" pág. 29. 

"Es que somos pobres". pág 36. 
1 "Paso del N o rte", pág. 126. 
> "Talpa", págs. 59-60, 62. 
> "Nos han dado la tierra", págs. 15-16. 

l o ¡bid. pág. 18. 
" Ibid . pág. 20. 
" " Luvina" págs. 91-10"1 . 
u "No oyes ladrar los perros", págs. 111-16. 
" ''El Hano en llamas", págs. 73-80. 
" ¡bid. pags. 77.78. 
lO ¡bid. pág. 79. 
" Ibid. pJgs. 74-75 . 
l' "Acucrdate" ', págs. 112-113. 
""Talpa" pág. 57 . 
•. "En la madrugada", págs. 50. 51. 53. 
" "La cuesta de las comadres" , págs. 23. 26. 27, 30. 
r, "El llano en llamas", págs. 67 . 
.. "El hombre" , págs. 39·42. 
" "El H;-onn en llamas" , pág . 67 . 
.. "Luvina" , pág. 101. 
'" "Tnlpa" págs. 63-M. 
" " EI H¡¡no en llamas " , págs. 71. 67 . 
.. "Luvina". pág. 104. 
:> ··Macarío··. págs. 10·11. 14 . 
.. Cuenti!$tó'ls m~xicanCJs modcrnO$·' . Prólogo por E. Cachallo. 2 

vals. 26. 27. B.M.M. Libro-Mex . Mexico. 1956. 
" "E~ que ~omos muy pobres" . pág. 3i. 
'"" "Ta lpa' . págs. 58, 63. 65 . 
.. "EI Ilar:o en llamas" . págs. 79·,lSI . 
" C0mentario sobre El llalla ell llamas. En Summa. Guadalajara. 

abri l. 195i. págs. 275·276 . 
. ..,. Articulo por E . Carballo en Novedades. numo 634. mayo 7, 1961. 
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CAPITULO VII 

CONCLUSION FINAL 

El ClIento capt.l momentos cotidianos y trata un aeon­
h.'Cimiento. un trozo de la vida, un episodio, una anécdota 
o una circunstancia especial. Es Importante que el ClIento, 
leído en una sola sentada, produzca una impresión de uni­
dad en el lector. 

Su propósito principal es recrear y divertir, ayudándonos 
a escapar de nuestras preocupaciones diarias pero puede, al 
mismo tiempo, ofrecernos una ensci'ianza, cumpliendo así la 
función social de la literatura. Claro que todo de:pende de 
la actihld del lector y de su interés humano en la sociedad. 

El cuento mexicano moderno !lO sólo sin'c esta finalidad 
de diversión, sino también ofrece visiones auténticas de la 
vida de las que se puede desprender ulla cnseiianza. 

Haga mos un esq uema del cuento modcrno pa ra ayudar 
al lector en la apreciación analítica de los divcrsos cuentisb s 
tratados en la tesis. 

LA lNTRODUCC¡ÓN.- Es usual que la introd ucción dispon­
ga el esccnario y presenta el ambicnte apropiado para orien­
tar al lector respecto a la época, el lugar y la hora en que 
sitúa el cuento. Esta es una forma de despertar inmediata · 
mente el interés del lector por el personaje o por la situación 
que va a presentarse. 

Los cuentistas modernos cntran raras veces en descripcio· 
nes detalladas o superfluas como hacían los cuentistas de la 
~poca romántica : 

I.- L'l manera más directa . mediante ulla descripción breo 
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ve pero adecuada)' precisa del escenario o el personaje. EiClll~ 
plos: "La muerte tit."11C permiso" . "A] jalar el gatillo" y 
' 'La grosería" de Edmundo Valadés; "Lluvina" y "En la ma­
drugada" de Rulfo; "El dioscro" y "Los novios" de Rojas 
COllzálcz. 

n .-Por medio de un diálogo dramático y vh'o, desper­
tando en unas cuantas frases el interés del lector por el per­
sonaje o la situacióll que plantea. Ejemplos: En generaL 
los cuentos de Rafael F. Muiioz y tillOS cuentos de Juan Rul­
fa como ';¡Diles que no me maten!" y "No oyes ladrar los 
perros" . 

fIl .- Introducción con frases interrogativas que dan real· 
ce iumediatamentc al personaje o al tema centrdl, r a veces 
un flash-back" o reflexión del pasado como ocurre en lo:> 

cuentos de Juan RuJfo. 

IV.-Entrada inmediata en la acción. Ejemplos: Los 
cuentos de Rafael F. Muiioz y Edmundo Valadés. 

V.- Reflexiones filosóficas ofreciendo pensamientos úti­
les para comprender el tema del cuento. Ejemplos: "'En 
<:lIalquicr ciudad del lI1nndc" y "Un hombre caminn" de Ed­
mundo Valadés. 

EL ENHEOO o ARGUJ\"IENTo. - En épocas anteriores, cl etl en· 
tista confundía la técnica del cuen to COIl la de la novela . El 
cuentista moderno sc limit.l a un sólo t:pisodio y mantiene con 
marcada sencillez y precisión el argumcnto imprescindible 
LB UIl buell cuento para dar al lector la impresión de unidad . 

EL DEsENLAcE.-En el cuento moderno son varias las ma­
neras de lograr un bucn desenlace p;lra satisfacer el interés 
del lector. Con referencia a los t::llcntistas tratados en esta 
tesis. se pueden observar: 

l.-El natural: "Los novios" y "L;l tona" de Rojas Gon­
zález . 

Il .--El humorístico: "El asalto al tren" de Muiioz v "Los 
diez responsos" de Rojas González. . 

IH.-El fanfústico: "El pacto con el diablo" v "E l gmlí-
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dagujas" de Juan José Arreola y "Hículi hualula" de Rojas 
Gonzálcz. 

IV.- EI sorprendente: "El espía" de Muñoz, "L1 muer­
le tiene permiso" de Valadés y "La triste historia del pas­
cola Cenobio" de Rojas Conzález. 

V.-El cnigm,ítico: "Nos han dado la tierra" y "Es que 
somos pobres", de Rulfo. 

L.~ CONCLUSI6N.-Tcrmina en una forma concisa. A ve· 
ces, después de narrar la anécdota, el cuentista corta abrup­
tamente el hilo de la narración, C0l110 ocurre en los cuentos 
de Edmnndo Valadés. Por su parte, Rulfo y Arreola tcnni· 
uan frecuentemente el cuento de una manera singular, dejan­
do algo sobre lo que puede reflexionar el lector. Es decir, 
lanzan la piedra y esconden la mano. En general. dejan los 
cuentos modernos la impresión de unidad sobre el lector. 

EL LENCUA}E.-EI lenguaje es directo, sencillo, preciso y 
funeioll<ll. Se nota especialmente el uso dinámico del di;í ­
lago. RlIlfo convierte el lenguaje y el h<lbla local de Jalisco 
en algo universal por su calidad poética. Esta calidad poéti. 
ca es notable también en los cuentos de Arreola y Valadés. 
Raras veces se encuentran explicaciones superfluas, excesiva­
Illente detalladas y retóricas. Tratan el lenguaje como algo 
plástico, dándole forma para expresar con exacti tud sus ideas. 
Utilizan la aliteración, frascs entrecortadas que tenninan, a 
veces, en puntos suspensivos, verbos vigorosos y adjetivos pre­
cisos para crear un lenguaje que ofrezca mayor fuerza cx­
presiva. 

Los TH-fAs.- Son sacados de todos los aspectos de la vida. 
Nos presenta Muiíoz la brutalidad sangrienta de la Revolu­
ción; Rojas Gonzálcz, los temas antropológicos, sociológicos y 
dnográficos basados en sus estudios de los indígenas de Mé­
xico; Edmundo Valadés, temas realistas de la vida diaria; 
Arreola, temas desde la época de Aristóteles y la Biblia has­
ta los problema~ del siglo XX; Rulfo, temas de la vida cam­
pesina y de las luchas del pueblo para obtener una vida me­
jor RuHo ofrece también excelentes pinturas de la aridez 



-- 126 

polvosa del J>alsaJc mexicano. 

Los PF.RSONAJF.s.- Existen o pueden eX1stlr en el mundo 
real. No son solamente mexicanos, sino también universales. 
Por ejemplo, la figura de Pedro Zamora, el caciqne típico de 
la Revolución mexicana,_ es. parecido a cualquier jefe o dicta­
dor de cualquier parte del mundo moderno. Además de ajus­
tar el lenguaje al personaje, presentan magníficos estudios si­
cológicos que permiten juzgar al personaje por sus palabrns 
y por su mancr-a de actuar dentro de su propio mundo íntimo, 
? de un mundo más allch~ yajeno. 

No hay duda que los cinco cuentistas tratados en esta t.e­
!lis han contrihuído mucho al desarrollo del cuento modemo. 

RAFAEL rvluÑO'"J: nos presenta los conflictos del jefe Pancho 
Villa en el Norte y las luchas de los campesinos para recu­
perar ·sus tierras. Sus ·cuentos reflejan, no solamente el dra ­
matis.n~o y el espíritu de la Revolución mexicana, sino tam­
bién toda Ulla gama de los verdaderos sentimientos humanos. 

FRANCISCO ROJAS GONZÁLEZ, siempre preocupado por un 
México mejor, nos recuerda los fmtos de sus investigaciones 
.antropológicas, sociológicas y etnográficas de los indígenas de 
México, haciendo btir en el corazón humano la compasión 
hacia los indígenas. Sus cuentos en El diosero presentan al 
indígena como parte real y doliente de la realidad mexicana. 
r\1 pintar sus costumbres y supersticiones, su religión y sus 
conflictos con el blanco, el autor presenta la actitud del in· 
dígena frente a la civilización occidental, tratada con una 
simpatía y compasión humana. 

EDJI,lUNOO V AU .. D};S demuestra dominio sobre el lenguaje; 
en su estilo el adjetivo y el verbo tienen una exactitud asomo 
brosa. Su manera de tratar la introducción y la conclusión re­
presenta uno de los avances más importantes en la técnica del 
cuento moderno. Su propia experiencia y su observación agu­
da de las circunstancias que le rodean en el Illundo actual le 
i.lyudan a expresar los sentimientos verdaderos de nitio~, jó­
venes V adultos con tina intensidad extraordinaria. Al recor­
da r los problemas del mundo íntimo del hombre, sus inqnie-
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tndes y sus anhelo:>, le preocu pa a Valadés la idea de una 
vida mejor. 

JUAN JOSÉ ARREOLA saca sus temas de sus propias expe­
riencias y de la literatura universal. Trata los problemas del 
matrimonio, el amor violento, la auto-destrucción del hom­
bre por sus propias invenciones. la comercial ización excesi \'~ 

del mundo actual, la teología, la estética y los problemas de 
la sociedad contempodnea. Puede tratar cualquier tema, ya 
sea mexicano, popular o universal, mediante su técnica varia­
da. Sus cuentos lJan dado nll gran impulso a la nueva gene­
ración de cuentistas. Por la calidad artística de su obra v su 
interés personal de las empresas cu lturales, Am~ola ha contri­
buído ;1 la tra nsformación del panorama liter<1rio de México. 
Es I1n gran prosista y maneja la narración y el diálogo con 
precisión sintética. Entreteje la rcalidad con fan tasía con 
rcsnltados extraordinarios. 

J UAN RULFO reprcsenta la tcndencia realista en el cuen to 
mexicano modcrno. Sus temas en E l llano en llamas, libro 
quc le ha ganado fama, no sólo en México sino en el extran­
jero, trata de la vida campesina, asesinatos, venganzas, supers­
ticiones, anarquía, caciquismo y, sobre todo, la aridC"".l reseca 
del paisaje mexicano. Demuestra un domin io completo sobre 
el "tiempo" mediante una técnica que sc basa principalmen­
te en el monólogo interior, introducido frecuentemente por 
un " me acuerdo" o un "acuérdate" y mezclado a intervalos 
con el di{~ogo sos tenido por el narrador mismo. Rulfo utili­
za con gran maestría la acción simultánea , a pesar de que los 
incidentes han ocurrido en diferentes planos, y un desarrollo 
lento de la narración . Da al lenguaje v al habla local cierlo 
aire universal por la calidad poética quc· les infunde. Sus cuen­
tos están impregnados de mexicanidad y afirma RlIlfo su rea­
lismo por medio de una técnica hábil, cuadros precisos de la 
vida diaria. su pintura fiel de1 paisaje mexicano y el diálogo 
que le ayuda dar verosimilitud a sus personajes que no son 
sólo mexicanos. sino universales. 

E l valor actual del cuento mexicano moderno es el re-
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sultldo de una c\'olución constante. Se Ilota ulla divcrsific~l ' 

ción más amplia en los temas. El cllentista moderno se inte­
resa no sólo en reCIcar y di\'ertir al \cctor, sino se preocupa 
por recordar el mundo íntimo del hombre y las circunstan · 
cias que le rodean. Se esfuer7..a por expresar las lllquictudcs 
del ser humano frente a UBa ciyilización que amenaza a des­
truirse a sí mismo por sus propias invenciones. El autor trata 
de comprender a la gente y dcspcrt:n en ella anhelos por Ulla 

vida mejor. 

Hemos observado también una superación visible en 1:1 
técnica por medio de la creación de un lenguaje poético, idó­
IICO, hábil y expresivo; y una estructura que varía de acuerdo 
con la naturaleza de la 3nb.:dota o acontecimiento <¡lIe narra 
el autor. 

Rafael F . i\ lui'loz, I'rancisco Ro jas G<lm.ilez, Edmundo 
Valadés, Juan José Arrcola y Juan Rulfo han dado nuevos 
\'alores y avances tan importantes al cuento moderno que, si 
el género sigue cobrando vitalidad como hemos visto en los 
últimos aíios, M éxico llegará a ser uno de los paises más co­
Ilocidos en el mundo por el dinamismo y la riqueza de sus 
cuentos. 
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